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                                         1. INTRODUCCIÓN 
 
El objetivo del presente trabajo final de máster es doble, ya que pretende  valorar 
el interés de una implementación de los diccionarios especializados como herramienta 
pedagógica que pueda favorecer tanto el enriquecimiento léxico de los alumnos en un 
curso de nivel avanzado como la introducción de textos literarios de las últimas décadas 
en el aula de ELE. Con tal propósito hemos seleccionado la primera novela de Almudena 
Grandes y hemos analizado, desde diversas perspectivas, la oportunidad de dicha 
propuesta. 
La elección de Las edades de Lulú se justifica por muy diversas razones: en 
primer lugar, porque constituye la primera pieza de la trayectoria literaria de una de las 
escritoras más indispensables de las letras españolas de la democracia, que ha gozado 
de un unánime aprecio de la crítica y del público, tanto nacional como internacional. En 
efecto, pocas autoras como Almudena Grandes han ido construyendo un corpus narrativo 
tan amplio (cuentos, novela breve, novela, artículos) durante las últimas décadas y con 
registros tan diversificados, de la prosa erótica a la ficción histórica. Desde esta 
perspectiva, consideramos que puede ser muy interesante implementar en el aula de ELE 
una creadora contemporánea (por no decir ―actual‖), presente en los medios de 
comunicación y sobre la cual los estudiantes pueden buscar a través de internet todo tipo 
de informaciones —entrevistas, reseñas, colaboraciones, entre otros materiales—, de 
manera que su aprendizaje de la cultura española de fines del siglo XX y principios del 
XXI sea mucho más vivo. 
En segundo lugar, no conviene desdeñar el hecho de se trata de una autora, en 
femenino. Este factor, que puede resultar secundario según la perspectiva que se 
maneje, a nuestro juicio resulta muy pertinente, ya que, como sabemos, el canon de la 
literatura española ha sido tradicionalmente masculino y hasta fechas recientes las 
escritoras han sido marginadas en el estudio de nuestras letras. Además, aunque 
Grandes ha evitado reivindicar las especificidades de una ―literatura femenina‖, no cabe 
duda de que gran parte de su obra narrativa está protagonizada por mujeres de muy 
diversa condición (edad, grupo social, bagaje cultural e ideológico,...), característica que, 
a nuestro juicio, puede resultar de enorme atractivo para implementar su obra en el aula 
de ELE, ya que sirve de recordatorio del papel de las mujeres en la sociedad española 
democrática, tantas veces silenciado. 
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En este sentido, y en tercer lugar, Las edades de Lulú puede servir en el 
aprendizaje de ELE desde un plano histórico, pues la autobiografía de su protagonista 
puede considerarse retrato indirecto de la España del período de la ―transición‖ y, en 
especial, del Madrid convulso (política y culturalmente) de fines de los setenta y de la 
década de los ochenta del siglo XX. En este sentido, esta novela nos brinda información, 
implícita y explícita, de una época de enorme trascendencia en la configuración de la 
España actual. A nuestro juicio, por consiguiente, Las edades de Lulú sería un audaz 
experimento narrativo que combina ingredientes de dos subgéneros literarios: la narrativa 
histórica y la novela erótica. 
Es por tan poderosa razón que, en cuarto lugar, la novela de Grandes parece 
también un texto que permite al docente explicar a los estudiantes de ELE algunos 
conceptos que forman parte de nuestra cultura: por ejemplo, sin ser una obra que nazca 
en la época del ―destape‖ de los setenta, no cabe duda de que el premio con el que fue 
galardonada (―La sonrisa vertical‖, ideado por el célebre director cinematográfico Luis 
García Berlanga y promovido por la editorial barcelonesa Tusquets) nace en esta época 
para potenciar una narrativa erótica de mayor calidad, contrapuesta a la literatura más o 
menos pornográfica que empezó a difundirse por entonces, tras el fin de la censura 
oficial. Pero Las edades de Lulú también nos puede servir, por ejemplo, para explicar la 
importancia política de la ―canción protesta‖ o las significaciones socio-culturales de la 
―movida‖ madrileña... 
Por último, el hecho de que esta novela gozara de una adaptación 
cinematográfica, dirigida por un director español tan notable como Bigas Luna, ha 
favorecido igualmente nuestra elección, por las múltiples posibilidades que ofrece al 
docente de ELE. Tenemos presente que el Marco Común Europeo de Referencia  
potencia la capacidad comunicativa como una de las propuestas de enseñanza-
aprendizaje que debe activarse en todo plan de estudios y, desde esta perspectiva, la 
interrelación dinámica que ofrece el cine es extraordinaria. Con estas palabras 
justificaban Mª Carmen Losada y Rita Martín (2010: 11) el uso en el aula de películas de 
reconocida solvencia artística y difusión internacional para potenciar el aprendizaje del 
léxico. 
El MCER recoge ―la comprensión audiovisual‖ de forma explícita como parte 
integrante de las destrezas que debe utilizar un usuario de la lengua. Ejercitándola a 
partir del carácter auditivo y visual de la información de entrada (input), se puede llevar a 
cabo una enseñanza-aprendizaje totalmente contextualizada, al presentar emplazadas en 
un tiempo, en un espacio y en unas circunstancias muy concretas, las muestras de 
lengua que se desarrollan en cada secuencia cinematográfica, modelo real y auténtico de 
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comunicación en su género. Se pueden observar, pues, los elementos lingüísticos y no 
lingüísticos en su entorno comunicativo y situacional. 
 
En los materiales de la asignatura de enseñanza del léxico, el Dr. Rafael M. 
Mérida Jiménez, tutor de este trabajo, planteaba, a propósito de Todo sobre mi madre, de 
Pedro Almodóvar, un reto para el docente, pues no se trata de una película amable, sino 
que con ella enfrentamos a alumnos y alumnas a cuestiones tan reales como el mundo 
de la prostitución y la drogadicción, al igual que con temas como las relaciones materno-
filiales, el travestismo o la homosexualidad desde una perspectiva transgresora (y que en 
algunas sociedades de origen de los / las estudiantes pueden llegar a ser ―inmorales‖): 
¿Qué debemos hacer ante una película que, como ésta, a un tiempo es tan 
ensalzada y que sabemos que puede ser tan útil para la enseñanza de la lengua 
española, pero con la que corremos el riesgo de suscitar alguna que otra 
incomprensión o rechazo? La representación de las prácticas sexuales 
marginadas suele resultar omnipresente en el cine de Almodóvar. Podemos 
ignorar su producción, si así lo deseamos, pero con ella también deberemos evitar 
un gran caudal de películas españolas e hispanoamericanas recientes que han 
tratado explícitamente estos y otros temas, a veces poco gratos. 
El presente trabajo final de máster, por consiguiente, se plantea un modesto, pero, 
a nuestro entender, importante reto, como es el de la enseñanza del vocabulario de la 
sexualidad (convencional y trasgresora) en el aula de ELE a través de una novela que 
consideramos puede resultar del interés de los/las estudiantes, tanto por la relevancia 
literaria de su autora como por la época que refleja. Con tal objetivo hemos realizado un 
análisis de diversos diccionarios relacionados con la sexualidad y el erotismo, 
confrontándolos tanto con diccionarios de argot como con el DRAE. Antes de realizar 
dicho estudio hemos creído oportuno establecer tres marcos teóricos que atañen 
directamente al presente TFM: en primer lugar, el lenguaje sexual, malsonante o tabú; en 
segundo lugar, la tipología de los diversos diccionarios y, por último, la literatura en el 
aula de ELE. 
En lo que atañe al lenguaje considerado ―tabú‖, nos hemos basado en diversos 
estudios que reflexionan sobre el origen y clasificación de estas voces y que concluyen 
que los términos que hacen referencia al ámbito de la esfera sexual, religiosa y 
escatológica han sido censurados y no tienen cabida en el diccionario académico por 
motivos de pudibundez (a pesar de ser utilizados por muchos hablantes), motivo que 
dificulta su catalogación. En este capítulo atendemos también a la discriminación sexual 
que conlleva el lenguaje en general y este tipo de léxico (tabú, sexual e/o injurioso) en 
particular, ya que en él subyace una visión androcéntrica del mundo. 
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En el siguiente capítulo revisamos la funcionalidad y la finalidad de los 
diccionarios, al tiempo que ofrecemos una tipología de catalogación a partir de la 
clasificación de Günther Haensch (1997) y Elena Bajo Pérez (2000), profundizando en los 
diccionarios especializados que se ocupan de la enseñanza del léxico de la sexualidad y 
el erotismo, ya que es en ellos en donde se encuentran las palabras que no tienen cabida 
en el DRAE, especialmente pertinentes en el presente estudio. A continuación nos 
interesamos en la implementación de la literatura en el aula de ELE y las ventajas e 
inconvenientes que ofrece, según diversos investigadores, el trabajo de textos literarios 
con alumnos inmigrantes o extranjeros. Asimismo, se ofrece una contextualización 
panorámica, tanto de la época histórica y literaria donde se inscribe una novela como Las 
edades de Lulú como de problemáticas vinculadas al subgénero literario al que pertenece 
y a la autoría femenina. 
Tras los diversos marcos de referencia, hemos realizado un análisis atento del 
lenguaje que Almudena Grandes maneja en su novela para, posteriormente, valorar la 
conveniencia de implementación en un curso avanzado de ELE de los diccionarios 
especializados a partir de la confrontación de diversas obras lexicográficas con el DRAE, 
atendiendo a criterios como la aparición (o ausencia) de las voces, la definición (su 
objetividad o subjetividad), el uso de ejemplos y las marcas que el diccionario otorga a 
dichas voces.  
Nuestro interés en interrelacionar obras lexicográficas y literarias se debe, en 
primera instancia, a la importancia que concedemos al hecho de que el estudiante no 
solo conozca el significado de una palabra, sino también pueda aprender su uso. Así, una 
de las opciones es contextualizar cada término en textos escritos, actividad que dotará al 
aprendiz de ELE de un mayor enriquecimiento léxico y de una aproximación 










             2. LENGUAJE SEXUAL, LENGUAJE MALSONANTE, LENGUAJE TABÚ 
 
2.1. Lengua, sexualidad y sociedad 
 
Si bien el presente trabajo tiene como uno de sus objetivos fundamentales el análisis de 
los diccionarios especializados (en concreto, en el ámbito de la sexualidad) como herramienta 
pedagógica en la enseñanza de la literatura española reciente en el aula de ELE, nos ha parecido 
pertinente incluir un capítulo panorámico inicial como el presente en donde se ofrezcan 
valoraciones sobre las modalidades lingüísticas que recogen los diccionarios más frecuentados. 
Conviene recordar, también desde una perspectiva pedagógica, que las palabras más coloquiales 
sobre la sexualidad o el erotismo han sido ignoradas o repudiadas durante siglos y que no han 
tenido cabida en el diccionario académico por tratarse, en la mayoría de ocasiones, de voces que 
hacen referencia a temas marginados, a pesar de su uso cotidiano. El objetivo de estas páginas 
iniciales, por consiguiente, es concretar algunas de las diferencias básicas entre léxico tabú, 
lenguaje sexual y lenguaje malsonante (atendiendo a las que, a nuestro juicio, pueden resultar 
más útiles en la enseñanza de ELE) y exponer las diferentes teorías o análisis que se han 
realizado para dar explicación al hecho de que, hasta prácticamente mediados del siglo pasado, 
no fueran objeto académico de estudio. 
Según Leonardo Gómez Torrego (2011), lengua y sociedad van de la mano; por 
consiguiente, cualquier cambio en la sociedad deja su huella en la lengua: nuestra 
realidad se ve reflejada a través de la creación de nuevos términos para designar nuevos 
conceptos. Desde sus inicios, la ciencia lingüística ha mantenido una estrecha relación 
con la comunidad que la utilizaba, aunque no fue hasta los años cincuenta del siglo XX 
cuando nazca propiamente la Sociolingüística (Mª Ángeles Calero Fernández, 1989: 35), 
ciencia que estudia las lenguas en su contexto social tanto de manera diacrónica como 
sincrónica. Si tenemos en cuenta esa vinculación entre lengua y sociedad, no deja de 
sorprender (según Félix Rodríguez González, 2011: 9-10) que, a pesar de que la 
sexualidad haya sido fuente de placer desde tiempos inmemoriales, su vocabulario no 
haya quedado reflejado en diccionarios normativos, ni se hayan desarrollado estudios o 
registros detallados hasta fechas relativamente recientes. A su juicio, las razones serían, 
en apariencia, claras: este léxico contiene múltiples voces de argot y expresiones 
populares (parte muy viva y cambiante que dificulta la labor del lexicógrafo), pero también 
porque el tema de la sexualidad sigue siendo un tema tabú en nuestra sociedad (y aún 
hay quien ve en él algo malo, peligroso o angustioso).  
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Esta constatación puede aplicarse también a los estudios literarios. Así, por ejemplo, Luce 
López-Baralt y Francisco Márquez Villanueva (1995: 9), en la introducción a un volumen 
misceláneo consagrado al estudio del erotismo en las letras hispánicas, desde la Edad Media 
hasta el siglo XX, pueden llegar a afirmar: 
No esperaríamos suscitar controversias si afirmáramos que la provincia general 
de la sexualidad y el erotismo constituye hasta el presente la gran provincia, si es 
que no continente, todavía inexplorado de la expresión literaria en lengua 
española. Sería fácil reunir un amplio elenco de carencias que, iniciado en el 
terreno de la lexicografía tradicional, se extendiera hasta el de la estilística y el de 
complejos fenómenos psico-lingüísticos de conciencia colectiva. 
 
Para Humberto López Morales (2004: 21) la Lingüística es la ciencia que se 
encarga de describir la variedad estándar (de mayor prestigio), de manera que no se 
emplazaría ante sistemas ideales o descripciones limitadas de determinados hablantes 
en determinados contextos comunicativos.1 Pero en una comunidad de habla se dan 
muchas formas de interacción lingüística, dependiendo, por ejemplo, del estrato 
sociocultural o del nivel generacional, con lo que la realidad lingüística resulta mucho más 
compleja de lo que suele manifestar la descripción de un sistema, el cual se logra a partir 
del análisis de ―unos materiales que constituyen una parcela muy limitada del abanico de 
sociolectos y estilos lingüísticos que existe en las grandes zonas urbanas‖ (López 
Morales, 2004: 22). José R. Gómez Molina (2003: 640) argumenta que los hablantes 
disponen de determinadas formas o estructuras lingüísticas que pueden seleccionar o 
evitar, dependiendo del contexto comunicativo; cada variable lingüística es parte tanto del 
código lingüístico como del código social.2 
Otra cuestión importante que se debe considerar es la de la variación léxica y el 
problema de la sinonimia léxica (la Sociología variacionista se ha decantado a favor de su 
existencia, según expone López Morales, 2004: 92-93).3 Para la Sociolingüística ―dos o 
                                                             
1
 Hemos partido de la Sociolingüística, aunque según Calero Fernández (1991: 377) del trinomio 
lengua-pensamiento-cultura se ocupa la Etnolingüística. Para José R. Gómez Molina (2003: 640), 
el insulto (y la investigación llevada a cabo por él en esta materia) es propio de la Etnografía del 
habla, y cita a Gimeno (1993: 141) para explicitar que ―La Etnografía de la Comunicación 
representaría el componente pragmático de la Sociolingüística estricta‖. 
2
 Así, cuando afirma: ―Considerando, pues, que las actuaciones lingüísticas y no lingüísticas van 
estrechamente unidas en una situación socioculturalmente definida, nuestro interés en la elección 
del insulto, como enunciado capaz de romper la armonía necesaria para la comunicación, viene 
motivada porque este acto de habla nos permitirá estudiar, también, las actuaciones no 
lingüísticas derivadas de factores pragmáticos y culturales‖ (Gómez Molina, 2003: 640). 
3
 ―Son objetivos de la sociolingüística descubrir los motivos que impulsan al hablante (y a su 
grupo) a escoger una variante específica de entre varias alternativas, y si alguno de aquellos es de 
carácter social, geográfico o etnográfico; también las razones lingüísticas y, sobre todo, 
extralingüísticas, que motivan e impulsan el cambio idiomático‖ (López Morales, 2004: 23-24). 
López Morales (2004: 93) asegura que no hay demasiados estudios sobre esta cuestión debido a 
que tanto el nivel léxico como el sintáctico presentan problemas teóricos aunque, a su juicio, sería 
necesario encararlos antes de empezar el trabajo sociolingüístico. Por otra parte, sobre el tema del 
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más palabras serán consideradas paralelos semánticos si son equivalentes lógicos o 
poseen un mismo valor de verdad. Debido a ello, pueden intercambiarse libremente en 
los mismos contextos sin que se altere (referencialmente) el significado‖ (López Morales, 
2004: 93): 
Partiendo de estas premisas, nos encontraríamos, siguiendo a Moreno Fernández 
(1998a: 29), con varios tipos de sinónimos: 1) unidades de distinto origen 
geolingüístico, que por una variedad n de razones conviven en la misma 
comunidad de habla (gorrión / pardillo); 2) unidades que viven en una supuesta 
distribución complementaria, sociolectal o estilística (encinta / embarazada / 
preñada; hijastro / entenado; axila / sobaco), 3) tabúes, eufemismos y unidades 
neutras (bicho / daga / pene), y 4) unidades propias de algún registro específico 
(carcelario, policial, estudiantil, etc.) y sus correspondientes no marcadas 
(enmanillar / esposar). (López Morales, 2004: 93-94)4 
 
A juicio de Calero Fernández (1999a: 149-150), el individuo va nombrando la 
realidad que le rodea y el conjunto de ideas y creencias que tiene a través del léxico; 
cuando algo desaparece, la palabra que lo designaba cae en desuso. En cambio, cuando 
la comunidad se enfrenta a algo desconocido o foráneo genera un nuevo término o lo 
toma prestado de otra lengua. Esta investigadora expone que el niño, al introducirse en 
su lengua materna, aprende a designar y definir el mundo de acuerdo con los parámetros 
establecidos por la sociedad a la que pertenece; este pensamiento colectivo se transmite 
de manera ancestral.  
En esta elaboración del imaginario social no habrían intervenido todos los 
sectores de la comunidad, de manera que el léxico recogido, y reunido en un diccionario, 
sería una representación diseccionada y arbitraria de la realidad, una realidad, la del 
pueblo español, 
cuyo grupo dominante ha estado constituido a lo largo de su historia por los 
varones-blancos-nobles-cristianos, ha sido patriarcal y androcéntrico, defensor a 
ultranza de la cristiandad y del catolicismo, contrario a los judíos, árabes y gitanos, 
anticlerical, temeroso de la muerte, tradicionalmente monárquico, éstos y otros 
tantos rasgos han encontrado expresión en la lengua de un modo u otro. (Calero 
Fernández, 1999a: 151) 5  
Larry M. Grimes (1978: 3) coincide con esta aproximación cuando expone que ―el 
lenguaje es el instrumento esencial por el cual el hombre asimila los valores culturales de 
                                                                                                                                                                                        
sexo y la variación sociolingüística, Francisco García Marcos (1999: 191) afirma que hay distintos 
comportamientos lingüísticos entre hombres y mujeres tanto a nivel fónico o sintáctico-pragmático 
como diferencias gramaticales y vocabulario especializado para la mujer (una de las 
características femeninas sería, a su entender, la utilización de formas corteses y eufemísticas). 
4
 Calero Fernández (1999: 153) alega que no todas las palabras malsonantes son obscenas, y se 
sorprende de que tengan cabida en el diccionario general pene o vulva, pero no nabo o almeja.  
5
 Álvaro García Meseguer (1984: 91) también señala la influencia religiosa en España y la 
exclusión que se ha hecho a la mujer y cómo queda reflejada en el lenguaje. 
14 
 
su grupo social‖; el niño aprende por imitación la terminología que puede o deber usar en 
cada contexto o estado emotivo, y va adquiriendo, de forma paulatina e inconsciente, los 
valores tabús.6 Es por tal razón que Álvaro García Meseguer (1984: 74-75) destaca que 
Lo que importa no olvidar es que el lenguaje influye en nuestra forma de percibir la 
realidad, y ello a través de un doble mecanismo: A) La realidad léxica de la 
lengua, que atañe a la existencia de unas palabras y su significado; a la no 
existencia de otras palabras, es decir, al vacío léxico en torno a ciertos conceptos; 
al mayor o menor número de palabras pertenecientes a un determinado campo 
semántico; al valor asociativo de las palabras, etc. B) la realidad estructural de la 
lengua, que orienta nuestra forma de pensar según ciertos esquemas de 
referencia. 
 
Estos valores tabú, según Grimes (1978: 3), se concretizan en conceptos, 
actitudes, objetos o personas considerados, de algún modo, ―peligrosos‖ para la 
comunidad, y representan la experiencia histórica de los hablantes ante la realidad 
cotidiana. Al cristalizarse, se ven reflejados en los campos léxicos tabú los sistemas de 
expresión relacionados, objeto de una evasión sistemática en algunos contextos o una 
evocación ritual en otros.7 A pesar de que el origen de los términos ―tabú‖ es 
desconocido, ―su función es suprimir por interdicción las categorías intermedias, 
ambiguas, que se producen al confluir o mezclarse dos realidades íntimamente 
asociadas‖ (Grimes, 1978: 5); otra cuestión a considerar es que son producto del 
―acondicionamiento social inconsciente, y no de la reflexión gramatical‖, por lo que este 
lenguaje tabú pervive en el lenguaje del adulto. Para Grimes (1978: 9) el término ―tabú‖ 
ya es en sí mismo una contradicción, pues hace referencia tanto a términos prohibidos 
por ser sagrados como a los que se consideran sépticos. Gráficamente lo representa de 
esta manera: 
 
El Deseo de la Violación 
Lo sacro---------------------------      El Tabú      ------------------------- Lo Séptico 
El miedo 
                                                             
6
 Sobre este punto consideramos interesante la referencia de Edmund Leach con que empieza su 
libro Grimes (1978: 3): ―El análisis de las prohibiciones sociales por medio de sus manifestaciones 
en la lengua representa mucho más que un mero juego intelectual. Nos puede llevar a una mayor 
comprensión del comportamiento no racional que hemos aprendido de forma inconsciente al 
aprender nuestra lengua‖. 
7
 Grimes (1978: 96), en nota aclaratoria, comenta que ‖también se les conoce como ‗campos 
semánticos‘, enfocándolos desde la perspectiva de su manifestación en el nivel conceptual. 
Pensamos aquí, por ejemplo, en los términos comunes referentes a la muerte, la cópula, ciertas 
partes del cuerpo, etc.‖  
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Grimes (1978: 11-12) divide los campos semánticos tabús en dos grupos. Por una 
parte los que se pueden denominar ―transparentes‖, ya que su motivación por el miedo 
resulta de sus consecuencias sociales inmediatas: los términos que representan este 
grupo son objeto de evasión eufemística en contextos sociales muy limitados e ―incluyen 
las expresiones referentes a las ocupaciones, la edad, la reprimenda, la codicia, la 
embriaguez, los actos criminales, la mentira, la condición económica, la violencia física, la 
huida, la cárcel, la policía y los fenómenos políticos‖. Por otra parte se encuentran los 
tabús por excelencia, que resultan del temor ancestral y no tienen fundamentación lógica 
inmediata; aquí se incluirían ―las expresiones referentes a las enfermedades, la muerte, 
los defectos físicos y mentales, los animales, los fenómenos sobrenaturales, el cuerpo y 
algunas de sus funciones y productos y los actos sexuales‖. Grimes señala que las dos 
categorías de prohibiciones están motivadas por el miedo. Continúa dividiendo en dos 
grupos los tabús tradicionales: por un lado los que provocan el proceso de evasión 
eufemística y se evocan (se violan) en las expresiones de abuso verbal (tabús sobre el 
cuerpo y los actos sexuales) y, por otro lado, los que se limitan a generar el proceso 
eufemístico. Fuera de esta categorización se encuentran también las injurias, muchas de 
las cuales parten sobre el tabú de los animales (―perro‖, “burro‖, etc.) y del tabú religioso 
(Dios, la virgen, etc.). 
Grimes (1978: 16) clasifica en dos categorías de expresiones la evocación 
lingüística del tabú. La primera la constituyen los disfemismos, donde ―predomina el 
contenido conceptual sobre el contenido afectivo y el valor referencial o informativo sobre 
el valor emotivo‖. Los hablantes restringen el uso de tales expresiones a contextos 
sociales muy limitados, ya que los disfemismos incluyen términos que representan 
expresiones populares duras y malsonantes de términos tabús (―mear‖, ―cagar‖, ―follar‖); 
la segunda categoría estaría compuesta por las ―injurias‖ o ―expresiones de abuso 
verbal‖, en las que ―predomina el valor afectivo del signo sobre su valor conceptual o 
referencial‖. Estas voces evocan las prohibiciones más severas para nombrar a sus 
objetos en términos condenatorios y expresan los sentimientos más negativos y violentos 
del hablante; aparecen en contextos sociales influenciados por las emociones fuertes o 
en situaciones conflictivas. Cuando en el contexto impera el tabú (la mayoría de las 
veces) se provoca en el hablante un proceso de evasión lingüística, mediante el cual se 
alude al término tabú sustituyendo su expresión malsonante con otra con connotaciones 
positivas, neutrales o menos ásperas. El eufemismo permite comunicar el término 
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prohibido cumpliendo una función referencial (transferencia de información del concepto 
tabú).8  
Según Pilar Daniel (1981: 8), los temas considerados tabús hacen referencia al 
ámbito de la esfera sexual, religiosa y escatológica. Muchas de las voces que se refieren 
a estos ámbitos han sido censuradas y no tienen cabida en el diccionario académico por 
motivos de pudibundez (las relacionadas con la sexualidad) o de gran condicionamiento 
religioso (que impide que se añadan palabras irreverentes como ―hostia‖). Resulta 
pertinente apuntar cómo la Real Academia Española de la Lengua se ha mostrado 
tolerante con los términos escatológicos (―culo‖, ―cagar‖) pero no ha admitido las frases y 
expresiones que forman parte de estos términos (―ir de culo‖, ―cagarla‖). A juicio de Daniel 
(1981: 10), dicha tolerancia obedecería a la circunstancia de que los términos que hacen 
referencia a las funciones fisiológicas ―se consideran vulgares pero no ‗pecaminosos‘, a 
diferencia de lo que ocurre con los sexuales o los irreverentes‖; igualmente establece el 
paralelismo de la inclusión de voces para designar ―embriaguez‖ pero la ausencia de 
voces del mundo de la droga.9  
Otra cuestión que debemos tener en cuenta en el presente análisis y que guarda 
una estrecha relación con las palabras malsonantes son los tacos (o injurias), los cuales 
ya fueron catalogados por Grimes cuando hacía referencia a los disfemismos y que 
recogen también parte de ese lenguaje sexual tabú (―puta‖, ―zorra‖, ―maricón‖…).10 La 
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 Grimes (1978: 19-22) ofrece una amplia clasificación de los eufemismos: los divide entre aquellos 
que ―resultan de la relación de los significados y los que resultan de la relación entre los 
significantes‖. Dentro del primer grupo se encuentran la metáfora, la metonimia, las expresiones 
de sentido general, los pronombres y adverbios, las expresiones infantiles, las expresiones cultas 
o científicas, los nombres propios y los préstamos de otras lenguas. En los eufemismos que 
resultan de la relación entre los significantes (las formas lingüísticas) se pueden apreciar los 
eufemismos por elipsis y los parónimos. Asimismo, Grimes (1978: 23- 25) cataloga los 
disfemismos y las injurias bajo el epígrafe de ―disfemismos e injurias que parten del significado, o 
de la relación entre significados‖, incluyendo dos clasificaciones: las formas etimológicas y la 
metáfora. 
9
 Daniel (1981: 10) maneja la edición del DRAE de 1970, donde no tienen cabida voces tan 
usuales como ―porro‖, ‖chocolate‖, ―ácido‖, ―muermo‖, ―viaje‖ o ―fliparse‖. En la edición digital del 
DRAE aparecen los términos: Porro: (3. de or. inca: Cigarrillo liado, de marihuana, o de hachís 
mezclado con tabaco); Chocolate: (3. coloq.: Hachís); Muermo (3. jerg.: Adormecimiento o 
malestar producido por las drogas); Viaje (7. jerg.: Estado resultante de haberse administrado una 
droga alucinógena); Flipar: (1. intr. coloq.: Estar bajo los efectos de una droga). En la edición 
consultada sigue sin aparecer el término ―ácido‖. 
10
 Realmente es muy sutil la diferenciación entre la terminología tabú, ya que hay autores que 
consideran el léxico sexual o los tacos parte del léxico malsonante. Una clara muestra de ello es la 
introducción de Jaime Martín Martín a su diccionario (1979: 13-14): ―En la primera parte y bajo el 
calificativo de malsonantes, se incluyen las expresiones groseras, obscenas e indelicadas; los 
―tacos‖, insultos e interjecciones inconvenientes; palabras y frases que aluden a lo velado o 
prohibido, usadas en el argot y en la jerga de prostitutas; ciertos gitanismos, expresiones 
achuladas y rufianescas; vulgarismos y vocablos que denotan incivismo o mala educación; 




evocación del tabú en forma de injuria permite al hablante agredir al contrincante y 
desahogarse de la agresión sin recurso a una violencia social mayor, o lleva directamente 
a la confrontación de tipo físico. De hecho, aunque la función primordial de las categorías 
tabú es suprimir las realidades de naturaleza ambigua, éstas se han mantenido vigentes 
durante siglos de historia humana precisamente por su institucionalización en el sistema 
de la lengua (Grimes, 1978: 9). 
A juicio de Calero Fernández (1991: 378), los tacos se liberan en el registro 
coloquial con la finalidad de conferir mayor expresividad a lo que se quiere decir o para 
descargar agresividad. García Meseguer (1984: 80) considera muy fecundo el análisis de 
los tacos en cualquier cultura para comprender los valores sociales de dicha sociedad, ya 
que ―un insulto es la negación de una cualidad que se supone debe existir. Por 
consiguiente, la lectura de su definición ofrece, por transparencia, cuáles son las 
cualidades o conductas que la sociedad espera del individuo‖.11 Según Gómez Molina 
(2003: 647) se pueden apreciar dos bloques en el repertorio de los insultos: el primero, y 
más numeroso, guarda relación con elementos sexuales (relaciones sexuales, fidelidad 
conyugal, etc.), mientras que el segundo se asocia con la inteligencia (o el coeficiente 
intelectual) del destinatario. Son los insultos del primer grupo (―cornudo‖, ―hijo de puta‖, 
―cabrón‖, ―desgraciado‖, ―maricón‖, ―puta‖, ―hijo de perra‖, etc.) los que incorporan mayor 
fuerza ofensiva y humillante; los relacionados con la inteligencia (―tonto/a‖, ―bobo/a‖, 
―inútil‖, ―cretino‖, ―idiota‖, ―gilipollas‖, etc.) no representarían, a su entender, una 
interacción conflictiva.12 
 
2.2. Lenguaje sexual, ¿lenguaje problemático? 
 
Como hemos podido comprobar en el anterior apartado, existe una clara 
reticencia hacia el léxico tabú y a su inclusión en los diccionarios. Este hecho dificulta, a 
pesar de que en la actualidad no falten estudios sobre el tema, su catalogación (¿coño es 
un taco, una palabra malsonante o pertenece a la esfera de lo sexual?). Para la 
clasificación del ―lenguaje sexual‖, que es el léxico que nos interesa para el presente 
trabajo, nos hemos basado en los estudios realizados por Mª Ángeles Calero Fernández 
                                                             
11
 ―Como ejemplo, obsérvese que los insultos nunca evocan al padre (―hijo de cabrón‖) sino a la 
madre (―hijo de puta‖).‖ (García Meseguer, 1984: 80). 
12
 A no ser que aceptemos, con José María Pemán (1965): ―Las palabrotas no es que suenen mal, 




(por ejemplo, 1991 y 1992), a pesar de que ella lo engloba bajo el epígrafe de ―tacos‖ la 
mayoría de las veces. Podemos partir, de entrada, de la siguiente propuesta:  
El léxico referente al sexo y a las relaciones sexuales es particularmente 
susceptible de ser objeto de un tratamiento lexicográfico subjetivo e ideológico, 
sea consciente o inconsciente. Dicho vocabulario entra de lleno en el campo del 
tabú lingüístico, que nunca ha dejado indiferentes a quienes se han dedicado a la 
tarea lexicográfica. (Calero Fernández, 2002b: 17) 
 
Dentro de este repertorio de voces referentes a temas relacionados con la 
sexualidad no podemos pasar por alto una problemática que ha sido objeto de 
numerosos estudios en los últimos años (y que sigue levantando ampollas): nos referimos 
a la discriminación sexual que conlleva el lenguaje en general y este tipo de léxico (tabú, 
sexual e injurioso) en particular. García Meseguer (1991: 332) afirma: 
El campo léxico de los insultos muestra una gran asimetría y es más extenso para 
mujeres que para varones. A menudo, los insultos niegan cualidades de índole 
diversa para ellos que para ellas: a los varones se les suele negar la inteligencia o 
el valor, en tanto que a las mujeres se les niega siempre la honestidad, entendida 
en su acepción sexual.13 
 
Calero Fernández (1991: 377) coincide en señalar que en nuestra lengua 
―subyace una visión del mundo androcéntrica, y que ésta naturalmente se perpetúa con la 
transmisión del sistema lingüístico de padres a hijos‖. Por ello pone de manifiesto la 
desigualdad de tacos que existen para designar los órganos genitales: son mucho más 
numerosos los que hacen referencia al hombre que a la mujer (existe ―un vacío léxico 
sintomático y significativo para designar, por ejemplo, una de las zonas erógenas de la 
mujer, el clítoris‖). Al no haber correspondencia entre ―miembro viril‖ (y ―miembro femenil‖, 
por ejemplo) se sitúa el miembro del varón como el más importante en la jerarquía 
corporal, con lo que la mujer se sitúa en clara inferioridad al no poseerlo.14 Una 
consecuencia de esta ―inferioridad‖ de la mujer en el imaginario de nuestra lengua es que 
los órganos sexuales masculinos tienen connotaciones positivas e indican ―valía, coraje, 
voluntad, persistencia, etc. (véase ―valer un huevo‖, ―ser cojonudo‖, ―estar o ser de 
carajo‖, ―tener cojones‖, ―con más huevos que nadie‖, ―salir o no salir de las pelotas‖…), 
en oposición a los referidos a los genitales femeninos, de por sí escasos y habitualmente 
                                                             
13
 Recalca García Meseguer (1984: 125) que ―La riqueza del castellano para insultar a la mujer 
casi no tiene límites. […] No puede sorprendernos, pues, que el concepto mujer que dormita en el 
fondo de los subconscientes sea algo totalmente sesgado respecto al concepto varón. La lengua 
graba el sexismo en lo más profundo de nosotros mismos‖. 
14
 Según Calero Fernández (1991: 379) la definición de mujer como ―varón castrado‖ de Aristóteles 
refleja una óptica totalmente masculina que se ha mantenido hasta nuestros días. García 
Meseguer (1984: 97) coincide en señalar que el relato machista de Adán y Eva ha tenido mucho 
arraigo en culturas como la griega, la latina y la judaica por ser fuertemente patriarcales. 
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denostables (por ejemplo, ―ser un coñazo‖ o ―no valer un higo‖, siendo ―higo‖ sinónimo de 
―coño‖)‖ (Calero Fernández, 1991: 379). 
La mujer sería, así, una persona inapetente al sexo y al goce sexual: cuando 
utiliza consoladores es porque necesita suplir la ausencia de un falo (por supuesto, el 
hombre no necesita consuelo). A juicio de Calero Fernández (1991: 382), también son 
significativas las palabras con las que se designa el miembro masculino: ―as de bastos‖, 
―cachiporra‖, ―escopeta‖, ―estaca‖, ―fusil‖, ―látigo‖, ―palo‖, ―pistola‖, ―pistolón‖, ―trabuco‖ o 
―tranca‖, y las expresiones ―enfundarla‖, ―desenfundarla‖, ―envainársela‖, ―ir armado‖ o ―ir 
desarmado‖, ―estar o ponerse bestia‖, ―ponerse bruto‖… haciendo referencia a objetos 
utilizados para golpear o matar que denotan agresividad en el acto sexual (también 
―cargarse‖, ―cepillarse‖, ―chingar‖, ―chinchar‖, ―follar‖, ―joder‖, ―pasarse por la piedra‖, 
―tirarse‖, ―trincarse‖, ―ventilarse‖). A raíz del análisis de estas (y otras expresiones), esta 
investigadora considera que la mayoría de ellas —por no decir todas— aluden a la 
actuación del varón y la pasividad de la mujer. También parece que hay una cierta 
reticencia a considerar o a tener en cuenta el orgasmo de la mujer (como si fuera algo 
exclusivo del hombre).  
Calero Fernández (1991: 380-381) denuncia igualmente el desequilibrio que existe 
para designar la masturbación masculina y femenina: mientras que ―cascársela‖, ―hacerse 
una caña‖, ―hacerse una manola‖, ―hacerse una paja‖ y diecisiete expresiones más hacen 
referencia a la masturbación masculina, para la masturbación femenina solo contamos 
con la expresión ―meterse el dedo‖ y se ha extendido el uso de ―hacerse una paja‖, 
―hacerse una gaseosa‖ o ―maltratarse‖. Es revelador también el hecho de que los 
aparatos que se utilizan para la masturbación femenina reciban el nombre de 
―consoladores‖ o que sean despectivos los términos que designan a individuos que no se 
comportan genéricamente conforme a las expectativas socio-culturales de su sexo 
biológico (―marica‖, ―sarasa‖, ―loca‖, ―tortillera‖, ―bollera‖, ―marimacho‖...). Calero 
Fernández (2002a: 87-88) ofrece un análisis detallado de los términos que hacen 
referencia a la homosexualidad masculina y femenina en seis diccionarios y concluye que 
el androcentrismo de la sociedad y el tabú lingüístico permiten que unos términos sean 
sancionados y otros condenados, fruto de una concepción cultural y subjetiva de la 
realidad. 
García Meseguer (1984: 113) trata la cuestión de los ―duales aparentes‖ y cómo 
se desprende de ellos una imagen negativa de la mujer: ―Hay expresiones en nuestra 
lengua que, siendo idénticos de forma, adoptan significados diferentes, según se 
empleen en masculino o en femenino, es decir, según se apliquen a hombre o a mujer. 
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Llamaremos a estas expresiones ―duales aparentes‖. Para García Meseguer (1984: 114-
116) son duales aparentes ―hombre público‖ / ―mujer pública‖ (ramera); ―hombre de 
mundo‖ / ―mujer mundana‖ (prostituta); ―hombre del partido‖ / ―mujer del partido‖ (ramera); 
―hombre del arte‖ / ―mujer del arte‖ (ramera); ‖hombre de gobierno‖ / ―mujer de gobierno‖ 
(criada)… Existen muchos más duales aparentes que tienen diferente significado para 
uno y otro sexo (siempre en perjuicio de la mujer). Respecto a este tema, Calero 
Fernández (1992: 373-374) pone de manifiesto no solo los sustantivos o adjetivos con 
distintas connotaciones en masculino y en femenino, sino las expresiones que muestran 
una única forma (o masculina o femenina) que refuerzan esa desigualdad entre los dos 
géneros (la mujer debe ―tener buen palmito‖, pero no hay expresión similar, sino que se 
cree que ―el hombre y el oso, cuanto más feo más hermoso‖; para designar a la mujer fea 
(pero no al varón) nuestra lengua cuenta con los términos ―callo‖, ―cardo‖, ―cardo 
borriquero‖, ―loro‖ y ―cacatúa‖, lo que da idea de la importancia de la belleza y la juventud 
femenina (no así la del hombre). 
Calero Fernández (2002b: 18) se plantea también el porqué de la inclusión tardía 
de la palabra ―coño‖ en el DRAE (no fue hasta la edición de 1984, marcada como 
malsonante y recordando su empleo como interjección) cuando el término ―cojón‖ (igual 
de usual y antiguo) aparecía ya en el Diccionario de Autoridades sin ninguna marca y 
había sido recogida tanto en el Vocabulario español-latino de Antonio de Nebrija (1495) 
como en el Tesoro de la lengua castellana o española de Sebastián de Covarrubias 
(1611). Esta investigadora también cuestiona que tengan cabida ―pene‖ y ―vulva‖ en el 
diccionario de la Real Academia pero no en cambio ―nabo‖ e ―higo‖ (a pesar de aludir a lo 
mismo). La conclusión a la que llega es que los académicos intentan salvaguardar las 
buenas costumbres y el orden establecido y omitir todo aquello que pueda ser ofensivo o 
motivo de vergüenza para el usuario. 
Calero Fernández (2002b: 33) analiza cómo los miembros de la Real Academia 
Española se han mostrado reacios a la incorporación en el DRAE, en sus sucesivas 
ediciones, de voces malsonantes o vulgares; cuando éstas, finalmente, han ido 
encontrando acomodo entre sus páginas, los académicos, en ese afán proteccionista, 
han eludido las definiciones y las han sustituido por remisiones, sinónimos o 
circunloquios. A pesar de que la Real Academia encargó a Mª Ángeles Calero, Esther 
Forgas y Eulàlia Lledó la revisión del contenido sexista y racista de su diccionario (de la 
edición del 2001), los cambios a determinadas voces o la incorporación de otras no se 
han llevado a cabo (ellas propusieron enmiendas a 3.194 y la entrada de 33 nuevos 
artículos lexicográficos), tal vez por una falta de tiempo, tal vez por la actitud persistente 
de los académicos de seguir con su visión subjetiva de la sociedad (Calero Fernández, 
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2002b: 41).15 Más allá de valoraciones personales, resulta evidente, a nuestro juicio, que 


















                                                             
15
 Calero Fernández (2002b: 41) comenta la entrada propuesta por ellas de ―cunnilingus‖ y 
―felación‖ de la siguiente manera: Cunnilingus: 1. m. Práctica sexual consistente en estimular los 
órganos genitales externos de la mujer por medio de los labios y la lengua. Felación: 1. f. Práctica 
sexual consistente en estimular el pene por medio de los labios y la lengua. El resultado de la 
propuesta es que sí que aparecen las dos entradas en el DRAE del 2001, pero de la siguiente 
manera: Cunnilingus: (Del lat. cunnilingus). 1. m. Práctica sexual consistente en aplicar la boca a 
la vulva. Felación: (Del lat. mod. fellatio, der. de fellare, mamar). 1. f. Estimulación bucal del pene. 
En la acepción del DRAE de ―cunnilingus‖ se ha ocultado el clítoris de la mujer (―órganos genitales 
externos‖) y se ha omitido la idea de estimulación, además de distorsionar la realidad (no se trata 
sólo de colocar la boca, es falso). Por lo que respecta a ―felación‖ se ha arrinconado que es una 
―práctica sexual‖ y no se menciona la lengua (también es cierto que la investigadora entona el 







3. LOS DICCIONARIOS EN LA ENSEÑANZA DE LA LENGUA  
Y DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 
 
3.1. El diccionario como herramienta de aprendizaje: definiciones y tipologías 
 
Tres de las cuestiones previas más importantes que deben valorarse en un 
análisis como el que plantea el presente trabajo, vinculado a la utilidad de los diccionarios 
como herramientas para la enseñanza y el aprendizaje de la literatura española más 
reciente, se relacionan con la disparidad de criterios que se manejan para la definición de 
sus contenidos, así como para determinar su funcionalidad y su finalidad pedagógica. 
El punto de partida puede ser la definición que ofrece el Diccionario de la Real 
Academia Española (2001): ―libro en el que se recogen y explican de forma ordenada 
voces de una o más lenguas, de una ciencia o de una materia determinada‖. La definición 
que, desde el uso, aportó María Moliner (1986) sobre el diccionario es: ―libro en que está 
la serie de palabras de un idioma o de una materia determinada, colocadas 
alfabéticamente y explicadas, o bien con su equivalencia en otro idioma‖. Manuel Seco 
(1999), por su parte, lo describe como el ―libro en que se recogen las palabras de una 
lengua, colocadas en un orden dado, generalmente alfabético, y acompañadas de su 
definición, explicación o equivalencia‖. Estas definiciones pueden complementarse con 
otras aportaciones: así, Elena Bajo Pérez (2000: 14) lo considera ―un catálogo o 
colección de unidades léxicas definidas o explicadas de algún modo, que se disponen en 
un orden determinado‖; Josefina Prado Aragonés (2000: 173) lo define como ―una obra 
de consulta familiar para cualquier hablante con un nivel medio de cultura‖ y Mª Ángeles 
Calero Fernández (1999b: 155), entiende que el diccionario de lengua sirve ―para conocer 
los significados y los usos de las palabras, en consecuencia su función básica es intentar 
describir el léxico tal y como ha sido concebido e interpretado por la comunidad 
lingüística‖. 
En lo que atañe, en segundo lugar, a su funcionalidad, resulta evidente que, tal y 
como afirma Prado Aragonés (2000: 174), el diccionario es un instrumento de consulta y 
resolución de dudas lingüísticas, a pesar de que también observe que, en la actualidad, 
muchos diccionarios están en CD-ROM, otros son de fácil acceso a través de Internet, 
algunos no explican las palabras (como los de sinónimos o los inversos), o no están 
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ordenados alfabéticamente (como los ideológicos).16 A juicio de Manuel Alvar Ezquerra 
(2000: 41), un usuario esperaría prácticamente todo del diccionario que consulta. A su 
entender, éste se acerca al diccionario con la esperanza de que le resuelva todas sus 
dudas lingüísticas: la corrección del uso de la palabra, su escritura, su significado, su 
categoría gramatical, además de que le informe sobre su construcción, su entorno 
cultural… Se trata de una funcionalidad a todas luces imposible, a pesar de que, según 
Prado Aragonés (2000: 172), sí que debemos considerar el diccionario como un valioso 
instrumento para el aprendizaje de la lengua (tanto propia como extranjera) ya que su 
consulta asidua permite al usuario ampliar el vocabulario, mejorar la ortografía, utilizar las 
palabras con más propiedad y adecuación al contexto comunicativo, además de ofrecer 
el valor significativo de frases hechas y comprender la riqueza expresiva del sentido 
figurado de muchas palabras. 
En tercer lugar, a propósito de la finalidad del diccionario, Prado Aragonés (2004: 
157) afirma que debe de ser didáctica y pedagógica; su función consiste en ayudar a 
comprender el significado de las palabras y a fijar sus usos adecuados en la 
comunicación. También se debe considerar como un instrumento de acceso al 
conocimiento, y no sólo de la lengua, ya que, además de enseñar la forma y el contenido 
de las palabras, constituye un instrumento cultural que incluye información 
extralingüística y que transmite y difunde palabras con información sobre el mundo y 
sobre la cultura de la comunidad que habla esa lengua, que es aquello que se denomina 
―pragmática intercultural‖.17 Esta misma investigadora explicita que esta pragmática 
intercultural puede tratarse bien en la definición, bien a través de los ejemplos en los que 
se contextualiza el modelo de uso de la lengua, en las marcas pragmáticas de uso, en la 
fraseología o las ilustraciones. Pero, como afirma Bajo Pérez (2000: 15), no todos los 
                                                             
16 Sobre la cuestión de los diccionarios en CD-ROM resulta interesante el artículo de Alvar 
Ezquerra (2000) donde se plantea el cambio que supone para la lexicografía el diccionario en este 
formato, ya que permite al usuario obtener una gran cantidad de información, convirtiendo el 
tradicional diccionario impreso en un ―diccionario multifuncional, en un multidiccionario‖ (Alvar 
Ezquerra, 2000: 50). Esto conlleva también, a su entender, un riesgo, pues deja entrever las 
deficiencias de la obra. En la actualidad, no solo contamos con el formato CD-ROM, sino que se 
pueden consultar en línea muchos diccionarios, sin ir más lejos el DRAE. 
17 Prado Aragonés (2004: 158) nos remite a una cita de Esther Forgas para explicar este concepto. 
La pragmática intercultural estaría integrada por ―cuestiones relativas al contenido social, los 
implícitos culturales y la carga ideológica del lema, sus connotaciones en cada cultura y sus 
trampas pragmáticas, así como posibles restricciones y usos discriminatorios‖. La cita no está 
extraída de Léxico y diccionarios (Tarragona, Rovira y Virgili, 1996) como afirma la autora, sino de 
―Problemas de pragmática intercultural en los diccionarios bilingües‖. J. de Cesaris, V. Alsina 
(eds.), Estudis de lexicografia 1999-2000. I Jornada de Lexicografia (3 de desembre de 1999). II 
Jornada de Lexicografia (24 de novembre de 2000). Barcelona: Institut Universitari de Lingüística 




diccionarios son iguales; una de las cuestiones que se tienen en cuenta durante su 
elaboración es el tipo de usuario al que van dirigidos: los que tienen conocimiento y 
dominio del idioma o los que están en fase de aprendizaje. Al primer grupo corresponden 
los diccionarios generales (definitorios, de uso…), mientras que los usuarios del segundo 
grupo suelen manejar los diccionarios bilingües o monolingües para extranjeros (a los 
que están aprendiendo una segunda lengua), o los diccionarios escolares (para quienes 
están asimilando la lengua materna). Concepción Maldonado González (2000: 120) 
subraya también esa diferencia entre los distintos tipos de diccionarios, ya que afirma que 
no todos son iguales ni para todos los públicos, además de subrayar que ni existe el 
diccionario perfecto ―que sirve para todo‖ ni el diccionario ―para toda la vida‖.  
Bajo Pérez (2000:14) ofrece una relación de los diversos nombres que ha ido 
recibiendo el diccionario a lo largo de la historia (―tesoro‖, ―silva‖, ―prontuario‖, 
―compendio‖, ―onomasticon‖, ―nomenclátor‖, ―liber memorialis‖…) con el propósito de 
revelar la manera en que estas nominaciones sugieren la especial consideración de un 
libro que reúne y ordena materiales cuyo uso puede resultar útil y enriquecedor. En su 
opinión, actualmente el término ―diccionario‖ funciona como hiperónimo de ―glosario‖, 
―vocabulario‖, ―tesoro‖, ―concordancias‖, ―léxico‖ y ―enciclopedia‖, a pesar de que, 
formalmente, el ―glosario‖ recoge y explica solo voces poco conocidas, desusadas o 
bárbaras, de manera que suele incorporarse al final de determinados textos para facilitar 
su comprensión; el ―vocabulario‖, en cambio, se entiende como la relación y explicación 
de todas las unidades léxicas que aparecen en una obra o en un autor con referencia a 
los pasajes donde se encuentran. Un ―tesoro‖ puede ser apreciado unas veces como 
diccionario que recoge un número muy elevado de voces o bien como diccionario 
ideológico o de conceptos; a veces también como diccionario de diccionarios. La 
―enciclopedia‖ describiría detalladamente conocimientos referidos a alguna o a todas las 
ramas del saber humano; su función no sería la de mostrar definiciones estrictas de 
palabras. 
Según Günther Haensch (1997: 49) resulta complicado clasificar los diversos tipos 
de diccionarios, ya que algunos de ellos cumplen varias funciones o, en otros casos, sus 
títulos pueden inducir a error. El sistema que propone para agruparlos deriva de un 
sistema que se interroga sobre las características y la función de cada obra lexicográfica: 
a quién va dirigido, si pretende compilar conocimientos humanos agrupados por temas o 
se trata de un diccionario de la lengua, qué corpus se ha escogido para su elaboración y 
cómo se ha ordenado (por orden alfabético, por temas, por situaciones de comunicación 
o por imágenes), si es un diccionario general o parcial, exhaustivo o representativo. Dada 
la temática y la extensión impuesta a nuestro trabajo, no analizaremos las características 
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de las enciclopedias ni las de los diccionarios enciclopédicos (que combinan una 
enciclopedia, independientemente de su extensión, con un diccionario monolingüe 
definitorio). En primer lugar creemos pertinente examinar qué se entiende por ―diccionario 
general‖, como consecuencia de la extensión de su uso:  
El diccionario general registra un léxico muy heterogéneo, el que se supone que el 
usuario ―normal‖ encontrará o usará en enunciados escritos y orales. ―General‖ se 
refiere aquí a una selección representativa de unidades léxicas pertenecientes a 
distintos niveles lingüísticos (literario, estándar, coloquial) y subconjuntos de la 
lengua, opuesto a repertorios de un determinado léxico parcial. (Haensch, 1997: 
148) 
 
Haensch (1997: 148) apunta que este tipo de diccionarios suele registrar el léxico 
estándar (no marcado ni cronológica, ni diatópica, ni diatécnicamente, es decir, léxico 
presentado sin ninguna marca); el léxico del nivel literario y formal; una selección de 
unidades léxicas del lenguaje coloquial y jergal, generalmente insuficiente frente a la 
realidad del uso lingüístico; una selección de unidades léxicas de lenguas especiales 
(tecnicismos) que el usuario no especialista conoce o usa por su cultura general (a través 
de la radio, la prensa o el colegio); una selección reducida de regionalismos, al igual que 
de americanismos, y, en muy pocos diccionarios, una selección muy reducida de voces 
tabúes, referidas generalmente al metabolismo y a los órganos y actividades sexuales. A 
pesar de que Haensch (1997: 149) señala que desde hace unos pocos años se puede 
observar cierta apertura en algunos diccionarios, su opinión es ―que se debería ampliar 
aún más el espectro de todas las unidades léxicas que se registren en los diccionarios 
generales para que estos reflejen mucho más que hasta el presente la realidad del 
lenguaje actual, no solo del escrito, sino también del hablado‖. 
Dentro de estos diccionarios generales podemos considerar el ―diccionario 
definitorio‖ (el tipo general monolingüe más antiguo), el de uso, el de estilo, el escolar y el 
diccionario del español como lengua extranjera. El definitorio sería un diccionario de 
recepción (pasivo o descifrador) que suele ofrecer enunciado, indicación de variantes 
ortográficas, indicación de pronunciación, categoría gramatical, cronología de la palabra, 
nivel lingüístico, atribución a una materia o especialidad y definición. En este apartado 
Haensch no cita ninguna obra lexicográfica en español, aunque un ejemplo de este tipo 
de diccionario sería el Diccionario de la Real Academia Española, catalogado por Bajo 
Pérez (2000: 226-227) bajo el epígrafe de ―diccionarios semasiológicos (definitorios y de 
uso) sin citas‖. A pesar de todo, según Haensch (1997: 152), este tipo de diccionario 
―carece de indicaciones suficientes que permitan la producción de enunciados 
lingüísticos‖. El ―diccionario de uso‖, además de poseer los elementos de un diccionario 
definitorio, tiene una ampliación paradigmática, una ampliación sintagmática y frases-
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ejemplo; se caracteriza por una macro estructura reducida. Aunque no citado como tal 
por Haensch, recordemos el Diccionario de uso del español, de María Moliner (1966), 
también clasificado por Bajo Pérez (2000: 226-227) en el apartado dedicado a los 
―diccionarios semasiológicos (definitorios y de uso) sin citas‖. Los ―diccionarios de estilo‖ 
manifiestan las mismas características que los de uso (según Haensch ya no se debería 
utilizar esta denominación, sino que se deberían considerar junto a los ―diccionarios de 
uso‖).18 Los ―diccionarios escolares‖ aportan definiciones claras y sencillas con un léxico 
mínimo definidor, además de indicaciones ortográficas, fonéticas, gramaticales, 
colocaciones, sinónimos y antónimos, ejemplos e ilustraciones.19 Los ―diccionarios de 
ELE‖ presentarían las mismas características que los escolares, aunque su extensión y 
volumen suelen ser menores. 
En la actualidad contamos con un gran número de obras lexicográficas que van 
dirigidas a estudiantes de español como segunda lengua, todas ellas de similares 
características, a pesar de que también pueden ser útiles a cualquier estudiante de 
español, ya sea como segunda lengua, lengua extranjera o lengua materna. En el corpus 
de estos diccionarios hallamos una muestra del léxico del español actual, tanto a nivel 
oral como escrito (pues se han suprimido palabras anticuadas y se han incorporado 
neologismos). Otra característica común es la sencillez y claridad de las definiciones, así 
como la presencia de ejemplos de uso cuya función es ―reflejar la información lingüística 
que se ofrece en la entrada, servir de modelo de uso, ampliar o matizar las definiciones 
con información complementaria e información enciclopédica sobre lo nombrado por la 
palabra, además de mostrar colocaciones habituales y servir como modelos de 
construcción‖ (Prado Aragonés, 2004: 162). Según Bajo Pérez (2000: 165) dos son los 
requisitos que debe cumplir todo diccionario monolingüe para extranjeros: en primer 
lugar, que registre el léxico real de la lengua que se usa (tras eliminar todo aquello que no 
tenga evidencia) y, en segundo lugar, que ayude a hablar y a redactar y no solo a 
entender lo que se oye o se lee (aduce que ésta es la causa por la que a veces se les 
denomina ―diccionarios monolingües de producción‖).20 
                                                             
18 Un ejemplo de este tipo de diccionario es el de J. Martínez de Sousa (2000). Manual de estilo de 
la lengua española. Gijón: Trea; catalogado por Bajo Pérez (2000:250) bajo el epígrafe ―Manuales 
de estilo‖. 
19 Dentro de este tipo de diccionarios podemos citar el de M. V Reizábal — M. A. Casanova (1999). 
El tesoro de las palabras. Diccionario para la educación secundaria. Madrid: Akal. 
20 Los diccionarios catalogados por Bajo Pérez (2000: 165) como ―concebidos explícitamente para 
ser útiles a usuarios no nativos de español‖ son: El diccionario de uso, de Moliner (1966 y 1998); el 
Gran diccionario de la lengua española, coordinado por A. Sánchez (1985); el Diccionario para la 
enseñanza de la lengua española, dirigido por M. Alvar Ezquerra (1995), y el Diccionario 
Salamanca, dirigido por J. Gutiérrez Cuadrado (1996). Por su parte, Josefina Prado Aragonés 
(2004: 161) añade también, dentro de esta tipología, el Diccionario para la enseñanza de la lengua 
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Si retomamos la clasificación de Haensch (1997: 60-98) sobre los distintos tipos 
de obras lexicográficas (dentro de lo que él mismo denomina ―lengua general‖), se 
aprecia que este investigador las engloba en dos grupos: los diccionarios sintagmáticos 
(los que tratan las unidades léxicas en su aplicación contextual) y los diccionarios 
paradigmáticos -reúnen las palabras ―en paradigmas que pueden ser paradigmas de 
contenido […] o bien paradigmas de expresión‖ (Haensch, 1997: 67)-.21 Dentro del primer 
grupo encontramos los diccionarios de construcción y régimen,22 de colocaciones,23 de 
locuciones y modismos (plurilingües o monolingües),24 de refranes,25 de citas26 y de 
frases (bilingüe o multilingüe).27 En el grupo de los diccionarios paradigmáticos 
apreciamos los de uso, los diccionarios onomasiológicos,28 los de sinónimos,29 los de 
antónimos,30 los de homónimos y parónimos,31 los de la rima,32 los inversos,33 los de 
gestos,34 los de familias de palabras35 y los atlas lingüísticos.36  
                                                                                                                                                                                        
española. Español para extranjeros (2000), de la Universidad de Alcalá de Henares y Bibliograf, 
homologado por el Instituto Cervantes y dirigido por M. Alvar Ezquerra; el Diccionario de español 
para extranjeros. Con el español que se habla hoy en España y en América Latina (2002), dirigido 
por C. Maldonado; el Diccionario para la enseñanza de la Lengua (2002), dirigido por V. Marsá y el 
Diccionario abreviado de uso del español actual (2003), dirigido por A. Sánchez. 
21 Dentro de esta extensa clasificación (de hecho, la obra que manejamos de Haensch, Los 
diccionarios del español en el umbral del siglo XXI, está dedicada a la ordenación de los diversos 
tipos de diccionarios) nos hemos limitado a enumerar solo algunas de las obras lexicográficas. 
Nuestra clasificación no pretende ser exhaustiva, sino tan solo una pequeña muestra 
representativa de la cantidad de parámetros bajo los que se puede englobar una obra 
lexicográfica. Basándonos en el interés del presente trabajo por la literatura contemporánea, 
hemos optado por escoger aquellas referencias cuya publicación es más próxima a nuestros días 
y puede resultar de mayor utilidad en la enseñanza de la literatura española en el aula de ELE. 
22 La obra de este tipo catalogada por Haensch (1997: 60) es el Diccionario de construcción y 
régimen de la lengua castellana, de José Cuervo (Bogotá, 1954; continuado bajo el mismo título y 
concluido en 1995). 
23 A pesar de que Haensch (1997: 61) advierte de que ―no existe un diccionario de colocaciones 
del español‖ sí que cita alguna obra de colocaciones bilingüe, así como el Diccionario fraseológico-
estilístico español-alemán (1978) de Werner Beinhauer (Munich). 
24 Entre los diccionarios de esta tipología clasificados por Haensch (1997: 63-64) se puede 
nombrar como obra plurilingüe la de D. Carbonell (1995). Diccionario fraseológico inglés-
castellano, castellano-inglés. Barcelona: Ediciones del Serbal. Como obra monolingüe la de A. 
Buitrago Jiménez (1996). Diccionario de frases hechas. Madrid: Espasa-Calpe. 
25 Dentro de esta tipología de diccionarios contamos con el de L. Junceda (1996). Diccionario de 
refranes. Madrid: Espasa-Calpe. (Haensch (1997: 65) 
26
 En la clasificación de Haensch (1997: 65) aparece el de C. Goicochea Romano (1952). 
Diccionario de citas […]. Barcelona: Dossat 2000. 2ª ed. 1962; 7ªed. 1995. 
27 Entre las sugerencias aportadas, Haensch (1997: 67) menciona a T. Bordón (1994). Al teléfono. 
Comprensión y expresión oral. Madrid: SM. 
28
 En este apartado Haensch (1997: 67) cita el Diccionario ideológico de la lengua española 
(1995). Barcelona: VOX. Bibliograf, dirigido por Manuel Alvar Ezquerra. 
29
 Bajo esta tipología Haensch (1997: 67) señala Espasa de Bolsillo. Diccionario de sinónimos y 
antónimos. Madrid: Espasa-Calpe, 1ª ed. 1994, nueva ed. 1996 (acumulativo).  
30
 Haensch (1997: 74) afirma no conocer ningún diccionario de este tipo en español. Nombra tan 
solo el diccionario alemán de C. Agricola/ E. Agricola (1984). Wörter und Gegenwörter. Antonyme 
der deutschen Sprache. Leipzig. 
31
 Dentro de esta catalogación se puede hacer mención de la obra de J. Gutiérrez Molino, (1994). 
Diccionario de palabras homónimas. Gutiérrez, Madrid, y el de J. Cruz Aufrère (1972). Diccionario 
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Hay también diccionarios que registran unidades léxicas con marca cronológica 
específica, y en esta clasificación observamos los diccionarios de arcaísmos y palabras 
caídas en desuso,37 así como los de neologismos.38 Por otra parte, se encuentran los que 
registran léxico con marca diatópica, y que englobaría los diccionarios de dialectos de 
España,39 del español de América,40 del español de Estados Unidos,41 el de variantes 
regionales42 y las obras lexicográficas sobre el español de las grandes ciudades.43  
 
3.2. Los diccionarios especializados y la enseñanza del léxico de la sexualidad y 
del erotismo 
 
Además de estas tipologías de diccionarios, más conocidas, existen otras más 
especializadas, pues, como recuerda Alvar Ezquerra (2000: 41), la ―idea del diccionario 
que sirve para todo se está cambiando por la del diccionario hecho con unos fines 
concretos, pues no deja de ser un instrumento‖. Entre dichas modalidades, se encuentra 
                                                                                                                                                                                        
de parónimos o voces de dudosa ortografía. Tunja: Publicaciones de la Universidad Pedagógica y 
Tecnológica de Colombia. (Haensch (1997: 75) 
32
 Entre los diccionarios de este tipo se puede nombrar el de J. Horta Massanes (1991). 
Diccionario de sinónimos e ideas afines y de la rima. Barcelona: Ayma. 1ª ed. (Haensch (1997: 76) 
33
 En esta clasificación proporcionada por Haensch (1997: 76) se puede observar el de H. de la 
Campa - E. de Manuel - A. Romero - F. Romero (1991). Diccionario escolar inverso de la lengua 
española. Implicaciones didácticas. Granada: Universidad de Granada. 
34
 En este apartado Haensch (1997: 80) cita el de J. Coll - J. Gelabert - E. Martinell (1990). 
Diccionario de gestos con sus giros más habituales. Madrid: EDELSA. 
35
 En esta catalogación Haensch (1997: 80-81) se refiere al de V. García Hoz (1993). Diccionario 
escolar etimológico. Madrid: Magisterio. El autor también señala que este tipo de ordenación se 
encuentra parcialmente en el Diccionario de uso del español de María Moliner. 
36
 Entre las obras lexicográficas tipificadas por Haensch (1997: 83) se nombra el de M. Alvar 
(1995). Atlas lingüístico y etnográfico de Cantabria. 2 vols. Madrid: Arco-Libros. 
37
 Bajo esta tipología Haensch (1997: 84) nombra el de E. Muñoz (1993). Diccionario de palabras 
olvidadas o de uso poco frecuente con glosario de sinónimos y equivalentes. Madrid: Paraninfo. 
38
 Dentro de esta clasificación se puede hacer mención de la obra de M. Alvar Ezquerra, (director). 
(1994). Diccionario de voces de uso actual. Madrid: Arco-Libros. (Haensch (1997: 84). 
39
 En esta sección Haensch (1997: 85-89) ofrece unos ejemplos de diccionarios y vocabularios 
dialectales de Aragón, Navarra, La Rioja, Álava, Cantabria, Asturias, León, Murcia, Extremadura, 
Islas Canarias, Andalucía y dialectos de Castilla. 
40
 En este apartado hace mención Haensch (1997: 228-236) a diccionarios del español 
rioplatense, de Argentina, de Uruguay, de Paraguay, de Chile, de Bolivia, de Perú, de Ecuador, de 
Colombia, de Venezuela, de Centroamérica, de Panamá, de Costa Rica, de Nicaragua, de 
Guatemala, de El Salvador, de Honduras, de México, de República Dominicana, de Cuba y de 
Puerto Rico.  
41
 Entre las obras lexicográficas de este tipo pueden destacarse la de A. Galván - R. V. Teschner 
(1995). The Dictionary of Chicano Spanish / El Diccionario del Español Chicano. Lincolnwood, 
Illinois: National Textbook Company. (Haensch, 1997: 91). 
42
 La obra lexicográfica de este tipo catalogado por Haensch (1997: 92) es la de E. de Arriaga, 
(1960). Lexicón bilbaíno. 2ª ed. Madrid: Minotauro. 
43
 En esta tipología de Haensch (1997: 92-93) se puede señalar el de M. Ollero Toribio (1992). 
Diccionario estadístico del léxico popular sevillano. Sevilla: Universidad de Sevilla. 
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aquella que nos interesa de forma preferente para el presente trabajo: se trata de aquella 
que Haensch (1997: 94) clasifica como ―diccionarios que registran unidades léxicas 
pertenecientes a determinados niveles lingüísticos‖.44 A su juicio,  
Lo que no se suele registrar en diccionarios especiales es el vocabulario estándar 
o no marcado, ni cronológicamente (arcaísmos, neologismos) ni diatópicamente ni 
de otra manera. Este léxico que no lleva ninguna marca en los diccionarios, 
representa el grueso de los diccionarios generales. En cambio, existen obras 
lexicográficas del subestándar (coloquial, popular, etc.) y de lenguas de grupos 
(sociolectos o jergas). (Haensch, 1997: 94) 
 
Dentro de esta clasificación se incluyen los diccionarios del lenguaje literario,45 los 
diccionarios de la lengua hablada y del subestándar,46 los diccionarios de insultos,47 los 
diccionarios de vocabulario sexual,48 los diccionarios de eufemismos,49 los de sociolectos 
(jergas o lenguas de grupo)50 y los diccionarios de extranjerismos.51 El epígrafe bajo el 
que Bajo Pérez (2000: 241) engloba este tipo de diccionarios es: ―De determinados 
grupos sociales (con marcación diastrática). De determinados niveles, estilos y registros 
                                                             
44
 Como hemos comentado anteriormente, hay una gran variedad y cantidad de tipologías de 
diccionarios. Hemos obviado los diccionarios de falsos amigos, los de incorrecciones, los que 
versan sobre la lengua de un autor, sobre el vocabulario de civilización, los gramaticales, los de 
conjugación, los diacrónicos, los etimológicos, los históricos, los cronológicos, los de dobletes, los 
de indigenismos y afroamericanismos, los de elementos de formación de palabras, los de la 
lengua de periodos históricos, los ortográficos, los de separación de sílabas, los de pronunciación, 
los de frecuencia, los vocabularios fundamentales, los turísticos, los de crucigramas, los de siglas 
y abreviaturas, los onomásticos, los de nombres de persona, los de nombres de pila, los de 
apellidos, los de seudónimos, los hipocorísticos, los de apodos, los de nombres geográficos, los de 
gentilicios, los de concordancias, los biográficos y los bibliográficos. 
45
 Haensch (1997: 94) no explicita ningún diccionario de esta tipología, aunque añade que existen 
vocabularios del lenguaje de un autor o de una obra literaria. 
46
 Haensch denomina subestándar al léxico coloquial, familiar, popular o vulgar. Matiza que en 
esta categorización ―se encuentran también muchas voces que en su origen eran jergales 
(sociolectales), procedentes de la jerga del hampa, la jerga juvenil y la de grupos marginales […], 
de manera que los dos tipos de léxico se confunden‖ (Haensch, 1997: 94). Añade también que 
Hausmann los trata de forma conjunta en su tipología de diccionarios. Otra cuestión que aborda en 
este apartado es que ―se espera con ilusión el Diccionario del español actual de Manuel Seco (en 
prensa), el que registra como diccionario descriptivo también las unidades léxicas de la lengua 
coloquial‖ (Haensch, 1997: 95). Las obras catalogadas dentro de este apartado contienen 
vocabulario del léxico subestándar (con inclusión de voces tabuizadas), mezclado con voces 
jergales: V. León Núñez (1980). Diccionario de argot español y lenguaje popular. Madrid: Alianza 
Editorial, Últ. ed. 1995; J. Martín (1974). Diccionario de expresiones malsonantes del español. 
Léxico descriptivo. Madrid: Istmo, 2ª ed. 1979; J. M. Oliver (1985). Diccionario de argot. Madrid: 
Sena, 2ª ed. 1987; J. Villarín (1979). Diccionario de argot. Madrid: Nova. 
47
 Entre las obras lexicográficas de este tipo catalogadas por Haensch (1997: 96) se puede hacer 
mención de la de P. Celdrán (1995). Inventario general de insultos. Madrid: Ediciones del Prado.  
48
 En esta tipología se puede citar la obra de A. Tello (1992). Gran diccionario erótico de voces de 
España e Hispanoamérica. Madrid: Ediciones Temas de Hoy (Haensch, 1997: 96-97). 
49
 Haensch (1997: 97-98) afirma que no existen diccionarios de este tipo en español, aunque sí en 
inglés. De entre los que cataloga podemos nombrar el de H. Rawson (1981). Rawson´s Dictionary 
of Euphemisms and other Doubletalk […]. Crown. Nueva York; ed. revisada, 1995.  
50
 En esta catalogación Haensch (1997: 98) hace referencia al de G. Colín Sánchez (1991). Así 
habla la delincuencia y otros más… 2ª ed. corr. y aument. México: Porrúa. 
51
 Haensch (1997: 99) recoge, entre otros, el de A. del Hoyo (1988). Diccionario de palabras y 
frases extranjeras en el español moderno. Madrid. 2ª ed. 1995. 
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lingüísticos (con marcación diafásica)‖, no sin destacar que excluye de su clasificación las 
obras lexicográficas que registran argot, jerga o léxico coloquial de países distintos de 
España.52 
Una buena explicación de la existencia de diccionarios de argot es la que ofrece 
Ferran Pereda (2004: 9), quien señala que ―la existencia de cualquier argot es fruto de la 
necesidad, de la obligatoriedad de entenderse aquellos que pertenecen a un grupo 
determinado‖. Esta ―obligatoriedad‖ o ―necesidad‖ será sobre la que reflexionará Félix 
Rodríguez González (2011: 17-20) en la introducción a su Diccionario del sexo y el 
erotismo, al tiempo que ofrece una clasificación de los diccionarios de argot de indudable 
interés. A su entender, el glosario de voces de extracción oral de Otero Novas, titulado 
―Notas para un vocabulario argótico de mala vida‖ fue novedoso, ya que aportaba 
separadamente voces del campo semántico de la sexualidad.53 Pero la obra lexicográfica 
que Rodríguez González (2011: 18) considera que ejerció una mayor influencia en los 
diccionarios posteriores sería el Diccionario de expresiones malsonantes del español, de 
Jaime Martín, ya que fue el primer lexicógrafo que confeccionó un diccionario de argot 
general con especial atención a dicho vocabulario y con un formato muy canónico 
(aunque con referencias únicamente del español peninsular). Diccionarios casi coetáneos 
son el de Juan Villarín, y el de Víctor León Núñez, así como el de Juan Manuel Oliver:54  
Sucesivamente fueron apareciendo otros en esa misma línea aunque con 
diferentes perspectivas, pero todos ellos de cierto interés por razones distintas: 
Ramoncín (1993), por su acceso a fuentes orales y su cercanía al mundo 
marginal; Sanmartín (1998, y especialmente su edición de 2006), por su 
preocupación por las explicaciones etimológicas; Carbonell (2000) y Ruiz 
Fernández (2001), por sus documentadas citas literarias; Celdrán (1995 y 2008) y 
Luque et al. (2000), por su acotación en el área del insulto. También digna de 
mención es la nómina de términos españoles clasificados temáticamente por 
Sánchez Benedito (2004), como apéndice a un diccionario erótico inglés. 
(Rodríguez González, 2011: 19) 
 
Según Rodríguez González (2011: 17), los hispanohablantes hemos debido de 
esperar hasta bien entrado el siglo XX para poder encontrar glosarios y diccionarios 
                                                             
52
 En nota a pie de página Bajo Pérez (2000: 241) explica que excluye las obras de fuera de 
España y remite a los cuadernos bibliográficos sobre el español de América publicados por 
Arco/Libro donde, según ella, ―se encuentran muchas referencias sobre el lunfardo y sobre las 
restantes variedades hispanoamericanas de léxico subestándar‖. Entre los diccionarios de este 
tipo catalogados por esta investigadora (241-243), hemos seleccionado las cinco obras 
lexicográficas más recientes: S. Burgen (1997). La lengua de tu madre (El libro de los tacos e 
improperios de Europa), trad. de P. Elías y C. Boune. Barcelona: Planeta; D. Carbonell Basset, 
(2000). Gran diccionario de argot. El sohez [sic]. Barcelona: Larousse; J. de Dios Luque; A. 
Pámies y F.J. Manjón (1997). El arte del insulto. Estudio lexicográfico. Barcelona: Península; A. 
López (1998). Diccionario de blasfemias, irreverencias y reniegos. Madrid: Aldebarán, y J. 
Sanmartín Sáez (1998). Diccionario de argot. Madrid: Espasa-Calpe. 
53
 A. Otero Seco (1968): ―Notas para un vocabulario argótico de la mala vida‖, Études Ibériques, III. 
54
 Véase nota 46. 
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especializados que recojan el lenguaje erótico o sexual.55 No fue hasta 1968 que vio la 
luz el primer tomo del Diccionario secreto,56 de Camilo José Cela, que se complementa 
con otra obra posterior del futuro Premio Nobel de Literatura, la Enciclopedia del 
erotismo.57 La innovación de Cela en estos repertorios lexicográficos deriva del hecho de 
que incluye voces de significado erótico y las explica sin tapujos; el Diccionario secreto se 
centra en los sinónimos de ―pene‖ y ―testículo‖, mientras que en la Enciclopedia del 
erotismo incluye palabras técnicas y nombres propios de personas vinculadas de algún 
modo con el erotismo, así como artículos con comentarios de tipo enciclopédico que 
versan sobre algunas de las voces o temas.  
Calero Fernández (1999b: 153) hace mención a esta obra lexicográfica al 
denunciar el pudor de los académicos en lo concerniente a la inclusión de palabras 
malsonantes en el Diccionario de la Real Academia; a juicio de esta investigadora, el 
Diccionario secreto no recopilaría todas las voces marginales, de manera que algunas se 
quedarían sin acomodo lexicográfico. A pesar de que Rodríguez González (2011: 18) 
reconozca la importancia de estas obras lexicográficas al incidir en una parcela del 
lenguaje que no se había estudiado hasta entonces, considera que el Diccionario secreto 
no es muy manejable a causa de los largos comentarios etimológicos y comparaciones 
con otras lenguas; en su opinión, que compartimos teniendo presente el aula de ELE, la 
Enciclopedia del erotismo tampoco es muy práctica para el lector común como 
consecuencia del gran caudal de información que aporta (no solo por los artículos 
enciclopédicos, sino también por las numerosas voces hispanoamericanas, algunas muy 
literarias o antiguas). En cualquier caso, resulta evidente que, gracias al renombre del 
autor, estos repertorios gozaron de gran difusión y marcaron el punto de partida de otras 
investigaciones en el campo de la lexicografía marginal por erótica. 
Según Rodríguez González (2011: 19), tras la obra lexicográfica de Cela, el único 
diccionario interesante dedicado enteramente al erotismo, aunque heterogéneo y poco 
actualizado, sería el Gran diccionario erótico de voces de España e Hispanoamérica;58 
                                                             
55
 Rodríguez González (2011: 17) señala el siglo XX como la centuria en la que este tipo de léxico 
relacionado con la sexualidad aparece recopilado, aunque también comenta que nunca han 
faltado expresiones populares y literarias que han sido recogidas en algún estudio sobre el 
erotismo en la Grecia antigua: así el de E. Montero Cartelle (1991). El latín erótico. Sevilla: 
Universidad de Sevilla. Secretariado de Publicaciones, o el de J. Eslava (1997). Amor y sexo en la 
antigua Grecia. Madrid: Temas de Hoy. 
56
 Camilo José Cela (1968). Diccionario secreto. Tomo I: Series coleo y afines. Madrid-Barcelona: 
Alfaguara, y (1971). Diccionario secreto. Tomo II: Series pis y afines. Madrid-Barcelona: Alfaguara. 
Cela escribió estas obras tras largos años criticando a la Real Academia Española por su 
mojigatería y remilgo al no incluir en el DRAE palabras malsonantes. 
57
 Camilo José Cela (1990 [1977]). Enciclopedia del erotismo. Barcelona: Destino. (1ª ed.: Madrid: 
Sedmay, 1976).  
58
 Véase nota 48. 
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más fiable, pero en catalán, es en su opinión el Diccionari eròtic i sexual de Vinyoles - 
Piqué.59 Otros diccionarios que se han ocupado del tema erótico o sexual son el Glosario 
de la mala palabra,60 de Hernández Castanedo, el cual recoge 1.230 sinónimos de 
prostituta; Los mil y un nombres del coño,61 de Dueso Alarcón; Las mil y una palabras de 
casa de putas,62 de José Esteban, o El Eroticoll. Diccionario erótico,63 de José Luis Coll. 
En esta introducción de obras lexicográficas especializadas, Rodríguez González (2011: 
19-20) hace una mención especial al Diccionario del Español Actual de Manuel Seco,64 
no solo por la atención que sus autores prestan al tema del erotismo, sino también por su 
―refinada metodología y profusa documentación‖ y por el extenso número de voces de 
argot sexual, con el mérito de que se empezó a elaborar por 1970, con todos los 
prejuicios de la época.65 
Dentro de los diccionarios de vocabulario sexual debemos incluir los diccionarios 
referidos a las minorías sexuales (por ejemplo, gays, lesbianas y transexuales). Uno de 
los primeros fue el de Alberto Mira, Para entendernos. Diccionario de cultura homosexual, 
gay y lésbica (1999), que, a pesar de su título, parece mejor emplazado en la tradición de 
las enciclopedias temáticas;66 sigue el de Ferran Pereda, El cancaneo. Diccionario 
petardo de argot gay, lesbi y trans (2004).67 Sin embargo, la obra lexicográfica más 
amplia y completa la debemos también a Félix Rodríguez González: Diccionario gay-
lésbico (2008),68 realizado tras comprobar que, a pesar de que se había abordado la 
temática homosexual desde diferentes y variados ámbitos (como la psicología, la 
sociología, la antropología sexual, la literatura, la religión o la ética) nunca se había 
desarrollado un registro detallado de su léxico: 
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 J. Vinyoles i Vidal; R. Piqué i Huerta (1989). Diccionari eròtic i sexual. Barcelona: Edicions 62. 
60
 F. Hernández Castanedo (1994). Glosario de la mala palabra (de los mil y pico nombres con que 
atienden las del más viejo oficio). Madrid: Lavapiés. 
61
 J. Dueso (1995). Los mil y un nombres del coño. Barcelona: Ediciones B. 
62
 J. Esteban (2005). Las mil y una palabras de casa de putas. Sevilla: Espuela de Plata. 
63
 J. L. Coll (1991). El Eroticoll. Diccionario erótico. Madrid: Temas de Hoy. 
64
 M. Seco; G. Ramos; Olimpia Andrés (1999). Diccionario del Español Actual. Madrid: Aguilar. 2 
vol. Madrid. 
65
 A pesar de estas consideraciones de Rodríguez González, resultan muy reveladoras las críticas 
de Calero Fernández (2002: 88) al Diccionario del Español Actual, tras compararlo con seis obras 
lexicográficas más: ―Los esfuerzos del DEA por parecer neutral en algunas definiciones son 
evidentes, pero los ejemplos que selecciona son absolutamente tendenciosos; documentar resulta 
arduo y difícil, sin embargo no es imposible evitar textos que resultan vejatorios, insultantes y 
sectarios, de modo que hay que sospechar cierto grado de afinidad entre quien elige el ejemplo y 
lo que este dice. […] El DEA, por utilizar entre sus fuentes documentos de mediados del siglo XX, 
incorpora entradas que hoy están en franca retirada‖. 
66
 A. Mira (2002 [1999]). Para entendernos. Diccionario de cultura homosexual, gay y lésbica, (2ª 
edición ampliada y revisada). Barcelona: Tempestad. 
67
 F. Pereda (2004). El cancaneo. Diccionario petardo de argot gay, lesbi y trans. Barcelona: 
Laertes.  
68
 F. Rodríguez González (2008). Diccionario gay-lésbico. Madrid: Gredos. 
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La razón del desinterés por este lenguaje se explica en parte por su especial 
naturaleza, que tiene que ver con la particular referencia erótico-sexual y la 
idiosincrasia de sus hablantes. Obligados durante mucho tiempo a moverse en la 
clandestinidad y en ambientes marginales, al estar sus prácticas sexuales 
prohibidas por el Estado y la mayoría de las religiones y suscitar rechazo social en 
la sociedad en general, parte de su vocabulario adquirió un marcado carácter 
























                           4. LITERATURA EN EL AULA DE ELE:  
               LAS EDADES DE LULÚ, DE ALMUDENA GRANDES 
 
4.1.  Implementación de la literatura en el aula de ELE 
 
Dado que el objetivo del presente trabajo es apreciar la utilidad de los diccionarios 
especializados en el ámbito de la sexualidad y del erotismo como herramienta en la 
enseñanza de la literatura, nos ha parecido oportuno realizar previamente una valoración 
general sobre la implementación de los textos literarios en el aula de ELE para, 
posteriormente, analizar la obra de Almudena Grandes y el periodo literario en que se 
inscribe Las edades de Lulú, novela que proponemos para analizar en L2. La discusión 
sobre la conveniencia de la introducción de textos literarios en el aula de ELE como canal 
de enseñanza y de aprendizaje de la lengua ha propiciado una considerable disparidad 
de criterios. Según Andrés Cordovilla Villena y Jesús Muros Navarro (1994-1995: 64) 
fueron las corrientes y metodologías estructuralistas y conductistas, posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial, las que cambiaron el método tradicional en la enseñanza de 
segundas lenguas ya que, hasta entonces, solía emplearse una metodología normativa y 
memorística que no plasmaba la lengua viva; así muchos textos literarios en los que se 
apoyaba dicha metodología no se explotaban de una manera eficaz: se requería 
rápidamente un alto número de hablantes de lenguas extranjeras, por lo que se rechazó 
toda metodología que no fuese eminentemente comunicativa. 
Durante la década de los años 70 se produjo un notable cambio de paradigma, el 
cual puede constatarse a partir de un estudio de las publicaciones consagradas a la 
didáctica de la literatura, según valoró Enrique Banús (1998: 404): a pesar de que 
muchos de estos artículos estaban dedicados todavía a la enseñanza primaria, de forma 
progresiva su interés fue ampliándose, hasta abordar la enseñanza universitaria o de las 
segundas lenguas. Según este investigador, cualquier proyecto pedagógico sobre 
literatura para extranjeros debe partir de los siguientes presupuestos: 
Por ello, cualquier proyecto de didáctica de la literatura para extranjeros […] debe 
partir de los presupuestos siguientes: 
—la enseñanza es siempre -y a fortiori en este caso- un sistema de transmisión, 
de mediación, 
 —dentro de ese marco de mediación trabaja cada profesor que, a su vez, es 
también mediador, 
 —que incide en unos procesos hermenéuticos, de comprensión, 
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 —que son necesariamente transculturales, y 
 —referidos a algo semi-conocido (la literatura, textos y autores), propio de una 
alteridad que tampoco resulta del todo desconocida, 
 —pero en cuyo ―conocimiento‖ se mezclan conocimientos reales y prejuicios. 
(Banús 1998: 406) 
 
Por su parte, Antonio Garrido y Salvador Montesa (1993) señalan cómo las 
diversas investigaciones coinciden en describir  el acto de leer como el resultado de la 
interacción entre una variedad de factores cognitivos, perceptivos, lingüísticos, de actitud 
y sociolingüísticos. A juicio de estos investigadores, debe tenerse en cuenta que en una 
segunda lengua intervienen también procesos de descodificación, tanto lingüísticos como 
de contextualización en textos literarios que hacen referencia a universos imaginados. A 
pesar de que resulta difícil definir adecuadamente los errores del lector en la L2, para 
Garrido y Montesa (1993: 419), el error en la descodificación de grafías no produce 
automáticamente un vacío de comprensión (como se ha podido observar en cloze test), 
ya que no es necesaria ni posible una total comprensión del texto en una primera fase de 
aproximación. Los investigadores no son partidarios de hacer una lectura literal, sino que 
proponen la potenciación del carácter lúdico de la literatura, es decir, la reconstrucción 
del texto desde la experiencia individual de cada lector o lectora.  
Otra cuestión que se debe contemplar es la relativa a los factores externos a la 
obra literaria, muchas veces basados y relacionados con los modelos culturales de 
representación, así como el grado de familiarización del estudiante de una L2 con las 
diferentes estructuras textuales, cuestión ésta que puede permitirle la identificación de las 
macrounidades del mensaje y la notable mejora de su comprensión, con independencia 
del vocabulario. Según Garrido y Montesa (1993: 420) los modelos psicolingüísticos se 
centran en el lector en lugar de en el texto; los modelos perceptivos están basados en la 
descodificación del signo gráfico y los modelos conceptuales ponen énfasis en el hecho 
de que la comprensión depende de factores de diversa naturaleza que deben 
presuponerse. 
Garrido y Montesa (1993: 420) citan el modelo de J. A. Coady, de 1979, el cual 
integra la habilidad conceptual, las estrategias desarrolladas durante el proceso de 
lectura y los conocimientos culturales previos de un modo interactivo. Señalan que, por 
su parte, Bemhardt, en 1985, presenta un modelo construccionista que integra factores 
como los datos fonográficos, el metacognitivismo, el reconocimiento de información 
sintáctica, la percepción intertextual, el reconocimiento de palabras y los conocimientos 
culturales implícitos. Estas múltiples perspectivas de lectura pueden ser útiles para el 
aprendiz de L2 con un cierto grado de conocimientos que le permitan descodificar el 
mensaje del texto, así como favorecer la tarea del profesor, capaz de complementar el 
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significado del mismo con información general contextual. De todas maneras, advierten 
estos investigadores, debe evitarse la distorsión del objetivo principal de esta actividad, 
que es la lectura y no la prescripción gramatical. 
Por su parte, Pablo Juárez Morena (1998: 277) reflexiona sobre las ventajas y los 
inconvenientes de trabajar textos literarios en clase de ELE, atendiendo a criterios como 
la ―rentablilidad‖, la ―adecuación‖ y la ―finalidad‖, ya que ―el uso de la literatura en clase de 
lengua ha de estar justificado desde su aplicación didáctica, los intereses particulares, las 
necesidades y nivel de aprendizaje de la clase‖. Según el investigador, se pueden 
encontrar cinco finalidades distintas si el docente parte de la relación entre la lengua y la 
literatura (aunque éstas no se darán en estado puro en todos los textos): contenidos 
gramaticales, historia de la literatura, contenidos culturales, históricos y sociales, la 
literatura como enriquecimiento de la comprensión lectora y la literatura como integración 
de destrezas y contenidos socio-culturales. A su entender (Juárez Morena, 1998: 277), el 
estudio de la literatura puede acometerse desde dos vertientes: la de la consideración de 
la literatura como contenido en sí misma o bien como pretexto para trabajar exponentes 
lingüísticos. Dependiendo de los objetivos de los que parta el profesor, los contenidos 
serán planificados de forma diversa. 
Tras el análisis de varios estudios sobre la enseñanza de la literatura en el aula de 
ELE (Garrido y Montesa (1993: 423), puede afirmarse que la tendencia más reciente es 
ecléctica y el texto es considerado desde una perspectiva más amplia, con inclusión de 
aspectos pragmáticos como factores determinantes: faltan aplicaciones concretas que 
ayuden al docente en su tarea diaria, ya que una buena lectura se debería llevar a cabo 
con diversas finalidades, tales como el enriquecimiento cultural, la práctica informativa, el 
más puro entretenimiento o la relación con la comunicación escrita, entre otras. La 
literatura traza unos horizontes que son ensanchados progresivamente, de manera que la 
experiencia que empieza como una ―comprensión‖ puede ensancharse hasta una 
―cosmovisión‖, por lo que es importante tener en cuenta el placer de la lectura y la 
satisfacción del aprendiz de entender lo leído, que no depende únicamente del nivel de 
lengua sino del conocimiento sobre los temas, los géneros o las tipologías textuales y la 
interrelación con su propia literatura (Garrido y Montesa, 1993: 423). 
En este sentido, conviene destacar, de la mano de Mendoza Fillola (1992: 19), la 
importancia de ―destacar las implicaciones que pueda tener la lectura literaria y el empleo 
de textos en la clase de L2 como exponente y recurso de transmisión cultural, que sirvan 
al alumno para formarse un saber intercultural referido al ámbito social de la comunidad 
lingüística de la lengua meta‖. Esta ampliación de la cultura de la lengua meta de la mano 
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de los textos literarios es un apunte muy interesante en el aula de ELE si, además, se 
tiene en cuenta que ―el componente cultural de cada alumno puede reorientar los 
intereses interculturales del grupo-clase‖ (Mendoza Fillola, 1992: 38).  
Garrido y Montesa (1993: 421) consideran que los textos literarios deben ser 
usados en los niveles iniciales de la enseñanza de L2, a pesar de que entiendan que los 
textos más complejos requieren mayor fluidez en el proceso de comprensión lectora para 
que se pueda mantener la motivación y para que el esfuerzo pueda ser adecuadamente 
recompensado. La suya es una reivindicación de los textos literarios no como parte de 
una rutina, sino de manera que su uso debería quedar patente en el marco de la 
enseñanza de una LE integradora e integrada. El matiz que apunta Juárez Moreno (1998: 
279) es que en una clase de español para extranjeros no se debe confundir ―prestigio‖ y 
―conocimientos‖ con ―rentabilidad‖ y ―eficacia‖, así como tener en cuenta dos aspectos 
fundamentales como son la figura del profesor y la selección textual. 
Tanto Banús (1998: 407) como Mendoza  Fillola (1992) o Juárez Morena (1998: 
282) destacan la relevancia de la figura del docente, ya que es el encargado de transmitir 
aspectos culturales destacables de la L2 y de establecer el diálogo intercultural, 
ejerciendo de mediador entre el texto (con toda su carga cultural) y el aprendiz 
(procedente de otra cultura); el profesor también debiera motivar, facilitar y encauzar el 
aprendizaje, así como conseguir que se valore la literatura como expresión del ser 
humano. Para lograr estos objetivos se debe seguir una metodología basada en la 
comprensión lingüística del texto para que el estudiante pueda disfrutarlo e 
interrelacionarlo con hechos culturales, temas, fórmulas estilísticas, con otros textos o 
con su propia cultura. 
Mendoza Fillola (1992:34) y Covadonga Romero Blázquez (1996) consideran muy 
importante atender a la recepción literaria del estudiante, y que sea él mismo quien 
extraiga sus propias hipótesis y construya sus propios modelos para elaborar su propio 
aprendizaje significativo: 
 Si el profesor, por el contrario, reduce su clase de comentario de textos a la mera 
explicación lingüística y literaria, o si le indica al alumno cómo debe leer el texto y 
le dirige su recepción, estará guiando también sus conclusiones, con lo cual 
estamos eliminando la función social y comunicativa que pudiera tener toda 
literatura. […] Si no queremos que rechace el texto literario debemos, en esta 
segunda fase del comentario, dejarle libre y potenciar un acto de lectura que sea 
independiente, propio e íntimo. (Romero Blázquez, 1996: 386) 
 
Otro motivo plausible de la lectura de literatura en el aula radica en la 
diversificación de registros y situaciones lingüísticas y comunicativas que ofrecen los 
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textos literarios (presentándolos de una manera elaborada). Mendoza Fillola (1992: 30) 
considera que la selección textual no debería basarse en los autores clásicos, razón por 
la cual subraya que ―la literatura contemporánea […] da ocasión de conocer tendencias 
ideológicas, tradiciones, costumbres, convencionalismos sociales, actitudes, formas de 
vida, etc. vigentes en la comunidad lingüística a que se refiere el texto‖; por su parte, 
Romero Blázquez (1996: 383-384) aporta una clasificación sobre los diversos géneros 
literarios de las distintas épocas y no ve inconveniente en que se lea a Rosalía de Castro, 
Gustavo Adolfo Bécquer, Antonio Buero Vallejo o, incluso, prosistas del siglo XIX (si los 
estudiantes son de países occidentales).  
En lo que atañe a la selección de las lecturas, Juárez Moreno (1998: 281-282) 
aborda la dificultad de su integración en determinados niveles, por lo que razona que una 
buena opción serían las adaptaciones modernizadas. También considera importante que 
el texto elegido ejemplifique y represente contenidos culturales que sean asequibles al 
aprendiz aunque para ello sea necesario efectuar actividades previas a su lectura; a su 
juicio, un factor fundamental del éxito del texto radica en el amor del docente por su labor 
y también por la obra literaria en cuestión. 
Si uno disfruta con lo que está haciendo, la comunicación interpersonal e 
intelectual es más fluida y efectiva. Las lecturas que más nos han marcado o 
gustado en nuestra labor personal de lectores pueden servirnos para exponerlas y 
trabajarlas más fácilmente, sin olvidar ninguno de los mínimos contenidos 
didácticos. (Juárez Moreno, 1998: 282) 
 
Tras esta reflexión tan acertada, y después de valorar la opinión de los diversos 
investigadores, nos parece pertinente introducir un texto como Las edades de Lulú, ya 
que nos va a dar pie a tratar cuestiones tanto de léxico sexual o malsonante como para 
explicar a los alumnos  las distintas representaciones sexuales que se dan en nuestro 














4.2. Retrato de una generación desencantada 
 
Según comenta Almudena Grandes (2009: 9), sus inicios como escritora fueron 
como los de Rosa, Fran, Ana y Marisa, personajes de Atlas de geografía humana: la 
redacción de artículos para enciclopedias —es decir, poco que ver con la carrera de 
Geografía e Historia que había estudiado en la Universidad Complutense—. Pero fue Las 
edades de Lulú, primera novela de esta creadora nacida en Madrid en 1960, la que hizo 
realidad sus sueños y le permitió vivir como ella quería. A partir de Las edades de Lulú, 
premiada en 1989 con el premio ―La sonrisa vertical‖, siguieron novelas como Te llamaré 
Viernes (1991), Malena es un nombre de tango (1994), Modelos de mujer (recopilación 
de relatos, algunos inéditos, en 1996), Atlas de geografía humana (1998), Los aires 
difíciles (2002), Mercado de Barceló (artículos publicados en El País entre 1999 y 2002 y 
recopilados en 2003) ), Estaciones de paso (libro de relatos publicado en 2005), El 
corazón helado (2007), Inés y la alegría (2010) y su obra más reciente, El lector de Julio 
Verne (2012). Gracias al éxito logrado las adaptaciones cinematográficas de sus novelas 
no se hicieron esperar, y se han llevado a la gran pantalla Las edades de Lulú (dirigida 
por Bigas Luna en 1990), Malena es un nombre de tango (de Gerardo Herrero, 1995), 
Aunque tú no lo sepas (adaptación del relato ―El vocabulario de los balcones‖, de 
Modelos de mujer y dirigida por Juan Vicente Córdoba en el 2000), Los aires difíciles (de 
Gerardo Herrero, 2006) y Castillos de cartón (de Salvador García Ruiz, 2009). 
A pesar de que, en la actualidad, Almudena Grandes es considerada una de las 
escritoras más relevantes de nuestra literatura reciente y que ha gozado del aprecio de la 
crítica y el público, no hay que olvidar que su primera novela fue tachada de pornográfica, 
repetitiva y de escaso valor literario, cuestiones que ―parecían predestinar a Almudena 
Grandes y Las edades de Lulú al pozo de los éxitos literarios puramente escandalosos e 
inevitablemente anecdóticos‖ (Mendicutti, 2001: ―Prólogo‖ apud Ana Mª Cabello García, 
2004: 183). Para Almudena del Olmo Iturriarte (2000: 281), Malena es un nombre de 
tango sería la novela que propicia que la escritora se afiance como una de las más 
sólidas del panorama literario español, ya que ―tiende un puente hacia la gran novela 
europea; un puente hacia la tradición decimonónica‖, con ese afán de crear en el texto 
mundos completos. A su entender, Las edades de Lulú y Te llamaré Viernes pueden 
considerarse novelas de aprendizaje: en la primera, aprendizaje del erotismo como 
proceso de búsqueda o autoafirmación; en Te llamaré Viernes se ahonda en el análisis 
de la intimidad desde una perspectiva masculina. Las dos novelas convergen en Malena 
de manera aglutinadora.  
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Para Jordi Gracia y Domingo Ródenas (2011: 890) una de las claves de la 
conexión que ha establecido la escritora con sus lectores se debe a la ―torrencialidad 
sentimental y narrativa‖ de sus novelas, además de la relevancia de sus personajes 
femeninos. 
Sus mejores protagonistas han sido mujeres próximas a ella: determinadas en su 
voluntad de ser libres y en la materialización de su deseo, mujeres con la fortaleza 
de la independencia intelectual y la determinación de ser lo que desean ser sin 
miedo, como ha mostrado también su creciente implicación pública en causas 
políticas de la izquierda. 
 
A juicio de Gracia y Ródenas, la biografía de Almudena Grandes ha quedado 
reflejada en su obra y se puede percibir claramente el progreso de sus temas. La 
escritora tampoco ha ocultado nunca el componente autobiográfico en Malena es un 
nombre de tango, ni tampoco en Atlas de geografía humana, donde incluso la dedicatoria 
anima a esta lectura: ―A Luis, que entró en mi vida y cambió el argumento de esta novela. 
Y el argumento de mi vida‖. Por su parte, Luis García Montero publica en 1998 
Completamente viernes, dedicado ―A Almudena‖. 
Otra de las claves de su éxito, según Fernando Valls (2003: 194), se debe a que 
ha escrito sobre lo que conocía, creando tanto un estilo como una mirada propia, 
acercando el texto escrito al habla de la calle, por lo que muchos de sus personajes ―son 
seres insatisfechos que andan a caballo entre lo literario y lo humano, lo arquetípico y lo 
real, entre el peso del pensamiento y los tirones de los sentimientos‖. También debemos 
considerar las últimas novelas de Almudena Grandes como obras de largo aliento, 
―galdosiano en su realismo a un tiempo psicológico y testimonial, con su pululación de 
historias y personajes, pasiones y emociones. Su novela actualiza el paradigma realista 
forjado por Balzac y perfilado por Galdós y Zola‖ (Gracia y Ródenas, 2011: 892). Con El 
corazón helado, la autora reinterpretó la Guerra Civil desde la clave reivindicativa de los 
abandonados, olvidados y exiliados sometidos a los triunfadores del franquismo; como 
Almudena Grandes comentara (2007: 924), los hechos narrados no son meras 
coincidencias, sino que  están inspirados en acontecimientos reales. Su último proyecto 
está siendo la publicación de una serie de seis novelas que giran en torno a las 
devastadoras consecuencias de la Guerra y a la resistencia antifranquista bajo el título de 
Episodios de una guerra interminable (en evidente referencia a Benito Pérez Galdós y 
sus Episodios Nacionales). De momento ya han sido publicados los dos primeros títulos: 
Inés  la alegría y El lector de Julio Verne. 
Gracia y Ródenas (2011: 247-249) emplazan a Almudena Grandes en la ―literatura 
de la democracia‖, una literatura que aún se tenía que adaptar a la libertad y a su nueva 
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realidad posmoderna tras la época franquista. Según M. Mar Langa Pizarro (2000: 62) los 
escritores de este periodo son plenamente conscientes de su libertad creativa, factor que 
propicia una gran diversidad técnica y una no menor dispersión temática: 
Como ya no son imprescindibles ni la originalidad ni el malditismo, ni la verbalidad 
expresiva, sus relatos reflejan preocupaciones dispares: asuntos históricos, 
planteamientos testimoniales, tratamientos ensayísticos, metaliteratura, intimismo, 
recreaciones colectivas… Esta heterogeneidad de tendencias se debe, para 
Bértolo, a que la literatura muestra un mundo superficial, light, que no pone nada 
en entredicho, y se deja llevar por el mercado, convirtiendo la calidad en un 
sucedáneo inventado por los medios de comunicación. (Langa Pizarro, 2000: 62) 
 
Esta dispersión temática se debe a que tras la muerte del dictador se extendió un 
sentimiento de insatisfacción o desencanto en la sociedad española. Desaparecen las 
figuras carismáticas de la cultura oposicional y el nuevo gobierno democrático parece 
olvidar las promesas de transformación del país con que habían  ganado las elecciones. 
A juicio de Ramón Buckley y Joan Ramón Resina (2000: 74) también ―se olvida que el 
franquismo había penetrado  en el tejido social mucho más allá de las instituciones. Y 
esta capacidad de olvido alimenta el desencanto. El régimen no había desaparecido, 
simplemente había recibido un baño de cal: la Constitución de 1978. No era posible 
superar el pasado, pero sí cabía olvidarlo‖. El presupuesto de la nueva democracia era 
que el tiempo renovara esa imagen colectiva. 
Según se recoge en Historia y crítica de la literatura española (2000: 75), J. A. 
González Casanova considera que el ―desencanto‖ procede de la falta de ―ruptura‖ con el 
régimen anterior. La generación del cambio (nacida en la dictadura y con una edad en 
torno a la cuarentena a la muerte de Franco) no puede asumir ese giro porque antes 
debe cambiar ella, por lo que la esperanza ―estriba precisamente en el desencanto, ‗[e]n 
que todo es gris, pesado y costoso‘, en que el mito y su necesario incumplimiento obligan 
a definir los propósitos y a trabajar para su consecución, tomando en cuenta no solo los 
factores externos, sino sobre todo los componentes de la cultura heredada, que no es 
otra que la del franquismo‖. La narrativa de este periodo transmite la desilusión por el 
riesgo asumido y las muchas esperanzas (y expectativas) que muchos jóvenes militantes 
de la izquierda pusieron en el cambio político y cómo éste no fue tal, llegando incluso, 
muchos de ellos, a acomodarse en la democracia; a pesar de todo, Valls (2003: 47-52) 
apunta que no faltan relatos que reflexionan, denuncian y critican esta situación.  Es el 
caso de Lourdes Ortiz en Luz de la memoria (1976) o las novelas de Manuel Vázquez 
Montalbán, que son un alegato contra la desmemoria durante la Transición, ―así como 
una denuncia de que el prometido cambio nunca se produjo, o al menos no en los 
términos esperados‖ (2003: 47). Valls también señala La Quincena Soviética (1988) de 
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Vicente Molina Foix, el cuento de José María Merino ―Imposibilidad de la memoria‖ 
(1990), o a Juan José Armas Marcelo, quien en Los dioses de sí mismos (1990), cuenta 
―cómo la generación de la imaginación y la utopía se acabó convirtiendo en caricatura de 
lo que aspiraba a ser‖ (2003: 49). Esther Tusquets también critica duramente a ―aquella 
generación de antifranquistas que acabaron perdiendo sus ideales e instalándose en el 
poder‖ (2003: 50); tal vez su novela más crítica sea Para no volver (1985). 
A juicio de Eva Legido-Quigley (1999: 29) no hubo una verdadera ―ruptura 
democrática‖, sino un ―cambio sin ruptura‖ llevado a cabo por ―las clases dirigentes de la 
dictadura y los nuevos partidos políticos‖ (que moderaron su postura para ser aceptados 
por los grupos poderosos de la derecha y la Iglesia). Para algunos críticos, entre ellos 
Gracia y Ródenas (2011: 249), las novelas de este periodo reciben el nombre de 
―literatura light‖ —aunque ellos consideran que es una adjetivo blando y banal— porque 
sus personajes no discuten de política, ni de sus tendencias ideológicas, además de 
eludir los problemas de clase y conformarse con un sistema de injusticia social y 
explotación obrera; los autores se preocupan de su estabilidad emocional y regresan a 
ámbitos privados de análisis, por lo que se les critica la falta de espíritu revolucionario y la 
rebeldía rupturista. Según Langa Pizarro (2000: 64), las novelas publicadas en este 
periodo suelen ser breves, ubicadas en la ciudad, con protagonistas que están solos, 
centradas en lo particular aunque, a juicio de la investigadora, ―no se trata de subjetividad 
a ultranza ni de introspección psicológica, sino de situaciones específicas que no tienen 
por qué ser individuales‖. 
Por su parte, Teresa M. Vilarós (1998: 24) confronta el pensamiento político en la 
España de la transición con la literatura, ya que ésta pasa de ser una literatura 
comprometida sociopolíticamente en el franquismo a ser una literatura con un drástico 
rechazo de las metanarrativas globalizadoras, de ahí ese desbordamiento de temas: 
novelas de serie negra, eróticas, de ciencia ficción y la literatura del cómic. Según Vilarós 
(1998: 24-25), autoras comprometidas como Ana Rossetti se pasan a la novela erótica, y 
entre el subgénero popular y la ―gran literatura‖ encontramos autores noveles que 
despuntaron con sus primeras obras, como es el caso de María Jaén, Jesús Ferrero o 
Almudena Grandes: 
A partir de los ochenta –en el segundo tramo de la transición que es el que provee 
los mejores canales de diseminación para la literatura y/o otras producciones 
culturales lights de alguna forma relacionadas con el fenómeno psicosocial de la 
movida-, también en literatura las líneas divisorias entre el ―Gran arte‖ y el arte de 
la cultura popular se borran, o al menos se difuminan. (Vilarós, 1998: 24, nota 4) 69     
                                                             
69 Gonzalo Navajas (1996: 385) sobre este tema (y en relación a Las edades de Lulú) añade: 
―Quisiera precisar que esta obra, junto con otras de contenido paralelo aparecidas en España en 
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En este contexto de desencanto, posmodernismo y transición se inscribe una 
novela como Las edades de Lulú. Para Legido-Quigley (1999: 108-109), representa una 
de las posturas críticas de la ―movida‖ (la cual no es más que una reacción en contra de 
las ideas de izquierdas que habrían sido válidas durante el régimen franquista pero que 
se demuestran ―dogmáticas e inoperantes‖ en este periodo). Las edades de Lulú 
cuestionaría los discursos políticos sin anularlos, ya que, lejos de buscar el discurso 
apolítico, lo que muestra es una crítica de la ―mala política‖ de los discursos progresistas. 
Esta crítica se canaliza a través del personaje de Pablo, prototipo negativo del militante 
político progresista; también a través de la situación de desequilibrio sexual que vive la 
protagonista, quien no sería más que un reflejo del período ―que afectó tanto a militantes 
como a posmodernos; los primeros se apoyaron en un discurso progresista de ―amor 
libre‖, y los segundos en uno de transgresión y de ―ser modernos‖ (Legido-Quigley, 1999: 
110).    
Según Constantino Bértolo (1989: 51), 1985 es el año a partir del cual se empieza 
a hablar de la existencia de una ―nueva narrativa‖, constituida por narradores jóvenes que 
habían despertado la atención de editores y medios de comunicación. Él señala como 
signo de este nuevo fenómeno a Jesús Ferrero y su obra novel Belver Yin (1981), que 
provocó gran aceptación de público y crítica como no había tenido lugar desde la 
publicación de La verdad sobre el caso Savolta (1975), de Eduardo Mendoza, aunque 
según  Rafael M. Mérida (1998: 56) La verdad sobre el caso Savolta es tan solo una 
muestra del rumbo que tomará la narrativa de los veinte años posteriores. A juicio de este 
investigador, son también imprescindibles Si te dicen que caí (1976), de Juan Marsé, o 
las tres primeras novelas de la serie Carvalho: Yo maté a Kennedy. Impresiones, 
observaciones y memorias de un guardaespaldas (1972), Tatuaje (1974) y La soledad del 
manager (1977), de Manuel Vázquez Montalbán.  
Por su parte, Gracia y Ródenas (2011: 666-668) consideran que es en torno a 
1986 cuando hay una gran producción literaria de calidad, con nuevos autores que fijarán 
la novela de fin de siglo con una narrativa totalmente renovada, aunque no por ello dejan 
de reseñar autores con obras anteriores como Mario Vargas Llosa, Gabriel García 
Márquez, Juan Benet, Juan Marsé, Eduardo Mendoza, Soledad Puértolas o Cristina 
                                                                                                                                                                                        
las dos últimas décadas, debe situarse dentro del contexto de liberación cultural propio del país 
como contrapartida contra las restricciones del periodo dictatorial y como experimento dentro de la 
nueva situación que afirme inequívocamente los hechos de esa situación. Las demasías del texto 
deben entenderse en parte como un contraste con las limitaciones del pasado –un desafío post 
facto contra el orden previo-. El volumen ostentoso del exceso es una garantía de que las 
restricciones previas han dejado de existir de manera fehaciente. La narración hace de la 




Fernández Cubas. Así, sería en torno a 1986 cuando se dieron a conocer novelistas 
como Antonio Muñoz Molina, Julio Llamazares, Luis Mateo Díez, Juan Eduardo Zuñiga, 
Álvaro Pombo, Juan José Millás, Luis Landero, Javier Cercas o la propia Almudena 
Grandes. Añade Valls (2003: 33) a Javier Tomeo, José María Merino, Enrique Vila-Matas 
y a Eduardo Mendicutti. 
 
4.3. “Neonovela”, literatura erótica, literatura femenina 
 
Tanto Langa Pizarro (2000: 77) como Carlos Peregrín Otero (1980: 15) sitúan la 
mayoría de creaciones de la etapa democrática dentro de lo que se ha denominado 
―neonovela‖, novelas que intentan añadir algo nuevo sin apartarse de la intención de 
entretener al lector (a pesar de que algunas de ellas introduzcan rasgos metanovelescos 
o antinovelescos): 
A los que pugnan por añadir algo nuevo a la forma más avanzada de un género 
literario cortado a la medida de la mente humana (a los que aspiran a crear una 
"nueva novela") podemos seguir llamándoles novelistas o podemos llamarles 
"neonovelistas" o "ficcionalistas"; a los dados a desentrañar el género y volverlo 
sobre su ombligo ("c'est le roman lui-même qui se pense") podemos darles el 
nombre de "antinovelistas". (Peregrín Otero, 1980: 15) 
 
La clasificación que realiza Langa Pizarro (2000: 77-88) de las neonovelas de la 
etapa democrática son: novela erótica, novela policíaca, novela de ciencia-ficción, novela 
histórica, novela testimonial, novela lírica y realismo sucio. Por lo que respecta a la 
novela erótica, que es la que nos interesa para el presente trabajo, esta investigadora 
considera que no tuvo demasiada demanda terminado el franquismo ya que pocos años 
antes de la muerte del dictador ya se constata una proliferación de películas y 
publicaciones eróticas y pornográficas de baja calidad (época conocida como la del 
―destape‖) aunque, como apunta, Santos Alonso disiente de esta visión y ―considera el 
género erótico como uno de los característicos de los primeros años de la democracia‖, al 
tiempo que cita las primeras novelas de Leopoldo Azancot, Esther Tusquets y Miguel 
Espinosa (Langa Pizarro, 2000: 77). 
Durante los últimos años de la dictadura franquista la censura había ido 
flexibilizándose, según constata Valls (1991: 29) cuando sugiere que, ya desde mediados 
de la década de los sesenta apareció un erotismo más o menos solapado de la mano de 
novelas como Las corrupciones (1966) de Jesús Torbado, Pascua y naranjas (1966) de 
Manuel Vicent, Fauna (1968) de Héctor Vázquez Azpiri y Travesía de Madrid (1966) de 
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Francisco Umbral, todas ellas editadas por Alfaguara. Fue en 1978 cuando Beatriz de 
Moura incluye en el catálogo de su editorial, Tusquets, la colección ―La sonrisa vertical‖, 
dedicada a este tipo de literatura y dirigida por el realizador cinematográfico José Luis 
García Berlanga: con ella se inicia la convocatoria del premio literario homónimo. 
Según Pedro López Martínez (2006: 27) la colección ―La sonrisa vertical‖ aglutinó 
y lideró una narrativa libre ya de la opresión de antaño. No solo debemos tener en cuenta 
el premio (reclamo e incentivo para noveles narradores), sino su importante labor en la 
traducción de los clásicos universales del erotismo, antiguos y modernos. Como apunta 
María Luisa Blanco (1996) su catálogo reúne joyas como La historia del ojo, de Georges 
Bataille (con prólogo de Mario Vargas Llosa); Memorias de una cantante alemana, de 
Whillhelmine Schroeder; El mal de la muerte, de Marguerite Duras; La filosofía en el 
tocador, del Marqués de Sade; Las tres hijas de su madre, de Pierre Louÿs y El elogio de 
la madrastra, de Mario Vargas Llosa, entre otras: 
Si la oleada de erotismo sicalíptico de aquellas primeras décadas del XX puede 
interpretarse como una inquietud sociocultural, en connivencia con el espíritu 
decadente de la época, en cambio ―La sonrisa vertical‖ se impuso desde un 
principio como una bofetada genial a las viejas estructuras heredadas  de la 
censura franquista, por entonces ya casi inoperantes, y más adelante se asentó 
en la normalidad política y en el nuevo orden sin mayores sobresaltos. (López 
Martínez, 2006: 27) 
 
Para Beatriz de Moura, directora de la editorial Tusquets, la literatura erótica no es 
solo aquella que se lee con una sola mano, sino que ―sirve para trabar conocimiento con 
el otro yo que llevamos dentro, y solo así lo comprendemos, lo aceptamos, lo educamos y 
convivimos con él en la mayor armonía posible‖ (López Martínez, 2006: 26).70 Es en la 
relectura, transcurridos los años, cuando podemos comprobar si la obra aporta un 
erotismo de calidad y nos sigue transmitiendo y turbando como el primer día. La editora 
considera que en una novela erótica el sexo no es un hecho aislado, sino que es el que 
sostiene el meollo de la historia e incorpora tanto el episodio lúbrico como su 
desencadenante (deseos, sueños o fantasmas) (Delclós, 1988). Para Jorge Barriuso 
(1989: 66) la mayoría de escritores rehúyen el término ―porno‖ y prefieren hablar de 
erotismo: ―Tal vez la diferencia entre pornografía y erotismo, en lo que a libros se refiere, 
sea que en una novela porno solo se leen los pasajes ereccionales (o humidificadores), 
mientras que en una novela erótica los pasajes vestidos tienen la misma importancia que 
los otros. O quizá no haya ninguna, salvo un prejuicio moral‖. 
                                                             
70
 En una entrevista reciente en El País Semanal (2012), Beatriz de Moura es presentada como 
―símbolo del panorama editorial español‖ y como ―no una editora cualquiera, sino la impulsadora 
de una marca, Tusquets, que es sinónimo de independencia, buen gusto y hasta formadora de un 
canon literario e intelectual en el mundo de las letras hispánicas‖. 
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Una cuestión que no debemos pasar por alto es el hecho de que, a consecuencia 
de la transformación política y social de España tras la muerte de Franco, se sexualizó el 
cuerpo de la mujer de manera destacada a causa del ―destape‖ (Ana Corbalán Pérez, 
2006: 60). Estos años del ―destape‖ sirvieron para suscitar la imagen de una España muy 
tolerante y sexualmente liberal, con una relajación de los códigos morales sexuales. 
Como apunta Legido-Quigley (1999: 24), era solo una ―imagen‖ que encerraba tras de sí 
un oportunismo político y económico, pero que no iba acompañada de una 
transformación profunda en las ideas, la educación o las estructuras culturales, sino que 
este destape ―a la española‖ pretendía explotar y vender la imagen del desnudo (el 
desnudo de la mujer, claro): 
En nuestro destape no se dio un cambio profundo de mentalidad, y por eso la 
sociedad española tardará un tiempo en integrar el sexo en su vida de una 
manera positiva, como una fuente de dinamismo y de liberación personal, sin 
connotaciones peyorativas. La libertad ―no se adquiere de improviso, como un 
regalo, como un producto del azar‖. Para él [Alonso Tejada] la imagen superficial 
del ―destape‖ esconde numerosos tabúes, prejuicios y coacciones con los que hay 
que lidiar antes de llegar a conquistar nuevos espacios de tolerancia y 
permisividad. […] El problema, en definitiva, reside en que en España se pasó de 
la represión compulsiva del sexo al sexo compulsivo, sin que hubiera una labor de 
clarificación y de catarsis personal y colectiva. (Legido-Quigley, 1999: 24-25) 
A pesar de todo, sí que hubo, de manera paulatina,  una mayor aceptación de la 
mujer en la sociedad española y, como apunta Mérida Jiménez (1998: 54-55), no se debe 
desdeñar en esta época el papel de las mujeres novelistas, así como tampoco el 
creciente papel de las mujeres como público lector al que se dirigieron, explícita o 
implícitamente, numerosos creadores desde fines de la década de los 70: de Carmen 
Martín Gaite a Terenci Moix, pasando por Rosa Montero, Juan José Millás o Antonio 
Gala, entre otros. Los grupos feministas y el nuevo modo de pensar de las generaciones 
más jóvenes propiciaron que algunas narradoras publicaran dentro del género erótico. 
Legido-Quigley (1999: 26-27) hace una diferenciación dentro de este tipo de autoras: las 
nacidas entre la década de los treinta y cuarenta, entre las que se encuentran Marta 
Portal, Consuelo García, Esther Tusquets, Helena Valentí, Marina Mayoral, Lourdes Ortiz, 
Ana María Moix y Carme Riera, y las nacidas en las décadas de los cincuenta y sesenta, 
entre las que cabe citar a Ana Rosetti, Rosa Montero, Paloma Díaz Mas, Almudena 
Grandes, Mercedes Abad y María Jaén. Para Legido-Quigley (1999: 9) estas ―primeras 
voces de mujer en este campo representaron una postura de resistencia, por su novedad 
y su aire combativo‖. 
En 1989 Jorge Barriuso afirmaba que ―la mejor literatura en español es cosa de 
mujeres‖. Según él, las mujeres, cansadas de ser objeto erótico pasan a inventarlo ellas 
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mismas, a ser sujeto de creación y de acción. Este fenómeno no se produjo 
exclusivamente en España, sino que se extiende por todo el mundo occidental en un 
deseo de recuperar poco a poco su autonomía e invadir campos que eran exclusivos del 
hombre.71 Tal y como comenta Susana Constante en este artículo de Barriuso, ―la mujer 
es un ser deseante, pero no estaba segura del territorio de su propio deseo. Si son cada 
vez más las que se atreven a escribir sobre ello es consecuencia de haberse atrevido a 
hacer otras cosas. Si en su día Anais Nin fue mal mirada por la temática que abordaba, 
hoy las cosas están cambiando‖ (Barriuso, 1989: 65). 
A pesar de este cambio y de esta conquista de un género literario, en principio 
vedado para la mujer, en el artículo de Barriuso se recogen las declaraciones de 
Mercedes Abad o María Jaén y cómo las críticas o el encasillamiento como escritoras 
eróticas propiciaron que dejaran de escribir sobre esta temática.72 Tal vez haya influido la 
presión de la sociedad, o que una parte de la crítica no considera que el género erótico 
pueda considerarse verdadera literatura. O tal vez se deba a que gran parte de los 
lectores son lectoras pero la mayoría aplastante de los críticos literarios, como apunta 
Laura Freixas (2000: 75), son hombres, y se confunde o identifica sin más la literatura de-
sobre-para mujeres. O puede ser que el problema estribe en el hecho de que si una 
mujer escribe literatura erótica no deja de ser un valor añadido a la novela, y el lector 
masculino sigue viendo a la escritora como objeto de deseo y, olvidándose del pacto 
narrativo, tiende a identificar a la protagonista con la escritora.  
Resulta interesante constatar que, en el prólogo de la edición del 2009, Almudena 
Grandes cuenta cómo Las edades de Lulú fue recibida de manera parecida en España y 
Latinoamérica (con algunas críticas morales pero con gran aceptación por parte del 
público) pero cómo se convirtieron novela y autora en un producto sorprendente y casi 
exótico en los países escandinavos, Holanda y Alemania. Grandes (2009: 20) rememora 
que los entrevistadores de estos países le preguntaban si la insultaban por la calle o si su 
hijo había tenido problemas en el colegio. A pesar de que la autora no se arrepienta de 
                                                             
71 Barriuso (1989: 66) cita nombres como los de las escritoras Emmanuelle Bernheim, Alina Reyes, 
Elfriede Jelinek, Jenny Disky, Kristin McCloy, Ippolita Avalli o Fiona Pitt-Ketley. 
72 Según se recoge en este artículo, Mercedes Abad se muestra escéptica ante la notoriedad de su 
novela Ligeros divertimentos sabáticos: ―El hecho de ser mujer, escribir cuentos eróticos y tener 24 
años era una especie de valor añadido por curiosidad morbosa‖. Apunta que se le reprochó 
también no ser lo bastante feminista ni erigirse en portavoz del sexo oprimido y considera que 
―Entre los consumidores abundan los lectores húmedos de Lib o Penthouse más que los de 
literatura a secas. Yo estoy muerta de miedo con mi segundo libro, que va por otro lado‖. Por su 
parte, a pesar de que María Jaén sí que, tras el éxito de Amorrada al piló escribió Sauna, 
declaraba en la entrevista que no quería saber nada más del tema y añadía ―estoy cansada de 
decir siempre las mismas cosas, ya no me interesa el tema‖. También Susana Constante (autora 
de La creciente), se queja de que parece que su segunda novela no haya existido, ya que cambió 
el género erótico por el terrorismo para su posterior obra (Barriuso, 1989: 65-66). 
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haber escrito Las edades de Lulú y de que le está muy agradecida (Grandes, 2009: 15), 
lo cierto es que, si bien sus posteriores personajes femeninos gozan y disfrutan del sexo 
en sus novelas, nunca ha vuelto a escribir otra novela erótica. Según Freixas (2000: 70-
72) existe la premisa implícita de que las novelas escritas por mujeres solo interesan a 
las mujeres, ya que lo femenino es particular y lo masculino universal. La literatura 
femenina también conlleva que se la tache de ―fácil y digestiva‖, por lo tanto ―mala‖, 
porque existe la creencia de que lo femenino no puede ser bueno jamás, y cuando la 
crítica estima que una obra es de, sobre o para mujeres, o femenina, dicha estimación 
conlleva implícitamente un juicio peyorativo‖, mientras que en las excepciones en que la 
obra femenina es elogiada (escasas veces) no asocian feminidad con elogio, sino que se 
define la obra sin juicio de valor.    
Es por estos motivos por los que las escritoras, a la pregunta de si existe literatura 
femenina, o bien no responden, o dicen no saber, o argumentan que ―no existe literatura 
de hombres ni de mujeres, solo buena o mala literatura‖ (Freixas, 2000: 86), respuesta 
que denota una cuestión de valores ajena al tema preguntado. Y es que el adjetivo 
―femenina‖ se ha cargado de connotaciones negativas, aunque sí que (como recoge 
Freixas de una entrevista) se puede observar a lo largo de los siglos, una mirada ―de 
mujer‖ (más que ―femenina‖) que ve las cosas de otro modo y con la que algunos 
hombres coinciden. Desgraciadamente, muy pocas escritoras están llegando al canon 
literario, y esto puede ser debido a dos causas: realmente no hay tantas mujeres 
escritoras, o bien porque por más que éstas publiquen, escriban, tengan éxito de ventas y 
ganen premios comerciales no están accediendo al prestigio. Para Freixas (2009: 106) 
esto se debe a que ―los críticos consideran que una obra escrita por mujeres es, per se, 
menos universal que otra protagonizada por hombres, incluirán en el canon la segunda 
antes que la primera. Al hacerlo, creerán privilegiar la universalidad, cuando lo que están 
haciendo es premiar a los escritores varones‖ ya que, a pesar de que se anuncie en los 
medios ―Los libros son cosas de mujeres‖, ―Ellas dominan la industria editorial‖, ―Éxito de 
la mujer en el Planeta literario‖ y otros artículos por el estilo, la verdad es que los datos 
demuestran que sólo una parte muy pequeña de los críticos literarios son mujeres y que 
las reseñas que se realizan de libros de escritoras son diminutas en comparación con las 
reseñas a novelas escritas por hombres (Freixas, 2009: 13-15):  
Es desalentador ver el tesón, el esfuerzo constante, nunca suficiente, siempre 
renovado, siempre inútil, con que las escritoras han intentado y siguen intentando 
desembarazarse de la imagen desvalorizadora que las persigue. Cuando acceden 
a la literatura, resulta que ser literata es ridículo. Cuando escriben poesía, han de 
demostrar que aunque son mujeres y escriben poemas, no son poetisas. Cuando 
consideran que su literatura tiene algo específico, han de apresurarse a aclarar 
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que es de mujeres, quizá, pero no, ¡Dios nos libre!, femenino… y así hasta el 
infinito. (Laura Freixas, 2000: 92) 
Almudena Grandes es hoy en día una novelista de reconocido prestigio, tanto 
nacional como internacional. Como escritora considera que la literatura sí tiene género, 
ya que ―escribir es mirar el mundo, y construir una obra literaria es dar una versión 
personal de ese mundo. […] El género forma parte de esos atributos de la memoria, 
ayuda a definir a una persona. Pero no es el único factor, al contrario. Los seres humanos 
somos un conjunto casi inabarcable de atributos‖ (Mercedes Valenzuela Cruz, 2009-
2010: s/p). Grandes es consciente de que la visión de ese mundo no es igual para un 
hombre que para una mujer, así como tampoco lo son factores como la edad, la 
nacionalidad, la clase social, el nivel cultural, etc. A su entender, el mundo es más 
parecido para un hombre rico y una mujer rica que para un hombre rico y otro pobre, y 
nadie habla de literatura de ricos y pobres. Como no existe el término ―literatura 


















     5. LA IMPLEMENTACIÓN DEL DICCIONARIO ESPECIALIZADO 
 
5.1 El Diccionario del sexo y el erotismo (DSE) 
 
Como hemos comentado, el objetivo central de este trabajo es valorar la utilidad 
de diccionarios especializados en el ámbito de la sexualidad, el género y el erotismo, 
para trabajar textos literarios contemporáneos en el aula de ELE, a partir de una obra 
concreta que nos parece de indudable atractivo histórico-literario: Las edades de Lulú, de 
Almudena Grandes. Nuestro interés en interrelacionar obras lexicográficas y literarias se 
debe, en primer lugar, a la importancia de que el estudiante no solo conozca el 
significado de una palabra, sino también su uso: una de las mejores opciones es 
contextualizarla en textos escritos. Además, la incorporación del diccionario en el aula, 
como constata Lirian Astrid (2007: 61), es esencial para que el alumno ―comprenda la 
importancia de esta herramienta para el dominio adecuado de varios elementos 
lingüísticos, así se estaría pasando de una concepción pasiva del diccionario a una 
activa, donde éste se evidencia como objeto de estudio‖. Resulta evidente que para 
lograr este propósito  la figura del docente se antoja imprescindible, pues es quien debe 
recomendar la obra lexicográfica que mejor se adapte a las necesidades del aprendiz, así 
como guiarle en la comprensión de toda la información volcada en el diccionario y 
desterrar la idea de que éste no solo le proporciona definiciones. 
Según Josefa Gómez de Enterría (2000: 107), un diccionario especializado: 
Debe ser un repertorio que contenga los términos específicos de un ámbito 
temático determinado, porque se ocupa de un metalenguaje que no constituye la 
totalidad de la lengua común, y además debe aportar la información descriptiva 
sobre esos términos, proporcionando también en ocasiones la orientación de 
carácter normativo. 
 
Los diccionarios especializados que en un inicio valoramos para implementar en el 
aula de ELE fueron: Diccionario de la injuria (Bufano – Perednik, 2006), Los mil y un 
nombres del coño (Dueso, 1995), El cancaneo. Diccionario petardo de argot gay, lesbi y 
trans (Pereda, 2004), Diccionario gay-lésbico. Vocabulario y argot de la homosexualidad 
(Rodríguez González, 2008), Diccionario del sexo y el erotismo (Rodríguez González, 
2011) y el Diccionario cheli (Umbral, 1983). Tras un vaciado exhaustivo de la novela 
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(véase ―Anexo I‖)73 iniciamos la tarea de análisis de estos repertorios lexicográficos, sin 
perder de vista el Diccionario de la Real Academia Española. Cada una de estas obras 
tiene sus propios objetivos: así, la de Bufano - Perednik (2006) se centra en los insultos 
—muchos de los cuales, como comentara Gómez Molina (2003: 647) se relacionan con la 
sexualidad—; la de Pereda (2004) recoge de una manera pormenorizada el argot de 
gays, lesbianas, personas transgénero, bisexuales y hombres y mujeres transexuales; la 
de Umbral (1983), mucho más literaria, es la recopilación del argot cheli y presenta 
algunas voces sobre la sexualidad, aunque poco relevantes para el conjunto de su 
empresa. 
Debido a las características de cada uno de estos diccionarios, hemos constatado 
que las palabras que previamente habíamos vaciado de la novela de Almudena Grandes 
aparecían parcialmente en la mayoría de ellos. Solo una de las obras lexicográficas 
contenía todas las voces propuestas, además de contextualizadas y aportando, en la 
mayoría de los casos, una explicación histórica y documentada de la procedencia del 
término. La constatación de esta circunstancia, fruto de un análisis previo, ha propiciado 
que sea el Diccionario del sexo y el erotismo (DSE) de Félix Rodríguez González, la obra 
elegida para valorar el léxico de Las edades de Lulú y el que proponemos para 
implementar en el aula de ELE ya que consideramos que, como señalara Gómez de 
Enterría, cumple con los parámetros establecidos de un diccionario especializado: 
contiene los términos específicos de un ámbito temático (como es el erótico y sexual), el 
metalenguaje del que se ocupa no constituye la totalidad de la lengua común y, por 
último, proporciona la información descriptiva de los términos, además de incorporar 
ejemplos que contextualizan y muestran el uso de la palabra. Según la propuesta 
tipológica de Haensch (1997: 94), este tipo de diccionario se incluiría dentro de lo que él 
clasifica como ―diccionarios que registran unidades léxicas pertenecientes a distintos 
niveles lingüísticos‖ y, más concretamente, los ―diccionarios de vocabulario sexual‖. 
El autor del Diccionario del sexo y el erotismo, Félix Rodríguez González, 
catedrático de Filología Inglesa en la Universidad de Alicante y especializado en 
lexicografía y sociolingüística, se había ocupado de las variedades del lenguaje ―de 
grupos teñidos con un cierto estigma, esto es, de aquellos sectores marginados, 
perdedores, outsiders y, en general, de todos cuantos se salen de la línea dominante que 
define las pautas sociales‖ (Rodríguez, 2011: 20); estos motivos fueron los que le 
impulsaron a elaborar el Diccionario de terminología y argot militar (2005), el Diccionario 
                                                             
73
 En el ―Anexo I‖ se recogen los términos de Las edades de Lulú considerados tabú y 
relacionados con la sexualidad y el erotismo. Se han ordenado por glosarios y cada uno de ellos 
agrupa las palabras pertenecientes a un campo semántico diferente. 
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gay-lésbico (2008), el Diccionario del sexo y el erotismo (2011) y otro, aún inédito, sobre 
el mundo de la drogadicción. 
El DSE cuenta con más de 6.200 entradas y da cabida a términos tan novedosos 
como ―follamigo‖ o ―amigo con derecho a roce‖ (pp. 447-448), aunque también se 
incluyen palabras antiguas como ―ninfomanía‖ (pp. 715-717), ―derecho de pernada‖ (pág. 
319), ―joder‖ (pp. 572-573) y ―puta‖ (pp. 874-876), que provienen de los primeros siglos de 
la era cristiana. Asimismo, cuenta con más de doscientas voces para el término ―pene‖ y 
más de cien para ―vagina‖ ya que, tal y como argumenta el autor, el peso del tabú de 
estas palabras ―genera un aluvión de sinónimos que se van acumulando y renovando con 
el paso del tiempo‖ (Rodríguez González, 2011: 17). El volumen de la obra (1.150 
páginas), y el rigor metodológico apuntan ese afán por describir, recoger, catalogar y 
contextualizar el léxico sexual. 
El DSE se divide en tres partes (complementadas con una amplia bibliografía). En 
la introducción el autor expone su interés por el argot y los lenguajes marginados, no sin 
antes ofrecer una interesante mirada histórica sobre las interrelaciones entre el sexo, la 
sociedad y el lenguaje, ya que ―es un buen reflejo de los cambios acaecidos en la esfera 
social […]. Las palabras son testigos inmutables del paso de la historia, y también de sus 
silencios‖ (Rodríguez, 2011: 16). También emprende un amplio repaso a los diccionarios 
precedentes que han tratado el vocabulario de la sexualidad, el argot o las palabras 
malsonantes. A continuación, tras el índice de abreviaturas y signos utilizados, se inicia el 
diccionario propiamente dicho; cada entrada consta de una definición, información 
gramatical, la pronunciación (si el término proviene del inglés), en algunos casos se 
ofrecen datos sobre su etimología, su frecuencia, origen y evolución y también se 
incorporan citas de textos contemporáneos con la palabra en cuestión para 
contextualizarla. 
 Esta inclusión de ejemplos que corroboran la definición del término es otra 
muestra del rigor metodológico y la ambición de la obra, concebida de manera similar al 
Diccionario de Autoridades, cuyo lema era ―Limpia, fija y da esplendor‖. De la misma 
manera, Rodríguez González sitúa, fija y contextualiza este tipo de léxico, sobre todo a 
través de obras literarias del siglo XX.  A juicio de Prado Aragonés (2004: 158), es, 
fundamentalmente, a través de los ejemplos en los que se muestran contextualizados los 
modelos de uso de la lengua donde se presenta la información cultural y enciclopédica en 
el diccionario. En el caso del DSE estos ejemplos no solo dotarán a los alumnos 
extranjeros de un mayor conocimiento sobre este tipo de léxico, sino que podrán 
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aproximarse al conocimiento de la cultura meta a través de la literatura (son escasas las 
entradas que no presentan ejemplos).  
Si se leen las entradas correspondientes a las voces ―nabo‖ y ―almeja‖ en el DSE, 
a modo de ejemplo, corroboraríamos la tesis de Calero Fernández (1999: 153) según la 
cual no todas las palabras malsonantes son obscenas; estos dos términos en concreto no 
tienen cabida en el DRAE (siguen sin tenerla) pero sí en un diccionario especializado 
como éste:  
Nabo: (OS) m, vulg. Pene. Es metáfora formal, por la forma alargada y cilíndrica. 
Se levantó y se colocó como quería, en cuclillas sobre mi nabo y luego, bajando 
lentamente se clavó mi polla hasta el fondo y comenzó a follarme como una loca. 
(Clima, nº 772, ―Feliz fin de semana‖). 
Con un gesto dijo: “Qué más quisiera yo. Hace ni se sabe el tiempo que no me 
jalo un buen nabo. (C. Pérez Merinero 1986, La mano armada, 149). 
 
Almeja: (OS) f, vulg. Órgano genital femenino, vulva. Metáfora formal basada en la 
semejanza del olor, sabor y textura de este marisco con el de los genitales. 
Además, el erotismo realza la similitud existente entre dos labios vaginales que se 
abren de par en par mostrando el clítoris (cuyos jugos son apreciados por los 
aficionados al — cunnilingus) y la almeja que se abre para degustar su interior. 
Aunque el término lleva la marca de ―vulgar‖, la naturaleza gastronómica de la 
metáfora y su referencia indirecta favorece su uso como eufemismo en ciertas 
situaciones. Ejemplo palmario es el del cuplé titulado ―A mi novio le gusta la 
almeja‖, que en los años treinta del siglo pasado triunfó en los cafés cantantes, (—
cantarle la almeja). 
—Sí —dijo Sarita—. Hace mucho tiempo, alguien descubrió el refugio y nos espió 
desde el vestuario. Seguramente una catequista, la almeja le cantaba a incienso, 
la tuve sentada en mis narices… (J. Marsé 1985 [1973], Si te dicen, 349). 
 
Tras las entradas encontramos la extensa bibliografía dividida en dos secciones: 
en primer lugar, las obras literarias y científicas consultadas; en segundo lugar, los 
diccionarios, glosarios, enciclopedias y publicaciones lingüísticas en las que se ha 
basado (entre ellas, todas las obras lexicográficas relativas a la sexualidad y el erotismo 
que apuntábamos en el apartado 3.2 del presente trabajo). Por último, Rodríguez 
González (2011: 1125-1149) ha añadido un vocabulario temático de palabras y 
expresiones agrupadas en torno a diversos temas: algunas de argot que pueden resultar 
más desconocidas, otras que aparecen con mayor frecuencia en los medios de 




Ya que pretendemos valorar la utilidad de los diccionarios especializados en la 
enseñanza de la literatura española de las últimas décadas, consideramos que la opción 
más conveniente para desarrollar el presente trabajo será manejar el repertorio más 
amplio, riguroso y reciente del que disponemos los estudiantes, los docentes y los 
investigadores. Desde esta perspectiva, el Diccionario del sexo y el erotismo de 
Rodríguez González constituye una herramienta de indudable envergadura e interés, 
pues no solo incorpora fragmentos procedentes de textos literarios españoles 
contemporáneos (procedentes de obras de Mercedes Abad, Ángeles Caso, Lucía 
Etxebarría, Rosa Montero, Elvira Lindo, Eduardo Mendicutti, Antonio Muñoz Molina, 
Álvaro Pombo, Esther Tusquets, Francisco Umbral, Manuel Vázquez Montalbán o la 
propia Almudena Grandes, entre otros muchos), sino investigaciones y diccionarios 
recientes. Así, en lo que atañe a obras científicas, estudios o artículos examinados 
podemos señalar autores como Julio de Antón, Rusty Barret, Osvaldo Bazán, Xosé 
Buxán, Victoriano Domingo, Ronald A. Farrell, Paloma Fernández-Rasines, Francisco 
Vidarte, Fefa Vila, Nicolás Pérez, Beatriz Preciado, Rubén del Valle o Ana Mª Vigara 
Tauste. Para la elaboración de este DSE, Rodríguez Gonzáles cita, entre otras, las 
aportaciones lexicográficas de Luis Besses, Julio Casares, Camilo José Cela, Pancracio 
Celdrán, Joan Corominas, Ferrán Pereda, Jaime Martín, Juan Villarín, junto al DRAE, el 
DUE o el DEA, entre otros. Rodríguez González (2011: 21) afirma que, además, le han 
sido de gran ayuda buscadores como Google y bases de datos como el CREA (Corpus 
de Referencia del Español Actual) o el CORDE (Corpus Diacrónico del Español). 
Al tiempo, el DSE muestra una clara voluntad de mejora de los diccionarios 
tradicionales. Consideramos que esta ambición es una cualidad de enorme valía para el 
aprendizaje de ELE, ya que se ofrece a docentes y estudiantes un diccionario actualizado 
en donde, además, se incluyen términos que favorecen el conocimiento de la lengua real, 










5.2. Análisis comparativo: DRAE / DSE 
 
A pesar de que Las edades de Lulú ha sido analizada desde ámbitos tan diversos 
como el sociológico, el histórico o el literario, no existe ningún estudio detallado que 
aborde la cuestión del léxico que la autora maneja en la novela, si bien es cierto que en 
algún artículo se hace referencia al mismo. Carmen Moreno-Nuño y Juliet Lynd (2002: 8) 
subrayan que el lenguaje sexualmente manifiesto la acerca al campo de la pornografía ya 
que, a su juicio, Almudena Grandes ha saltado ―de lo insinuado a lo explícito, de los 
eufemismos a los términos referencialmente directos, de los preámbulos al acto mismo, 
de la brevedad de lo mencionado a la extensión de lo elaborado, del lenguaje evocador al 
impúdico‖ (Moreno-Nuño - Lynd, 2002: 25), aunque estas investigadoras también recogen 
el elogio de Manuel Vázquez Montalbán, quien consideraba que Grandes es ―la autora de 
las mejores setenta páginas de la literatura erótica de todos los tiempos‖ (Vázquez 
Montalbán, Un polaco en la corte del Rey Juan Carlos, 1996). 
Por su parte, Corbalán (2006: 62) propone la distinción entre pornografía y 
erotismo de Alberto Acereda y concluye que ―Las edades de Lulú puede considerarse un 
libro que por su contenido, calidad artística y el manejo elaborado del lenguaje, alcanza 
un nivel estético que se adecúa a la definición de lo erótico‖.74 De la misma opinión es 
Valls (1991: 29), quien opina que uno de los mayores aciertos de la autora consiste en 
―haber dado con ese lenguaje adecuado, llamando a las cosas por su nombre, alejándose 
tanto de los eufemismos y tabúes como del léxico soez, y esa tímida reflexión que realiza 
sobre los términos eróticos‖. Otros críticos, como Laura Freixas, Antonio Muñoz Molina o 
Cristina Peri Rossi, apuntan que el lenguaje erótico en español está por inventar, y que 
las palabras que existen o bien son científicas, o escatológicas o cursis (Valls, 1991: 29). 
Compartimos la opinión de Valls ya que, tras un vaciado de la novela (véase 
―Anexo I‖), hemos podido comprobar que la autora se aleja, efectivamente, de 
eufemismos y tabúes, utilizando un léxico centrado, mayoritariamente, en el ámbito de la 
sexualidad y el erotismo. Es este tipo de vocabulario el que proponemos implementar en 
el aula de ELE con ayuda de diccionarios especializados, a pesar de que su manejo no 
se contempla de manera específica ni en el Marco Común Europeo de Referencia ni en el 
Plan Curricular del Instituto Cervantes. En el Marco Común Europeo de Referencia se 
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 Tal y como recoge Corbalán (2006: 62), según Alberto Acedera ―la pornografía tiene un carácter 
obsceno, es decir, impúdico, torpe y ofensivo al pudor. En este sentido, el arte nunca es 
pornográfico […]. El erotismo, en cambio, opera en la novela en un plano más alto, hay 
elaboración artística y aparecen ciertos elementos de la psicología humana‖. 
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estima que los alumnos con un nivel C1-C2 ―han de reconocer expresiones idiomáticas y 
coloquiales, además de comprender películas que emplean un grado considerable de 
argot‖. No se atiende ni al lenguaje explícitamente sexual ni a los eufemismos que 
pueden denominar actividades relacionadas con el sexo, como tampoco lo hace el Plan 
Curricular del Instituto Cervantes, que también determina que en niveles altos de lengua 
los aprendices ―pueden comprender conferencias y presentaciones especializadas 
aunque éstas contengan coloquialismos, regionalismos o terminología poco habitual‖, así 
como ―pueden comprender e interpretar de forma crítica cualquier tipo de texto (literario o 
no) con muchos coloquialismos‖. 
Este vacío sintomático obedece a que se trata de un tipo de ―léxico marginal‖, es 
decir, como señala Calero Fernández (1999b: 95, nota 9), está mal considerado por la 
sociedad debido a que representa un tabú lingüístico y cultural (frente al ―léxico oficial‖ 
que es aceptado sin reparos ni reservas por la comunidad). Ya vimos en el capítulo 
segundo de este trabajo cómo Grimes considera que los ―valores tabú‖ (considerados, de 
algún modo ―peligrosos‖ para la sociedad) se cristalizan y quedan reflejados en los 
―campos léxicos tabú‖. Este investigador (1978: 11) recoge también clasificaciones de 
otros autores, como la de Ullman, quien los divide en tres categorías: los inspirados en el 
miedo (Dios, el diablo), los que hacen referencia a un momento delicado (enfermedad, 
muerte, deficiencia física) y los dictados por la decencia y el decoro (sexo, nombres de 
partes del cuerpo y palabras injuriosas); los términos de las dos últimas categorías 
ofenden los sentimientos de delicadeza y causan vergüenza (en el caso de las partes del 
cuerpo). En nota a pie de página, Grimes (1978: 97) hace referencia a la tipología de A. J. 
Carnoy, que recoge cinco modalidades de tabú: el social, el religioso, el moral, el 
supersticioso, y el familiar. Otra clasificación es la de W. Havers, que incluye los nombres 
de animales, los nombres de partes del cuerpo, el fuego, las enfermedades, lesiones y 
anomalías físicas y los nombres de dioses y demonios. La de R. F. Mansur Guérios 
analiza los tabús en nombres de persona, parientes y autoridades, los términos 
religiosos, los referentes a los muertos, los animales, las partes del cuerpo, lugares y 
circunstancias, enfermedades y defectos físicos, así como sobre ciertos alimentos 
(Grimes, 1978: 97). 
Si atendemos a estas tipificaciones apreciamos que casi todos los investigadores 
coinciden en señalar el sexo y las partes del cuerpo como ―términos tabú‖, por lo que no 
es de extrañar que si dichas voces no encuentran cabida en el diccionario más normativo, 
tampoco lo harán en un plan curricular de enseñanza del español como segunda lengua.  
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Pilar Daniel (1981: 10) cita a Lluís López del Castillo y coincide con él en que los 
términos que se refieren al sexo y a las funciones fisiológicas son considerados tabú, 
mientras que las palabras populares que designan dichos términos se califican como 
vulgares o muy vulgares, por lo que encontramos voces o expresiones sustitutivas (sobre 
todo eufemismos o términos procedentes de otros niveles como el culto o el familiar): 
Aunque no todos los términos referidos a estos temas sean forzosamente 
groseros u obscenos, en general tienen la condición de malsonantes, y su uso se 
considera inconveniente. Sin embargo, está claro que la culpa no es de las 
palabras. […] En efecto, las palabras en sí no son buenas ni malas. No son más 
que una parte del desarrollo natural del lenguaje, y de gran expresividad en 
muchas ocasiones. Como apunta Cela, no vale borrar la palabra o disfrazarla con 
eufemismos. […] Los vocablos, como vehículos que son del pensamiento, deben 
estudiarse y recogerse tanto si son malsonantes como si no lo son. (Daniel, 1981: 
10-11) 
 
Según la teoría de Cela se deberían estudiar estas palabras con total naturalidad; 
tal vez no sea un léxico ―amable‖ y abordar su enseñanza puede resultar complicado, 
más si tenemos en cuenta que los alumnos pueden pertenecer a culturas tan dispares 
como la asiática (mucho más pudorosos y poco dados a decir tacos o palabras soeces) o 
la musulmana (donde la mujer tiene un papel diferente a la del mundo occidental), pero 
consideramos que vedar una parte del vocabulario (aunque éste sea soez) es negar una 
parte de nuestra cultura, a pesar de que, normativamente, no tengan cabida ni en el 
DRAE ni en el currículum de ELE. Mª Ángeles Torres Sánchez (1998) analiza, a través de 
una encuesta a alumnos de diferentes procedencias, algunos tabúes que se dan en 
diversas culturas y cómo funciona el sentido de la risa y el humor en cada sociedad. Los 
resultados son muy interesantes, ya que se agrupan por lugar de procedencia y sexo: a 
excepción de los hombres suecos —quienes consideran su sociedad exenta de tabúes y 
que, tras reflexionar, apuntaban el mayor o menor consumo de bebidas alcohólicas— las 
demás culturas coinciden en señalar el sexo como un tema ―prohibido‖, aunque no todas 
lo hagan en primer lugar. Otros tabúes son el sida, el nivel económico, las relaciones 
homosexuales, la xenofobia, el dinero, la política, la religión o la edad. Según esta 
encuesta, los españoles mencionan como tabúes el sexo, la homosexualidad, las partes 
genitales del cuerpo, algunas enfermedades y la política.   
En el capítulo segundo apuntábamos cómo Calero Fernández (1999a: 149-150) 
señalaba que el individuo iba nombrando la realidad que le rodea a través del léxico; el 
hablante nativo va absorbiendo los términos tabú (relacionado con distintas realidades) o 
los diferentes eufemismos casi desde niño. En nuestra cultura es habitual designar con 
diferentes eufemismos las partes del cuerpo, y eso es lo que se le enseña al niño: el pene 
es la ―pistola‖, la ―pitolina‖, la ―pilila‖…, a la niña que la vagina o vulva es ―lo de abajo‖, el 
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―chichi‖, el ―chumino‖, etc. Sorprende también cómo niños de tres o cuatro años pueden 
decir palabras como ―puta‖ o ―cabrón‖ (sin entender su significado), simplemente por 
contacto en el colegio o con adultos.75 Pero, ¿qué sucede con el alumno extranjero que 
no entra en contacto directo con hablantes nativos? El aprendiz de nivel superior al que 
se enseñe solo el lenguaje más normativo, ¿no tendrá problemas para enfrentarse a este 
tipo de léxico que puede escuchar a través de la televisión y el cine o en la calle o leer en 
obras literarias como Las edades de Lulú, entre tantísimas otras? 
Rodríguez González (2011: 10-11), en la introducción a su DSE, expone el cambio 
de paradigma que hubo entre la Antigüedad greco-romana, época muy permisiva y 
desinhibida en cuestiones sexuales propiciada por el politeísmo de su religión —donde 
tenían cabida epigramas o poemas eróticos como los de Marcial, Catulo u Ovidio, entre 
otros—, y la llegada del cristianismo tras la caída de Roma. El paso de una religión 
politeísta a una monoteísta desarrolló una moral de austeridad obsesionada con las 
relaciones sexuales que reprobaba su práctica cuando éstas se realizaban por mero 
placer (solo se aceptaban con fines reproductivos y se condenaba tanto el adulterio como 
la prostitución o las prácticas ―contra natura‖, es decir, el onanismo, la sodomía o 
determinadas posturas sexuales). Esta represión en lo concerniente al sexo es la que ha 
comportado que en torno a él se haya creado un gran tabú y que todo el vocabulario 
relacionado se considere ―poco apropiado‖, represión que llega hasta nuestros días y que 
repudia las palabras que hacen referencia al acto sexual ya que, muchas de ellas, 
acarrean implícito el concepto de relación perpetrada por mero placer y sin atender a ese 
amor espiritual y puro, realizado únicamente para procrear: con la pareja no se ―folla‖, se 
―hace el amor‖: 
Decir ―hacer el amor‖ es un galicismo y una cursilada —había adoptado un tono 
casi pedagógico—, y además, aun siendo una expresión de origen extranjero, en 
castellano‖ hacer el amor‖ ha significado siempre ―cortejar, tirar los tejos‖, no 
―follar‖. ―Follar‖ suena fuerte, suena bien, y además tiene un cierto valor 
onomatopéyico, se parece mucho a fuelle… Joder también vale, aunque está muy 
desvirtuado, se ha quedado antiguo. (Las edades de Lulú, 2009: 81) 
 
En este trabajo vamos a considerar la oportunidad de implementar un diccionario 
especializado como el DSE, en diálogo con el DRAE, para valorar su implementación en 
el aula de ELE a partir del lenguaje sexual o erótico que utiliza Almudena Grandes. De tal 
manera, los alumnos de nivel C1-C2 podrían aprender un vocabulario que emplean los 
                                                             
75
 Recuérdese que Antonio Briz (2005: 24) postula que hay dos modos de comunicación: ―el modo 
pragmático, que se adquiere de forma progresiva y natural por simple transmisión, se hereda por 
el simple contacto lingüístico con otros hablantes; y el modo sintáctico de expresión, que se 
aprende a través de un proceso de enseñanza sistemático iniciado principalmente en la escuela. 
Aquél deriva de un proceso de adquisición, éste resulta de un proceso de enseñanza-aprendizaje‖. 
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hablantes nativos así como reflexionar sobre la ideología que subyace en algunos 
diccionarios o el distinto tratamiento que reciben, a través de las marcas que se asignan a 
las diferentes entradas, como coloquial, vulgar, eufemismo,... El vocabulario que 
analizaremos es español —según Calero Fernández (2002: 50) ―tan español es pene 
como su sinónimo vulgar nabo, al margen de la valoración social que reciba cada uno de 
estos términos‖— y, lejos de remilgos y subjetividades, valoraremos la conveniencia o no 
de manejar en el aula un diccionario especializado como el Diccionario del sexo y el 
erotismo de Rodríguez González. 
Como ya apuntábamos en el capítulo segundo, otra cuestión que se debe tener en 
cuenta al examinar este tipo de léxico deriva de la dificultad de discernir entre palabras 
malsonantes, léxico perteneciente a la esfera sexual o al argot. Como analizase 
Rodríguez González (2011: 9), una de las razones de que no se haya llevado a cabo un 
estudio pormenorizado del lenguaje del sexo se debe a que éste presenta numerosas 
voces de argot y expresiones populares en constante cambio, lo que dificulta la tarea del 
lexicógrafo. Si atendemos al ―Glosario 4: Sinónimos de ―copular‖ (en ―Anexo I‖) 
observaremos que, de los nueve verbos que aparecen, siete de ellos que se encuentran 
en el Diccionario de argot (DA) de Julia Sanmartín Sáez (―acostarse‖, ―cabalgar‖, 
―calzarse‖, ―follar‖, ―liarse‖, ―echar un polvo‖76 y ―sodomizar‖), cinco de los cuales 
(―acostarse‖, ―calzarse‖, ―follar‖, ―liarse‖ y ―echar un polvo‖) aparecen recogidos también 
en el Diccionario de argot español (DAE) de Víctor León, pero solo tres de ellos son 
tenidos en cuenta por la Real Academia Española (―liarse‖, ―polvo‖ y ―sodomizar‖):77 
liarse: 
—DRAE (2001): 8. Dicho de dos personas: Enredarse con fin deshonesto, 
amancebarse.78  
—DA (1999): 1. prnl. Amancebarse. Cohabitar sin estar casados. Ser novios.    * 
Se ha LIADO con una chica de Barcelona. Salen juntos desde hace tres años.  
2. prnl. Pegarse. 
 
polvo /  (echar un polvo):  
—DRAE (2001): 6. coloq. vulg. coito. Ejemplo: Echar un polvo. 
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 En Las edades de Lulú no aparece expresamente la expresión ―echar un polvo‖, sí en cambio 
varias veces el sustantivo ―polvo‖ como sinónimo de ―cópula sexual‖. Hemos hecho el análisis 
tanto del sustantivo como de la locución verbal, ya que los resultados son muy interesantes. 
77
 Hemos optado por recoger las definiciones de Sanmartín Sáez en vez de las de León porque 
son más extensas y, como hemos señalado, en el caso que nos ocupa, este diccionario contempla 
más términos. 
78 El subrayado de las definiciones es nuestro. 
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—DA (1999): 1. m. Cópula sexual. El hablante crea en el argot voces con sentido 
figurado, pero en muchos casos sin una motivación evidente. ¿Qué relación 
guarda la cópula sexual con el polvo? Aparentemente ninguna. Quizá el color 
blanquecino del polvo y del semen. Es una acepción muy usada y, por ello, 
incorporada al DRAE como coloquial y vulgar. *El primer POLVO de mi vida fue 
con mi primera novia. 
3. echar/ pegar un polvo. loc. Mantener relaciones sexuales. Fornicar. *Necesitaba 
ECHAR UN POLVO, después de dos años de abstinencia. 
 
sodomizar: 
—DRAE (2001): tr. Someter a penetración anal. 
—DA (1999): tr. Fastidiar. Molestar. Al igual que joder, sodomizar pasa de 
designar el acto sexual a caracterizar una actividad que causa molestia. *Le han 
SODOMIZADO porque le han bajado el sueldo. 
 
 
Por lo que respecta a las definiciones del DRAE no podemos dejar de estar de 
acuerdo con Calero Fernández (2002b: 41) en que la Real Academia continúa con una 
visión subjetiva de la realidad (consideran que ―liarse‖ es ―con fines deshonestos‖) o que 
cuando las palabras malsonantes o vulgares encuentran su lugar en el diccionario se 
suelen eludir las definiciones sustituyéndolas por remisiones, sinónimos o circunloquios. 
Si buscamos ―amancebarse‖ (uno de los sinónimos que proponen para ―liarse‖) en el 
DRAE la definición propuesta no aporta demasiada luz, ya que remite al término 
―amancebamiento‖, y éste, por fin, expone su significado: ―trato sexual habitual entre 
hombre y mujer no casados entre sí‖ (curiosamente en esta definición no se aporta 
ningún juicio de valor, ¿o debemos pensar que las parejas que no están casadas entre sí 
son ―deshonestas‖?).79  La definición que aporta Rodríguez González para el término 
―amancebarse‖ resulta mucho más clara: ―vivir maritalmente sin estar casados. La 
palabra se ha formado a partir de manceba (―concubina‖). *El monarca, para consolarse y 
acompañar su locura, se amanceba con Valentina Visconti, la bella milanesa. (R. Hervas 
1969, Historia de la prostitución 93)‖. 
Otro tanto ocurre en el diccionario académico con el término ―polvo‖; encontramos 
una definición adecuada en la sexta entrada, pero se trata también de una palabra culta 
que no tienen por qué conocer los estudiantes (―coito‖, del latín coitus); ésta nos remite a 
―cópula sexual‖ (la misma definición que en el Diccionario de Argot) y es en ―copular‖ 
donde hayamos la definición ―unirse o juntarse sexualmente‖. La locución verbal ―echar 
un polvo‖ es el ejemplo que proponen los académicos para el sustantivo ―polvo‖ pero no 
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 Amancebarse: 1. prnl. Unirse en amancebamiento. Amancebamiento: 1. m. p. us. Trato sexual 
habitual entre hombre y mujer no casados entre sí. 
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tiene cabida en el propio diccionario (se proponen 48 definiciones diferentes para el verbo 
―echar‖, además de locuciones verbales como ―echar a pasear‖, ―echar a perder‖ y ocho 
más, pero ―echar un polvo‖ no aparece). En contraste, aparece tanto el sustantivo como 
la locución en el DA con la definición pertinente. 
En cuanto al diccionario de Sanmartín Sáez resulta muy interesante la inclusión 
de ejemplos para situar en un determinado contexto el empleo del término ya que, como 
comentara Prado Aragonés, los ejemplos en los que se contextualiza el modelo de uso 
de la lengua representan uno de los parámetros bajo los que se puede tratar la 
pragmática intercultural (pág. 20, nota 17 de este trabajo), además de hacer mucho más 
patente el uso de la palabra en cuestión. Los ejemplos propuestos por Sanmartín Sáez 
no están referenciados, lo que dificulta saber si proceden de una fuente oral o escrita —la 
autora apunta en la introducción (1999: XIX) que los términos del diccionario están 
extraídos de fuentes orales y escritas, pero no especifica cuáles son exactamente en el 
caso de los ejemplos—. Debido a la dificultad de definir términos argóticos o coloquiales 
Sanmartín apunta en su introducción que en las definiciones del diccionario se ofrece un 
sinónimo a modo de definición, a pesar de que recalca que ―la igualdad entre el 
significado del lema y la definición es siempre de aproximación‖ (Sanmartín Sáez, 1999: 
XVII, nota 12). Los sinónimos propuestos son ―amancebarse‖, para el término ―liarse‖, y 
―cópula sexual‖ o ―fornicar‖ para ―polvo‖. El problema de estos sinónimos reside en que, al 
tratarse de términos cultos (y no coloquiales o argóticos), no encuentran cabida en su 
propio diccionario, por lo que un estudiante de ELE no encontrará todas las respuestas 
en una obra lexicográfica de esta tipología, debiendo recurrir a un diccionario más 
general para acabar de aclarar sus dudas. 
 Sanmartín Sáez (1999: XVIII) también explicita que en algunas de las entradas se 
realiza un breve comentario no exclusivamente lingüístico, como es el caso del término 
―polvo‖ y la reflexión que expone esta investigadora al no encontrar relación entre el 
eufemismo y el concepto que designa (propone que tal vez se haya acuñado esta palabra 
debido a la similitud de color del polvo y el semen). Se trata de una hipótesis sin ninguna 
documentación que avale su base real pero, sin restar mérito a la autora ni a la obra —
que realmente lo tiene, y mucho, al realizar una labor como la de recoger un léxico tan 
variable y cambiante e intentar darle una explicación— tal vez no sea el diccionario ideal 
para comprender y estudiar el léxico sexual o erótico de una novela como Las edades de 
Lulú. El último término propuesto avala esta idea, ya que ―sodomizar‖, debido a las 
características del diccionario, ha perdido su significado sexual y ha pasado a convertirse 
en un término que designa ―fastidio o molestia‖. 
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Las definiciones que aporta el DSE para estas voces son: 
liarse: 
—DSE (2011): vi/vpron, col. Entrar en relación íntima y/o sexual con alguien; ser 
novios; hacer vida marital (DEME). Amancebarse (EE).  
*Durante mucho tiempo (hasta que encontró a Julio) Pedro insistió y 
requeteinsistió (cada vez que tomaba una copa de más) en intentar liarse con 
Ruth e incluso en asegurar que estaba enamoradísimo de ella, pero Ruth no quiso 
ni oír hablar del tema. (L. Etxebarría 2001, De todo lo visible, 84). 
2. Tener una relación esporádica con alguien.  
*Empezamos a quedar las dos parejas para ir a la montaña y en cuanto podía, me 
escapaba con Mon con la excusa de ir a buscar leña y nos liábamos. (Matilde 
Albarracín 2008, ―Libreras y tebeos‖, 202).  
polvo:  
—DSE (2011): m, vulg. Acto sexual. Es el término más coloquial para este 
significado. (—echar un polvo, polvo de albañil, polvo rápido, polvolandia, 
polvoranca, tener un (buen) polvo).  
*Si es que le está quitando la camisa. Pero que la cerda se está poniendo a cien. 
¡Joder! Aquí vamos a ver polvo, ya veréis. (J. Á. Mañas 1994, Historias del 
Kronen, 253). 
echar un polvo: 
Debido a la extensión de la definición propuesta en el DSE hemos creído 
conveniente incluirla en el ―Anexo II‖. ―Ficha de trabajo nº 8‖.80 
sodomizar: 
—DSE (2011): 1. vt. Someter a alguien a la —sodomía, generalmente contra su 
voluntad.  
*Niñas asiáticas obligadas a realizar una felación, muchachos sodomizados 
llorando a moco tendido […]. (Espido Freire, Tiempo, 10-4-2000, 55). 
2. fig. Someter a alguien contra su voluntad. (—sodomía).  
*¿Sería la política una forma de sodomizar a toda la sociedad? (J. Romo 1998, Un 
cubo, 25). 
3. fig. Molestar, fastidiar. 
Las definiciones que nos aporta Rodríguez González, en comparación con el 
DRAE, son objetivas, ya que el autor no introduce ningún juicio de valor en lo que atañe a 
la definición; tampoco elude las definiciones remitiendo, de entrada, a otros términos, y si 
lo hace (aparece ―amancebarse‖ en tercer lugar como sinónimo de ―liarse‖), éste se 
recoge también (como ya hemos podido comprobar) en el propio diccionario. Pero, por si 
esta cualidad fuera menor, esta obra lexicográfica aporta ejemplos con los que se 
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 En el ―Anexo II‖ se recogen 29 ―Fichas de trabajo‖. En ellas se ofrece una comparación entre el 
DSE y el DRAE y se contextualiza la voz en Las edades de Lulú y la frecuencia de aparición. Solo 
se han incluido los ejemplos propuestos por el autor en las palabras que analizaremos en este 
trabajo (y solo uno, ya que hay términos en los que se incluyen hasta dos ejemplos). 
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contextualiza la palabra, ya que están extraídos de fuentes documentadas y, la mayoría 
de las veces, de la literatura española contemporánea, además de la información 
histórica que aporta sobre el término. A modo de ejemplo podemos observar el caso de 
―echar un polvo‖, donde el autor aporta cinco hipótesis diferentes sobre la distinta 
procedencia de la locución, remontándose a las fuentes bíblicas del Génesis, a las 
conjeturas de Cela o Sanmartín Sáez sobre la procedencia de la expresión (consideradas 
por Rodríguez González con poco fundamento), a la hipótesis de Buitrago —formada a 
partir del Vocabulario de refranes y frases proverbiales de Gonzalo de Correa (1607) el 
cual es citado por Francisco Rico en el 2001 al repasar la literatura erótica del Siglo de 
Oro—, a la moda del siglo XVIII de aspirar rapé y, por último, al origen latino del término. 
Considerando lo que hemos analizado, no creemos que un diccionario de argot 
sea la obra lexicográfica más conveniente para estudiar el vocabulario sexual o erótico (a 
pesar de que éste tipo de léxico contenga, en efecto, múltiples voces argóticas o 
coloquiales) aunque constituye, sin duda, una obra de indudable interés tanto para el 
nativo como para el estudiante de ELE que se enfrenta a la comprensión y crítica de 
textos literarios o películas con muchos coloquialismos. Una vez descartados los 
diccionarios de argot vamos a tratar de dilucidar si realmente es necesario manejar un 
diccionario especializado como el DSE para enfrentarse al lenguaje que podemos 
encontrar en una novela erótica o si el estudiante puede acudir a una obra lexicográfica 
normativa como el DRAE. En primer lugar valoraremos algunas de las palabras que 
aparecen en la novela Las edades de Lulú y comprobaremos su presencia (o ausencia) 
en el diccionario académico y en el DSE.   
Si observamos el ―Glosario 8: Léxico relacionado con la excitación sexual‖, 
(―Anexo I‖), llaman la atención los siguientes términos: ―cachondo/a‖, ―correrse‖, 
―empalmado‖, ―encoñado‖ y ―erección‖, tanto por las ausencias que se aprecian en el 
DRAE como por el contenido de las definiciones (volvemos al subjetivismo de la 
Academia y al tratamiento de las definiciones con circunloquios, como señalara Calero 
Fernández). Por lo que respecta al término ―cachondo/a‖ (véase ―Ficha de Trabajo nº 5‖ 
del ―Anexo II‖) sorprenderá a muchas personas la primera acepción propuesta por la 
Academia, ya que lo primero que imaginarían al oír o leer el término no es precisamente 
una ―perra‖ (sí que asociamos que se trata de un animal femenino que está en su periodo 
fértil o de apareamiento a través de la expresión ―estar en celo‖).81 
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 Por otra parte, resulta interesante la definición que aporta el DRAE para la palabra Celo: 5. m. 
Época en que los animales sienten ese apetito. 6. m. Período del ciclo menstrual de la mujer en 
que se produce la ovulación. ¿A qué apetito se refieren los académicos? ¿Al sexual, al fisiológico? 
La definición que propone Rodríguez González es, Celo: m. Apetito o deseo sexual. Normalmente 
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La segunda entrada resulta también evasiva (―dicho de una persona: dominada 
del apetito venéreo‖),82 ya que se vuelve a eludir el adjetivo ―sexual‖ y contrasta con la 
definición del DSE, donde el autor no tiene inconveniente en introducir voces como 
―sexual‖, ―excita‖ o ―sexualmente‖ e incluso expone (remontándose a Corominas) la 
asociación que establece el imaginario colectivo ―entre la lubricidad y la lascivia de una 
perra y una zorra, ambos animales tomados en su sentido figurado como sinónimos de 
mujer que se presta fácilmente a la relación sexual‖ (Rodríguez González, 2011: 180-
181).  
Siguiendo con el léxico del ―Glosario 8‖, podemos apreciar que el verbo ―correrse‖ 
no aparece en el DRAE, aunque sí que se contempla en el verbo ―correr‖ (en la 44ª 
acepción): ―coloq. Eyacular o experimentar el orgasmo‖. La definición que aporta el DSE 
para el verbo pronominal es: 
correrse: 
vpron, vulg. Eyacular, tener el orgasmo.  
*¿Es verdad que la tía te abandonó porque en veinticinco años de matrimonio solo 
se corrió contigo tres veces? (Juan Marsé 1978, La muchacha, 156).  
Aquí la disyuntiva que se nos presenta es la marca de las voces: mientras que el 
diccionario académico propone que se trata de un término coloquial, el DSE lo marca 
como vulgar. La definición que propone Briz (2005: 26) para determinar la diferencia entre 
coloquial y vulgar es: 
Con el término vulgar nos referimos a ciertos usos incorrectos, anómalos o al 
margen de la norma estándar y de las normas regionales, resultantes de un nivel 
de lengua bajo. Y llamamos coloquial, entendido como nivel de habla, a un uso 
socialmente aceptado en situaciones cotidianas de comunicación, no vinculado en 
exclusiva a un nivel de lengua determinado y en el que vulgarismos y dialectismos 
aparecen en función de las características de los usuarios. 
                                                                                                                                                                                        
referido a los animales, y por ext., a las personas. *En el Mau-Mau bailaba cada noche lo mejor del 
Mediterráneo, playboys en celo, millonarios con la guardia baja, actrices que al amanecer lucían 
bajo el maquillaje las ojeras más atractivas del planeta. (―Marbella Vice‖ (y VI: ―El circo mediático‖, 
El Mundo, 23-8-1996). 
El DSE deja claro que el ―apetito‖ es, efectivamente, sexual, y que la expresión puede ser usada 
tanto por un hombre como por una mujer, lo que remite directamente al adjetivo ―cachondo/a‖, 
―caliente‖ o ―salido/a‖. 
82
 ―Venéreo‖ aparece repetidamente en el DRAE como sinónimo de sexo. La definición que 
propone la Academia es, Venéreo: 1. adj. Perteneciente o relativo a la venus (‖ deleite sexual). 2. 
adj. Med. Se dice de la enfermedad contagiosa que ordinariamente se contrae por el trato sexual. 
U. t. c. s. m.; Venus: (De Venus, diosa mitológica de la hermosura). f. Representación plástica de 
la diosa Venus. 2. Cada una de las estatuillas prehistóricas femeninas elaboradas en piedra, marfil 
o hueso. 3. Mujer muy hermosa. 4. Deleite sexual o acto carnal.  
Queda claro que el usuario que consulta el DRAE debe realizar más de una consulta para lograr la 
total comprensión de la definición y, en el caso que nos ocupa, no irían mal tampoco unos 
conocimientos de mitología clásica. 
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Sin entrar a juzgar si el término es en realidad coloquial o vulgar (aparece en el 
diccionario de León y también en el de Sanmartín Sáez sin ningún tipo de marca)83  
sorprende que la Academia proponga en penúltimo lugar su enunciado, a pesar de 
considerarlo ―aceptado en situaciones cotidianas de comunicación‖, detrás de acepciones 
como la 26ª, la 28ª, la 36ª o la 39ª, lo que nos hace sospechar que tal vez no lo suponga 
tan ―coloquial‖ como notifica.84 
Siguiendo con el ―Glosario 8‖ observamos que aparecen catalogadas como 
vulgares por Rodríguez González las voces ―empalmarse‖ y ―encoñado‖ (―Ficha de 
trabajo nº 9 y 10‖, ―Apéndice II‖), que no son acogidas en el DRAE, aunque sí que se 
contempla ―empalmar‖: 
empalmar: 
—DRAE (2001): 1. tr. Juntar dos maderos, sogas, tubos u otras cosas, 
acoplándolas o entrelazándolas. 
2. tr. Ligar o combinar planes, ideas, acciones, etc. 
3. tr. ant. herrar (‖ las caballerías o los bueyes). 
4. intr. Dicho de un medio de transporte, especialmente de un tren: Unirse o 
combinarse con otro. 
5. intr. Dicho de una cosa: Seguir o suceder a otra sin interrupción, como una 
conversación o una diversión tras otra. 
6. prnl. Llevar la navaja oculta en la manga y la palma de la mano, para acometer 
de improviso. 
A pesar de que en estos enunciados no se observa en ningún momento la 
excitación sexual masculina sí que tiene cabida el motivo o la explicación, en la acepción 
6, por el que el término ―empalmarse‖ (a juicio de Rodríguez González), se denomina así: 
―El término guarda relación con la palma de la mano, y es una extensión del significado 
que desde antiguo tiene en el lenguaje de la delincuencia ir empalmado ―llevar la navaja 
abierta y oculta en la manga‖).85 
Nos hallamos ante otra dicotomía en lo referente a la catalogación de las 
palabras: el DRAE no marca que la voz sea vulgar o coloquial, mientras que el DSE la 
cataloga como vulgar. Si hacemos una búsqueda en los diccionarios de argot de 
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 Calero Fernández (2003: 184) señala que las ―marcas‖ (o ―niveles de uso‖, ―niveles de lengua‖ o 
―acotaciones‖), proporcionan información sobre la distribución geolectal, el grupo social, el registro 
lingüístico o los rasgos cronológicos. No se marcan todos los lemas, sino aquellos que presentan 
una desviación del uso lingüístico neutro. A través de las ―marcas‖ se ―canaliza un contenido 
cultural y se emiten juicios de valor, razón por la cual el sistema de marcas empleado por un 
diccionario cualquiera se convierte en un testimonio del modelo ideológico (tanto lingüístico como 
cultural) que la obra lexicográfica sustenta (Giardin, 1987)‖. 
84
 —DRAE (2001): Correr: 26. tr. lidiar (los toros). 28. tr. echar (deponer a alguien de su empleo). 
36. tr. Arrendar, sacar a pública subasta. 39. prnl. Dicho de quienes están en línea: Hacerse a 
derecha o izquierda. 
85
 La definición completa del término puede consultarse en el ―Apéndice II‖, ―Ficha de trabajo nº 9‖. 
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Sanmartín Sáez (DA) y León (DAE) observaremos que el término aparece en los dos; en 
el de León sin ningún tipo de marca, mientras que en el DA se indica —en la segunda 
acepción del término ―empalmarse‖— que la voz pertenece a la ―delincuencia‖ y los 
motivos que sustenta son los mismos que Rodríguez González.86  Resulta paradójico que 
se incluya una voz de argot (además sin marcar) en el DRAE y se omita el verbo que 
hace referencia a la excitación del hombre (muy usado y conocido en español) por más 
vulgar que sea. Pero más sorprendente resulta que tampoco se contemple dicha 
excitación —al menos no abiertamente— en la palabra ―erección‖ (véase ―Anexo II‖, 
―Ficha de trabajo nº 12‖). Tal vez el motivo se deba a que 
el término oportuno y normativo sea directamente ―excitación‖:  
excitación:  
—DRAE (2001): f. Acción y efecto de excitar. 
excitar: 
—DRAE (2001): 4. Despertar deseo sexual. U. t. c. prnl. 
sexual: 
—DRAE (2001): adj. Perteneciente o relativo al sexo. 
sexo: 
—DRAE (2001): m. Condición orgánica, masculina o femenina, de los animales y 
las plantas. 
   2. Conjunto de seres pertenecientes a un mismo sexo. Ejemplo: Sexo 
masculino, femenino. 
   3. Órganos sexuales. 
   4. Placer venéreo. Ejemplo: Está obsesionado con el sexo. 
 
Como vemos, las definiciones que nos aporta el DRAE en lo que respecta a la 
actividad sexual no son del todo claras ni transparentes ya que nos remite de una palabra 
a otra en un intento por eludir los términos considerados tabúes o inapropiados y, como 
sostiene Calero Fernández (1999b: 173), ―a lo peor, el reenvío es circular y deja al 
usuario del diccionario sin posibilidad definitiva de saber qué significa la palabra que ha 
ido a buscar a él‖. Otros mecanismos para ocultar los términos sexuales son el uso de 
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 —DA (1999). Empalmarse: 2. prnl. (delincuencia). llevar la navaja abierta para efectuar una 
agresión. En esta acepción tal vez haya tenido lugar un uso figurado —metonímico—, ya que 
palma ―lugar donde se desliza la navaja oculta en la manga‖ pasa a designar la acción en su 
globalidad, aunque la navaja también permanece ―erecta‖. Ya se documenta desde 1905 en el 
Diccionario de argot español de L. Besses. *Antes se llevaba mucho, que es el código, que hemos 
esta(d)o hablando. Antes decía, EMPÁLMATE y tira pa la cancha. Era entre dos. Pero luego se ha 
mezcla(d)o todo y ya van historias. Ahora dicen: EMPÁLMATE. ¿Qué me EMPALME? Toma. 
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tecnicismos, sinónimos o eufemismos, como ya hemos podido observar o, directamente, 
la no inclusión de dichos términos: 
Ello nos hace presagiar que las voces relativas al sexo y a las relaciones sexuales 
o estarán ausentes de los diccionarios —como ya he dicho que sucede— o 
recibirán un tratamiento tendencioso o eufemístico, puesto que forman parte de 
dos de las esferas tabú de la comunidad hispanohablante: 1) la sexual, y 2) la 
social (por ejemplo en lo que respecta a la homosexualidad, puesto que lesbianas 
y homosexuales siguen estando todavía mal vistos en una cultura sustentada 
sobre los estereotipos tradicionales de mujer y varón). (Calero Fernández, 2002b: 
20) 
 
No pretendemos analizar el tratamiento tendencioso o eufemístico que reciben en 
el DRAE los términos del ―Glosario 2: Léxico relacionado con la diversidad sexual‖ 
(―Anexo I‖), sino tan solo considerar el rigor metodológico y documental que mueve a 
Rodríguez González en su DSE, además de su afán por describir y contextualizar esta 
tipología de vocabulario, que redunda en beneficio del aprendizaje en el aula de ELE. 
Mientras que en el diccionario académico las voces ―bisexual‖, ―heterosexual‖, ―gay‖, 
―lesbiana‖, ―marica‖ y ―maricón‖ son definidas de la manera habitual en que la academia 
trata los temas venéreos,87 Rodríguez González no solo aporta un esclarecimiento 
razonado de los términos, sino que también ofrece una explicación totalmente 
documentada de la formación de la palabra, cuestión que el docente no debería desdeñar 
al tratarse de información histórica que puede contribuir a una mejor comprensión, no 
solo del significado de la palabra en sí, sino de cómo se ha acuñado ésta, de dónde 
procede y lo que significan realmente, cuestiones importantes a la hora de despojar a 
estos términos eludidos normativamente del tabú social implícito que conllevan.   
Como ejemplo podemos observar los términos ―marica‖ y ―maricón‖ (otra 
incongruencia del DRAE); en el diccionario académico ―marica‖ se marca como coloquial 
en la tercera y cuarta acepción (solo en la quinta se acepta como insulto) pero, en 
cambio, ―maricón‖ se considera vulgar. Rodríguez González cataloga las dos entradas 
como despectivas, aunque explicita que ―marica‖, a pesar de ser políticamente incorrecto 
en el mundo gay, es un término que se sigue utilizando en el lenguaje corriente como 
reflejo de los prejuicios sociales que pesan sobre la persona afeminada (y denuncia que 
aún siga apareciendo en el DRAE con esa connotación); también recoge la acepción de 
insulto afectuosos entre amigos. 
Resultan incontestables, por consiguiente, no sólo las diferencias entre un 
diccionario normativo como el DRAE y un diccionario especializado como el DSE, sino, 
                                                             
87
 Las definiciones completas de estas palabras se encuentran en el ―Anexo II‖: ―bisexual‖ (―Ficha 
nº 3‖), ―gay‖ (―Ficha nº 14‖), ―heterosexual‖ (―Ficha nº 16‖), ―lesbiana‖ (―Ficha nº 18‖), ―marica‖ 
(―Ficha nº 19‖), ―maricón‖ (―Ficha nº 20‖). 
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además, los beneficios de la implementación del segundo en el aula de ELE en cursos 
avanzados de nivel C1-C2 con el objetivo de enriquecer el vocabulario español de los 
estudiantes a partir de obras con las características lingüísticas que presenta una novela 
como Las edades de Lulú, de Almudena Grandes. A nuestro juicio, además, el uso del 
DSE evita que se transmita una visión sesgada, llena de tabúes y prejuicios, de nuestra 


























                                                       6. CONCLUSIONES 
 
Este trabajo final de máster se inscribe dentro del ―Máster universitario de 
español/ catalán para inmigrantes‖ en cuya asignatura ―Enseñanza de la lengua y la 
cultura a inmigrantes‖ pudimos valorar la incidencia de los estereotipos que mucha gente 
puede tener respecto a este colectivo en el aprendizaje de una L2: se tiende a considerar 
que está formado por personas con grandes carencias o con dificultades para aprender 
otra lengua y se obvia que la mayoría de ellas son plurilingües, cargadas de experiencias 
y conocimientos o que ya están formados como hablantes pero en otro código. Por 
razones tan fundamentales se argumentó que deberíamos tratarlas como estudiantes de 
una segunda lengua en una situación de inmersión, de manera que resulta imprescindible 
un gran rigor en los programas de estudios. El docente, así, no podría limitarse a enseñar 
el léxico de la vida cotidiana que permita la ―supervivencia‖ del alumno. 
Puede darse el caso de que haya docentes que consideren que la enseñanza de 
la literatura o la introducción del léxico erótico y sexual carezcan de interés en el aula de 
ELE. Nuestra opinión no es ésta, como creemos haber señalado a lo largo de este trabajo 
y como consecuencia de la diversidad de perfiles que pueden caracterizar los colectivos 
de inmigrantes. Según hemos tenido ocasión de constatar a lo largo de nuestros 
estudios, deberíamos despojarnos de prejuicios y considerar que no todos los 
inmigrantes provienen de países poco desarrollados ni todos son analfabetos, sino que 
muchos son europeos o americanos y poseen estudios secundarios o superiores (se 
estima que un 57%).88 Dentro de los colectivos de inmigrantes se encuentran también 
personas altamente cualificadas que, por motivos de trabajo, residen en un país cuya 
lengua no es la suya propia.    
Otro factor que deberíamos tener en cuenta sobre la conveniencia de implementar 
este léxico guarda relación con los distintos tipos de prejuicios de las diferentes culturas. 
Ya observamos en el capítulo cinco de este trabajo cómo Torres Sánchez (1998) 
analizaba las distintas tipologías de tabúes en diversas sociedades; la conclusión a la que 
llega esta investigadora es que, a pesar de que el sexo es considerado como un tema 
―prohibido‖ en muchas culturas, no en todas tiene la misma entidad. Si el docente de 
ELE, sobre todo en un curso avanzado, atiende todos los temas tabú que puedan tener 
                                                             
88 Los datos del INE según el padrón de habitantes a 1 de enero de 2010 para la población 
extranjera a partir del área de origen es la siguiente: 30‘5% proviene de Iberoamérica; 18‘4 de 
África, 5‘5 Asia, 23‘6 Unión Europea, 17‘5 Unión Europea (Rumanía, Bulgaria), 4% resto Europa y 
un 0‘5 de otros lugares (como Estados Unidos, Canadá u Oceanía). Estos datos fueron analizados 




los aprendices podría acabar ofreciendo una visión muy limitada de la lengua (y de la 
realidad) española. Consideramos que todos estos son motivos pertinentes para 
implementar —si el alumno tiene el nivel requerido y los contextos académicos, 
institucionales y personales lo permiten— una propuesta como ésta, además de 
considerar el interés que pueda tener no sólo entre diversos tipos de inmigrantes, sino 
con alumnos extranjeros que vengan a España a aprender español. 
Por otra parte, a pesar de que no se considera de manera explícita en los planes 
de estudios de ELE la enseñanza del léxico erótico o sexual como el que se refleja en la 
novela de Almudena Grandes, avalan nuestra propuesta estudios como los de Soler-
Espiauba (1998), Torres Sánchez (1998), Ainciburu (2004) o Santos Carretero (2011), los 
cuales proponen la implementación del léxico malsonante o tabú (vocabulario que, como 
ya apuntábamos, contiene numerosas referencias sexuales) en el aula de ELE, mientras 
que Pozo Díez (1998), Rodríguez Gallardo (1998), Cundín Santos y Olaeta Rubio (2004), 
entre otros, proponen la enseñanza al alumnado de un léxico argótico, más alejado de las 
normas estrictamente académicas pero con un uso extendido entre los nativos. 
La justificación de estas investigaciones reside en dar a conocer al alumno 
extranjero la totalidad de la lengua meta, en este caso el español, sin ningún tipo de 
censura ya que, de hecho, es el lenguaje que utilizamos o conocemos la mayoría de los 
hablantes. Dolores Soler Espiauba (1998: 270) recoge la siguiente apreciación de Antonio 
Pámies (coautor de El arte del insulto): ―Somos como hablamos. España no es un país de 
puritanos, sino de fanáticos. Vivimos una época de mayor permisividad sexual y eso nos 
lleva a que las agresiones verbales de tipo sexual son más habituales‖. Si las palabras 
existen y son utilizadas por los hablantes, ¿por qué vetar su enseñanza?, porque, como 
señaláramos en el capítulo dos, sobre ellas pesa un gran tabú y aún hay quien se 
avergüenza al pronunciar o explicar determinadas voces de nuestro idioma (a pesar de 
que algunas se remonten a la primera era del cristianismo o estén presentes en la 
literatura del Siglo de Oro). Otro motivo por el que se aprecia este vacío sintomático en la 
enseñanza de ELE responde a que son incipientes los estudios sobre estos temas, 
motivo por el que falta una sistematización y una regularización de su enseñanza. 
El académico Gregorio Salvador (2002: 238) exponía que la palabra ―contradiós‖ 
no aparece en el DRAE pese a estar recogida en el Diccionario del Español Actual, de 
Manuel Seco, y contextualizada con ejemplos de Joaquín Calvo Sotelo y de Francisco 
Umbral, aunque sea un término que –explica— él ha usado toda la vida. Ya hemos 
podido constatar, a lo largo de este trabajo, lo que aparece y lo que no tiene cabida en el 
diccionario normativo; cómo la visión que se proyecta de la sociedad española en 
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algunas obras lexicográficas es totalmente subjetiva o claramente sesgada. Sería una 
visión que convendría evitar, en la medida de lo posible, cuando se trata de dar a conocer 
al alumnado proveniente de otro país la cultura meta, ya que, de hecho, es a través de 
las palabras que designamos y definimos el mundo que nos rodea: ¿por qué no dar 
entrada a todo el léxico que también, de alguna manera, nos define? 
En este TFM hemos realizado una revisión de los estudios sobre el lenguaje de la 
sexualidad, sobre la diversidad entidad de las obras lexicográficas y, tras un análisis 
comparativo, hemos señalado algunas carencias de las que adolece el DRAE en los 
términos sexuales y eróticos empleados por Almudena Grandes. Como apunta Salvador 
(2002), son comunes las críticas y comentarios negativos a casi todas las obras 
lexicográficas, en especial al DRAE. Ya que no pertenecemos a la tipología de 
lexicógrafos ―misioneros‖ o ―teólogos‖, ni criticamos ni censuramos: tan solo advertimos 
con sorpresa cómo se ha eludido u ocultado una realidad tan natural y común como son 
los términos tabúes.  
Es por este motivo por el que hemos valorado la oportunidad de implementar en el 
aula de ELE un diccionario especializado como el DSE para trabajar textos literarios que 
presenten características lingüísticas similares a Las edades de Lulú en cursos 
avanzados. Creemos haber demostrado que el manejo de una obra lexicográfica de estas 
características dotará al estudiante (y al docente) no solo del conocimiento de un tipo de 
vocabulario cuyo aprendizaje puede ser imprescindible tanto para dominar la lengua 
coloquial como la literaria, al tiempo que se ofrece una visión mucho más rica y próxima a 
nuestra cultura cotidiana (y alejada de prejuicios estériles). Es a partir de este 
conocimiento objetivo cuando, a nuestro juicio, el aprendiz de ELE puede reflexionar y 
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                                                            ANEXO I: 
GLOSARIOS DE TÉRMINOS  
 
GLOSARIO 1: General 
 
        Sustantivos 
 
 
        Adjetivos  
  
          Verbos 
       
          ano 
          bisexual 
          bragueta 
          casa de citas 
          consolador 
          coño 
          coñito 
          cuernos 
          culo 
          chulo 
          efebo 
          entrepierna 
          erección 
          eunuco 
          fetichismo 
          gay 
          golfa 
          goma 
          heterosexual 
          homosexual 
          huevos 
          lesbiana 
          lubricante 
          macarra 
          mamada 
          marica 
          maricón 
          mariquita 
 
          afeminado 
          ambiguo 
          aniñado 
          cachondo/a 
          caliente 
          complacida 
          empalmado 
          encoñado 
          perdida 
          sodomita 
          viciosa 
            
 
           acoplar 
           acostarse 
           azotar 
           ―barrenar‖ 
           cabalgar 
           calzarse 
           correrse 
           empalmarse 
           excitarse 
           follar 
           liarse 
           masturbarse 
           meneársela 
           penetrar 
           poseer 
           provocar 
           restregarse 
           sacudir 
           sobar 
           sodomizar 
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          masoca 
          masoquismo 
          masturbación 
          meneo 
          ninfómana 
          orgasmo 
          paja 
          pecho 
          pene 
          penetración 
          perra 
          pezón 
          picha 
          polla 
          pollón 
          polvo 
          prostitución 
          prostituta 
          puta 
          pubis 
          semen 
          sexo 
          sodomía 
          testículo 
          teta 
          tetona 
          trasero 
          travesti 
          verga 
          vicio 

























                              GLOSARIO 3: Órganos sexuales 
 
             Masculinos 
  
          Femeninos 
 
               ano 
               culo 
               huevos 
               pene 
               picha 
               polla 
               pollón 
               sexo 
               testículo 
               trasero 
               verga 
 
              ano 
              coño 
              coñito 
              culo 
              pecho 
              pezón 
              pubis 
              sexo 
              teta 
              trasero 
















 polvo (echar un) 
 sodomizar  
 
 
GLOSARIO 5: Sinónimos de “masturbar” (masculino y femenino) 
 
 menear 
 paja (hacer una) 
 mamada (hacer una) 
 
 
GLOSARIO 6: Léxico relacionado con la prostitución 
 
















GLOSARIO 7: Utensilios relacionados con prácticas sexuales 
 
  consolador 
  goma 
  lubricante 
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                                                           ANEXO II:  
                                                   FICHAS DE TRABAJO 
 







adj. Con rasgos propios de la mujer. Del 
latín ―fémina‖ (hembra) — afeminamiento. 
 
El afeminamiento es uno de los más 
importantes estereotipos sobre la 
homosexualidad, al considerarse una 
cualidad ligada muy a menudo a ella, pero no 
es un indicativo fiel, pues también se da el 
caso de afeminados que se sienten y actúan 
como heterosexuales. El estereotipo data al 
menos del siglo IV antes de Cristo, según 
Foucalt (1987), y su existencia responde a 
una necesidad de dar coherencia dentro de 
nuestro sistema de roles de géneros, al 
comportamiento sexual del homosexual: 
puesto que le gustan los hombres, ha de 
tratarse de una mujer, y si biológicamente no 




1. adj. Dicho de un hombre: Que en su 
persona, modo de hablar, acciones o 
adornos se parece a las mujeres. U. t. c. 
s. 
 
2. adj. Que parece de mujer. Cara, voz 
afeminada. 
 
3. adj. Dicho de un hombre: homosexual. 
U. m. c. s. 
 
4. adj. p. us. Disoluto. U. t. c. s. 
 
Contextualización: 
Eso era lo que más me gustaba de él, no soporto a los efebos aniñados, afeminados, no 
me dicen nada. Tenía un culo perfecto, duro y redondo, sus líneas se dibujaban con 
precisión bajo la leve tela del pantalón abombado, réplica exacta del que lucía su 
compañero. 
Las edades de Lulú (2009: 188) 

















1. adj. Que tiene rasgos o cualidades 
propios de los dos sexos, de manera que 
ni por su estética ni por su forma de 
comportamiento se sabe si la persona es 
homosexual. SIN: andrógino.  
 
2. Referido a lugares de encuentro de 
personas de todo tipo de orientación 
sexual. 
 
3. infrec. Poe ext., bisexual. (DI) A partir 
de su sentido literal ―tirar de los dos lados 




1. adj. Dicho especialmente del lenguaje: 
Que puede entenderse de varios modos 
o admitir distintas interpretaciones y dar, 
por consiguiente, motivo a dudas, 
incertidumbre o confusión. 
 
2. adj. Dicho de una persona: que, con 
sus palabras o comportamiento, vela o no 
define claramente sus actitudes u 
opiniones. 
 
3. adj. Incierto, dudoso. 
 
Contextualización: 
Su novio era adorable, absolutamente ambiguo. Muy delgado, su cuerpo poseía un 
cierto toque lánguido, evocador del encanto de los efebos clásicos, aunque resultaba 
demasiado grande, demasiado voluminoso, demasiado masculino en suma como para 
asociarlo al modelo tradicional.  
 
Las edades de Lulú (2009: 188) 




















adj. /n. Referido a la persona que siente 
atracción erótica por los dos sexos. 
 
Lo importante en la definición sexual es el 
sentimiento y no la práctica sexual, pues una 
persona puede mantener relaciones con 
ambos sexos, por diversos 
condicionamientos, y sentir predilección solo 
por uno, y viceversa, una persona de 
orientación bisexual puede ser monógama 
por presión o prejuicio social o religioso. Eso 
no quiere decir que la persona bisexual, 
hombre o mujer, tenga que sentirse atraída 
necesariamente por los dos sexos por igual, 
pues puede sentir por uno de ellos.  
Las mujeres bisexuales sufren estigma y 
discriminación dentro del grupo de lesbianas, 
especialmente por las consideradas 
―lesbianas auténticas, ―con pedigrí‖, lo que las 
hace menos visibles. En Estados Unidos 
existen grupos organizados de mujeres 
bisexuales, por contar con mayores cotas de 
libertad. En España, en cambio, la 
discriminación las obliga al silencio. 
El término apareció primero en inglés, donde 
la primera documentación de que se tiene 
noticia es de 1914, como adjetivo (en la 
revista American Medicine) y en 1922, como 
sustantivo (en The Female-Impersonators). 
En español en realidad se documenta antes, 
según el CORDE, pero en un sentido 
relacionado con la bilogía de los seres vivos 
en general (hermafroditismo) y no del 
erotismo de los humanos. Asimismo, en 
algunas variedades del español de América 
se ha venido empleando ocasionalmente 
también en el sentido general ―de los dos 
sexos‖, al hablar, por ejemplo, de escuelas 
bisexuales, para referirse a aquellas que 
siguen el sistema de la coeducación. Pero 
este uso ha ido quedando arrinconado ante el 
empuje de su significado erótico. 
 
    *[…] según un estudio del sexólogo Alfred 
Kinsey realizado en 1947, entre un 10% y un 
15% de la población occidental mantiene 
relaciones bisexuales aunque sobre estas 
personas pesan muchos prejuicios y 
problemas morales. (Paco Vidarte, Zero, nº 




1. adj. hermafrodita. 
 
2. adj. Dicho de una persona: Que alterna 
las prácticas homosexuales con las 






Sería mejor que no estuvieran enamorados entre sí, lo ideal sería que se conocieran y 
que se gustaran, aunque ya sé que no se puede pedir de todo, la raza me da igual, 
siempre que no implique una subida de precio, con tal de que ninguno sea oriental, no me 
gustan los orientales, ¡ah! y, si puede ser, me gustaría que al menos uno de ellos fuera 
bisexual, o si no bisexual, por lo menos capaz de hacérselo con una tía, vamos, 
conmigo, quiero decir, aunque no le guste, eso no me importa, no puedo aspirar a que 
encima le guste, luego, bueno, cuanto..., cuanto mejor dotados estén, pues... en fin, ya 
sabes, mira a ver lo que puedes hacer, la pasta no es problema, creo... 
 
Las edades de Lulú (2009: 217) 

















FICHA DE TRABAJO Nº 4 






Cabalgar (se), cabalgarla: (DEME) vt/ vi, 
vulg. Montarse una persona encima de 
otra para tener una relación sexual; 
copular. Referido a una mujer, poseerla 




1. intr. Subir o montar a caballo. U. t. c. tr. 
 
2. intr. Andar o pasear a caballo. 
 
3. intr. Dicho de una cosa: Ir sobre otra. 
 
4. intr. Equit. Dicho de un caballo: Mover 
los remos cruzando el uno sobre el otro. 
 
5. tr. Dicho de un caballo o de otro 
animal: Cubrir a la hembra. 
 





[…] y eran tan hermosos, perfectos, aunque seguramente me rechazarían, rehusarían 
mis abrazos y mi afecto, déjanos en paz, dirían, ya somos mayores, nosotros sabemos 
divertirnos solos, a nuestro aire, serían egoístas y soberbios, como todos los jovencitos, 
tontitos, y volverían a sus juegos, a cabalgarse los unos a los otros, era conmovedor 
verles jugar, una pandilla de adolescentes eternos, intercambiándose los papeles entre 
sí, sonriéndose, provocándose, rechazándose incluso, a veces, ay déjame, en serio, 
déjame, no quiero, no está bien […] 
Las edades de Lulú, (2009: 107) 

















1. adj., col. Referido a la persona que 
denota apetito sexual, o se excita 
sexualmente con facilidad. 
 
 
Según Corominas (1980) procede de la 
misma familia de cachorro ―cría del perro y de 
determinados animales salvajes como la 
zorra‖. Y hay que tener en cuenta la 
asociación que en el imaginario colectivo se 
establece entre la lubricidad y la lascivia de 
una perra y una zorra, ambos animales 
tomados en su sentido figurado como 
sinónimos de mujer que se presta fácilmente 
a la relación sexual. En cuanto a la formación 
de la palabra, al igual que torionda se formó a 
partir de toro, para significar una vaca que 
está en celo, podemos argumentar que 
cachondo se obtuvo por contracción de 
cachiondo. Esta parece la tesis más 
fundamentada. 
Para algunos, sin embargo, el proceso habría 
sido el inverso, y cachondo se habría 
derivado de cachondeo al pensar que ―ir de 
cachondeo‖ significó en el pasado ir de 
diversión a las orillas del río Cachón, situado 
junto a Zahara de los Atunes, en la provincia 
de Cádiz. Cervantes, en La ilustre fregona, se 
refiere a este pueblo como la cloaca de 
España donde se reunían rameras y otras 
gentes de mal vivir. Allí parece que se 
concentraban los lupanares a los que acudían 
para sus juergas los trabajadores de la 
almadraba, oficio duro desempeñado por 
exconvictos a los que se les perdonaban sus 
penas si trabajaban para el Duque de Medina 
Sidonia. Y Cervantes sintió aversión por 
Zahara por haber estado preso allí, en el 
torreón del palacio construido por los duques 
de Medina Sidonia en el siglo XVI. 
Según otra de las hipótesis relacionada 
también con este lugar, y con más visos aún 
de etimología popular, a los niños que se 
marchaban con frecuencia a jugar fuera de  
sus casas al río Cachón, los padres a veces 
les decían ―venga niño, vente ya, déjate de  
 
1. adj. Dicho de una perra: salida (‖ en 
celo). 
 
2. adj. Dicho de una persona: Dominada 
del apetito venéreo. 
 
3. adj. coloq. Burlón, jocundo, divertido. 
 





tanto Cachón‖. Camilo José Cela, en su obra 
Judíos, moros y cristianos (1956) pone en 
boca de un personaje, Papiano Grillo 
Pampón, latinista de afición, otra 
interpretación, al hacer derivar la palabra del 
latín catuliens ―que está en celo‖, que 
recuerda una voz emparentada 
morfológicamente con ella, catula ―perrita‖, 
asociable semánticamente con la propuesta 
por Corominas, pero fonéticamente más 
distante. 
          *¿A que tú también te has puesto 
cachonda? (C. Pérez Merinero 1986, La 
mano armada, 60).   
 
2. Adj. Del apetito sexual. 
     *Cada cliente daba su consejo particular, y 
don Baldomero, en éxtasis cachondo, estuvo 
a punto de dar el suyo. (G. Torrente Ballester 
1972 [1960], Los gozos II, 15). 
 
3. Que denota apetito sexual. 
     *Allí está el que persigue infantes con el 
miembro cachondo, /gurgitando blasfemias, 
jugando a risotadas…‖, mientras el otro 
duerme […]. (―Asuntos de delirio‖, Abc 
Cultural, 26-4-1996). 
 
4. Que excita el deseo sexual. 
     *Me dijo mi amiguete que ponían una 
película cachonda esta semana […]. (J.M. 




El caso es que nos emborrachamos, Susana también, y acabamos contando la historia 
de la flauta. El amigo de Chelo se rió mucho, le encantó aquello, pero el novio de Susana 
se cabreó, dijo que no tenía ninguna gracia y que, desde luego, no le excitaban ese tipo 
de tonterías. ¡Jo, qué maduro!, dije yo, y añadí que me extrañaba, porque tú, que eras 
profesor en la universidad, y poeta y todo, te habías puesto muy cachondo cuando te 
enteraste, ¿a que sí? -me dio la razón con la cabeza-. ¿Me has traído también una flauta 
de Nueva York? 
Las edades de Lulú (2009: 173) 














1. vt/vpron, vulg. Copular o poseer 
sexualmente a alguien, especialmente 
mujer.  
 




1. tr. Cubrir el pie y algunas veces la 
pierna con el calzado. U. t. c. prnl. 
 
2. Proporcionar calzado. 
 
3. Usar guantes, espuelas, etc., o 
llevarlos puestos. U. t. c. prnl. 
 
4. Poner calces. 
 
5. Poner una cuña debajo de cualquier 
mueble para que no cojee. 
 
6.  Poner a un coche o a un carro una 
cuña u otro obstáculo arrimado a la 
rueda, para que se detengan cuando 
están en cuesta. 
 
7. Dicho de las armas de fuego: Admitir 
bala de un calibre determinado. 
 
8. Poner una reja nueva al arado para 
reemplazar a la ya gastada. 
 
9. coloq. Tener pocos o muchos 
alcances. 
 
10. impr. Poner con alzas los clisés o 
grabados a la altura de la letra. 
 
11. vulg. Arg. Asestar un golpe. 
 
12. col., C. Rica y Ecuad. Empastar un 
diente o muela. 
 
13.  prnl. coloq. Gobernar a alguien, 
manejarlo. 
 











No tienes coño de niña. Y a mí me gustan las niñas con coño de niña, sobre todo  cuando 
las voy a echar a perder. No te pongas nerviosa y déjame. Al fin y al cabo, esto no es 
más deshonroso que calzarse una flauta escolar, dulce, o como se llame... 
 
Las edades de Lulú (2009: 72) 








































m. Artefacto erótico de vibromasaje con 
forma de pene empleado por hombres y 
mujeres para masturbarse. Hay muchas 
variantes en cuanto a tamaño (normales 
o exagerados), material (tradicionalmente 
de plástico pero también  silicona) y 
movilidad (con o sin movimiento). La 
palabra proviene del verbo ―consolar‖, y 
alude a su frecuente papel de reemplazo 
ante la no presencia de un pene (por 
prescindir voluntariamente de él, o no 
estar presente el hombre) en las 
prácticas eróticas entre mujeres, o en 
caso de auto-masturbación. También se 
emplea en la relación anal entre varones 










—En serio, mira, si lo hubiera tenido, a lo mejor me habría llevado esto puesto –me 
saqué el consolador y lo despojé de todos sus vestidos, porque ya me costaba trabajo 
hablar y actuar al mismo tiempo, y supuse que desnudo resultaría menos efectivo.  
 
Las edades de Lulú (2009: 173) 
 













FICHA DE TRABAJO Nº 8 
 




v, col. Realizar el acto sexual. La expresión 
se documenta por primera vez en el siglo XIX, 
pero su origen es muy discutido. De las varias 
interpretaciones que se han dado merecen 
destacarse las siguientes: 
 
1. Para algunos filólogos, entre ellos Gabriel 
Segura (1999), tiene que ver con la conocida 
fórmula litúrgica que los sacerdotes católicos, 
basándose en otro famoso pasaje del 
Génesis, han venido pronunciando el 
Miércoles de Ceniza (el primer día de 
Cuaresma) al imponer ceniza sobre la frente 
de los fieles: ―Memento homo, quia pulvis es, 
et in pulverem revertis‖ (―Recuerda, hombre, 
que polvo eres, y en polvo te convertirás‖). 
Asimismo, la literatura, especialmente la 
clásica grecolatina, se ha hecho eco de esta 
fórmula al aludir al polvo, la ceniza y la tierra 
para ponderar el carácter efímero y la 
banalidad de la existencia humana (cf. segura 
2001). La frase ―polvo eres‖, o ―de polvo 
venimos‖ —como a menudo es 
parafraseada—, fácilmente se podía 
reinterpretar como ―procedemos de una 
cópula‖ (de un coito o acto sexual), y a partir 
de aquí la equivalencia de ―polvo‖ y ―coito‖ 
estaría servida. 
La debilidad de este argumento descansa 
principalmente en dos puntos. Por un lado, 
sorprende que una asociación tan universal y 
con tan larga tradición haya tardado tanto 
tiempo en producir el cambio semántico. Por 
otro lado, el ―polvo‖ bíblico es un nombre 
abstracto e incontable —simboliza ―muerte‖ y 
―vida‖— y aquí estamos ante un cambio de 
significado que ha dado como resultado un 
nombre concreto y contable que implica 
movimiento y actividad (el ―acto sexual‖). 
 
2. Sin salirse del plano concreto en la 
orientación del cambio semántico, Cela 
(1977: 260 sigs.) considera ―polvo‖ con el 
significado inicial de ―semen‖, como 
eufemismo referido a la acción de ―copular‖ 
en las múltiples metáforas de ese sentido que 
la eufemizan —―amolar‖, ―cascar‖, 
―machacar‖, etc.— y, por sinécdoque, se 





autor aduce además el frecuentísimo uso 
como complemento directo  de los verbos 
―echar‖, ―pegar‖ y ―soltar‖. Pero la conexión 
semántica de un sólido (―polvo‖) y un líquido 
(―semen‖) —en ambos casos nombres 
incontables—, sin más pasos de por medio, 
resulta un tanto forzada. También Sanmartín 
(1998: 693) menciona como posibilidad la 
asociación del polvo y el semen, basándose 
en el color blanquecino de ambos, lo que 
tiene aún menos fundamento. 
 
3. Para Buitrago (2003) el origen se 
encuentra en la frase ―tomar un polvo‖, que le 
maestro Gonzalo de Correas recoge en el 
Vocabulario de refranes y frases proverbiales 
(1607) y que Francisco Rico (2001) cita al 
repasar la literatura erótica del Siglo de Oro. 
la frase en ese momento significaba ―tomar 
un trago‖, y debió de surgir entre 
vendimiadores y hombres que acudían a las 
tabernas al referirse —con un tono 
humorístico e irónico, podemos suponer— al 
efecto beneficioso del vino, lo que les serviría 
para desatascar sus secas gargantas tras las 
duras jornadas de trabajo. Con el tiempo, la 
frase se transformó en ―echar un polvo‖ (y 
―echar un polvillo‖, pero ni ésta ni ―polvo‖ (tal y 
como se recoge en la literatura examinada 
por Rico) tienen el sentido obsceno que 
recibirían después. Buitrago da por sentado 
que tales expresiones sufrieron un cambio 
metafórico, y de significar ―trago‖ o ―bebida‖ 
pasaron a utilizarse como medio para 
desatascar conductos más íntimos (el ―acto 
sexual‖). Rico no lo descarta, pero sostiene 
que, con los documentos de que disponemos, 
no hay medio de poderlo asegurar con 
certeza (págs. 315-317). 
 
4. La hipótesis que me parece más 
convincente parte también de la relación del 
acto sexual con la costumbre de ―tomar un 
polvo‖, pero en un sentido diferente, el de 
aspirar rapé o ―polvo sevillano‖, un preparado 
de tabaco molido que, consumido por vía 
nasal, se convirtió en una moda extendida 
entre los círculos de la nobleza europea del 
siglo XVIII, especialmente en Francia, tal 
como refleja su mismo nombre (del francés 
râpé ―rallado‖). Su uso se mantuvo hasta 
1830, cuando los soldados franceses que 
vinieron con las invasiones napoleónicas se 
acostumbraron al cigarrillo español, y a su 
vuelta lo difundieron por Francia. (Sanjuán/  
Ibáñez 1983: 7). 
El empleo de la expresión en un contexto 
erótico en esa época precisamente no creo 
que sea casual. El siglo XVIII se asocia con la 




nueva etapa en las relaciones intersexos en 
al margen del matrimonio y que, si bien 
inicialmente y por un tiempo pareció tener un 
sello genuinamente caballeresco, con el 
tiempo contribuyó a una mayor liberalidad (cf. 
Martín Gaite 1987). También en esa época se 
empezó a utilizar entre las mismas clases 
acomodadas el abanico como código de 
comunicación para transmitirse mensajes 
secretos. Y a menudo, mediante el lenguaje 
de los abanicos, tras una comida o un acto 
social, damas y caballeros se retiraban a un 
reservado supuestamente a ―echar un polvo 
de rapé‖, pero a sabiendas de que la 
intención era muy distinta. El ―polvo‖ se 
convirtió así en una excusa, a modo de 
eufemismo, para tener un encuentro 
amoroso.  
Según explica Celdrán (2006), que se 
decanta por ésta como única explicación, 
ambos sentidos convivieron en el siglo XIX, y 
así cabe interpretar la ambigüedad que 
destila el poema ―El Brindis‖ de Ventura de la 
Vega: ―Brindemos por nosotros antes de ir a 
la alcoba/ a echar un par de polvos/ a nuestra 
propia gloria‖. Pero el significado erótico ya es 
claro aún antes, como puede verse en un 
canto atribuido a José Espronceda, ―A la 
mujer‖, en el primer tercio del XIX: ―Si te 
quieres casar te comprometes/ a pasar una 
vida de dolores; / nada, sigue mi plan, échala 
un polvo/ y después, si pecaste, ego te 
absolvo‖. […] 
La hipótesis del consumo de rapé encuentra 
nuevo refuerzo cuando se considera que un 
siglo más tarde la asociación del cigarro y el 
acto sexual se repite con nuevas imágenes 
(―echar un caliqueño‖). En esta misma línea 
metafórica, también cabe recordar el doble 
significado de ―puro‖ y ―canuto‖ (―cigarro‖ y 
―pene‖) en ―echar un puro/ canuto‖ y la misma 
acción de ―fumar‖ (con el significado de 
―practicar sexo‖: ―fumarse a una tía‖, etc.). El 
paso de ―tomar‖ a ―echar‖, fuente de crítica 
que algunos han esgrimido para invalidar esta 
hipótesis, no parece pues descartable. Por 
otro lado, aun considerando la literalidad de 
las expresiones verbales, también cabe tener 
en cuenta la reciprocidad de sus significados, 
de manera que si alguien ―toma‖, es porque 
otro ―da‖ o ―echa‖, y este sentido más activo  
está más en sintonía con la propia actividad  
sexual. 
Una diferencia que separa a estas dos 
últimas hipótesis es que el origen del ―polvo‖ 
(―trago‖) se originó en las clases populares y 
el ―polvo‖ (―rapé‖) en grupos socioculturales 
más altos. Quizá por esta razón, la segunda 
aparece reflejada con más frecuencia en la 
108 
 
literatura. Pero es probable que ambas hayan 
contribuido en mayor o menor grado al 
cambio semántico, pues ambos conceptos 
están ligados al ambiente de ocio y relajación 
que es el natural caldo de cultivo del argot. Y 
a veces ocurre que en el nacimiento y 
difusión de una voz de argot confluyen varias 
asociaciones, superponiéndose unas sobre 
otras sin que se pueda calibrar exactamente 
el verdadero peso de cada una. 
 
5. Dos hipótesis más merecen anotarse: la de 
Amando de Miguel (2005c), que da crédito a 
los que asocian ―polvo‖ al origen latino pollutio 
(―mancha, desdoro, violación‖ y también en el  
latín vulgar, ―efusión de semen‖; y la del 
arabista Federico Corriente (1993: 290; 
1999), para quien ―polvo‖ en el sentido de 
―coito‖ probablemente procede de una 
expresión mudéjar o morisca, que traduce el 
árabe andalusí rabáh hírr/ bulb ―ganar o 
conseguir una vulva‖. Sin embargo, no parece 
que tal influencia haya sido relevante en este 
caso si se considera la distancia en el tiempo 
que separa la aparición de esta expresión, en 
plena Edad Media, de la primera 
documentación de 2echar un polvo‖ 





En la novela no aparece esta locución, aunque sí que lo hace varias veces el sustantivo 
―polvo‖ como sinónimo de ―cópula sexual‖. Debido al interés de la definición 
proporcionada por Rodríguez González (y contrastada con el DRAE) hemos creído 
























1. vt, vulg. Excitar sexualmente (al 
hombre). 
 
2. Ponérsela a uno el pene erecto como 
consecuencia de la excitación. (DEME) 
SIN: empinársele. 
 
El término guarda relación con la palma de la 
mano, y es una extensión del significado que 
desde antiguo tiene en el lenguaje de la 
delincuencia ir empalmado ―llevar la navaja 
abierta y oculta en la manga‖. El delincuente 
saca el ―arma‖ para ―clavársela‖ a la víctima, 
lo que tiene una perfecta traslación metafórica 
al entender el acto sexual como una lucha 
violenta en sintonía con otras imágenes 
machistas. 
    *Me acarició la mejilla. Yo sentí como si me 
fuera a empalmar. No sabía dónde estaba. 








Pablito seguía dormido, desnudo, espléndido y tan empalmado que su sexo parecía el 
poste central de una carpa de circo. Inés, sentada en el borde de la cama, lo señalaba 
con el dedo. 
 
Las edades de Lulú (2009: 208) 





















o encoñao: adj, vulg. Muy enamorado o 








Por lo visto, se había encoñado con Marcelo, pero él dijo que no le apetecía, le dio 
miedo, y lo dejó. Pablo no, siguió hasta el final, llegó a pensar incluso en follárselo, me lo 
dijo sin inmutarse, meditó durante cierto tiempo sobre la posibilidad de darle por culo, qué 
pasaría, no podía ser una sensación muy distinta a la de metérsela por el culo a una 
mujer, y eso era agradable, hasta que un día, cuando estaba casi decidido, tuvo un rapto 
de lucidez, lo llamó así, un rapto de lucidez, viéndole desnudo de cintura para arriba, el 
pecho lleno de pelos, coqueteando con un par de cincuentones en el patio, y entonces se 
dijo que él estaba en la cárcel por ser comunista, como si el comunismo fuera un seguro 
de virtud, aquello le sostuvo y se echó para atrás. 
 
Las edades de Lulú (2009: 141) 
 


























f. Parte interior de los muslos. Por ext., 




1.  f. Parte interior de los muslos. 
 
2. Piezas cosidas, entre las hojas de los 
calzones y pantalones, a la parte interior 
de los muslos, hacia la horcajadura. 
 
3. amb. Chile. Calzón que se usa como 
traje de baño. U. t. en pl. con el mismo 
significado que en sing. 
 
pasarse algo por la ~. fr. vulg. Expresar 







Nunca he sido tan considerada como Pablo y no quería besos de ella. Le puse la mano 
en la entrepierna. Se había empalmado. No me pareció lógico. Pablo seguía inmóvil, 
mirándonos por el retrovisor a la luz lechosa de las farolas. Volví a tocarle. Se había 
empalmado, desde luego. 
 
Las edades de Lulú (2009: 122) 
 























f. Elevación y rigidez (del pene), 
generalmente por estímulo sexual. Es la 
manifestación más evidente de la 
excitación sexual y lleva aparejado un 
aumento del flujo sanguíneo. 
Generalmente se refiere al hombre, pero 
también bajo el efecto del deseo se 
produce la erección del clítoris en la 
mujer, inflándose igualmente este órgano, 
aunque lleva más tiempo (—excitación, 
micropene). 
 
    *La erección no es una medida de 
atracción. Se trata de un proceso físico, que 
puede verse afectado por muchas cosas, 
desde que haya bebido demasiado a que esté 





1. f. Acción y efecto de levantar, 
levantarse, enderezarse o ponerse rígido 
algo. 
 
2. Fundación o institución. 
 
3. tensión (‖ de un cuerpo sometido a la 





Mario volvió a reír, Pablito cerró los ojos, ya no lloraba pero estaba sufriendo, eso no 
impidió que su sexo comenzara a crecer, Jimmy se inclinó sobre él y le habló al oído, no 
pude escuchar sus palabras, pero sí observé sus efectos, una erección fulminante, luego 
le empujó hacia delante, le obligó a permanecer a cuatro patas encima de mí y le 
penetró, arrancándole un alarido impropio de un ser humano, su mano no abandonó el 
sexo de su amigo, le masturbó al mismo tiempo que le barrenaba hasta que decidió que 
ya era suficiente […]. 
 
Las edades de Lulú (2009: 199) 
 


















m. Uso de objetos, como prendas de 
vestir (bragas, corsés, guantes, zapatos, 
etc.), o una parte del cuerpo (cabellos, 
pechos o nalgas, etc.), como elementos 
necesarios y suficientes para la 
excitación sexual. El fetichismo está más 
difundido entre los hombres (el 
travestismo es una de sus variantes), 
pero también la mujer siente fascinación 
a veces por ciertas prendas (por ej. los 
uniformes).  
 
La presencia de los elementos fetiches puede 
ser real o producto de la fantasía y la fijación 
en ellos puede llegar al extremo de interferir 




1. m. Culto de los fetiches. 
 
2. Idolatría, veneración excesiva. 
 
3. Psicol. Desviación sexual que consiste 
en fijar alguna parte del cuerpo humano o 
alguna prenda relacionada con él como 





Y sin embargo, al principio me lo pasé bien, muy bien, la verdad es que confiaba en que 
se tratara de una cuestión de puro fetichismo, cuero, hierros, argollas y punto, a juzgar 
por sus comentarios iniciales, el de Alicante era un individuo muy simple, demasiado 
simple para que todo aquello fuera mucho más allá. 
 
Las edades de Lulú (2009: 260) 
 






















(o gai) [guei, gai] (pl. gay, gays). 1. m. 
Homosexual.  
 
La palabra procede del inglés gay cuya 
existencia se remonta al inglés medieval, que 
lo tomó a su vez del antiguo francés gai 
―alegre, juerguista, divertido‖. Y si nos 
remontamos más, llegaríamos al latín 
gaudium ―gozo‖, del cual parece proceder gai. 
Para los más importantes diccionarios de 
habla inglesa, sin embargo, el étimo ulterior 
estaría en el germánico, y citan como 
hipótesis probable el antiguo alto alemán gahi 
―rápido, impetuoso‖ (según el 
Barnhart/Steinmetz, y el Webster) o el antiguo 
alemán wahi ―hermoso‖ (según el OED). 
Desde mediados del siglo XX el uso de gay 
en inglés ha sido frecuente, sobre todo en su 
función de adjetivo, hasta el punto de 
arrinconar todos los demás significados, 
incluido el de ―alegre‖. A mediados de los 
años setenta se impuso como el término no 
discriminatorio estándar. Es la época del 
nacimiento del Gay Liberation Front, el 
llamado ―gay power‖, y del acontecimiento de 
Stonewall de 1969 (el enfrentamiento con la 
policía de los travestis y gays del Village 
neoyorquino) que anualmente se conmemora 
en el día del Orgullo Gay. 
En español aparece pocos años más tarde, a 
primeros de los setenta, pero con una 
peculiaridad gramatical. Al igual que en 
inglés, gay se refiere en un principio tanto al 
hombre como a la mujer homosexual, pero 
después solo al hombre (de ahí la corriente 
expresión ―gays y lesbianas‖), pese a que 
algunos han argumentado que debería 
emplearse para los dos géneros. 
En cuanto a su connotación, puede 
considerarse en su valor positivo para ciertos 
hablantes de ambos idiomas, aunque por 
razones diferentes. En inglés aún está 
impresa la idea de ―alegre‖, ligada a su 
etimología, aunque progresivamente se va  
 
1. adj. Perteneciente o relativo a la 
homosexualidad. 
 




perdiendo. En español esta imagen queda 
aún más reducida y difuminada, pues la 
conciencia etimológica es menor, solo 
presente en aquellos que cuentan con 
grandes conocimientos de inglés. Pero por la 
misma razón, si su morfología no la hace 
transparente semánticamente, también 
impide asociaciones negativas como las 
provenientes de las voces castizas sinónimas, 
con lo que de algún modo se convierte en 
eufemismo, y además es un término breve e 
inglés, con el aura de prestigio que conlleva 
todo anglicismo. De este modo se explica su 
rápida irrupción y el arraigo cobrado en la 
lengua española, en una época –los setenta 
del siglo pasado- caracterizada por la 
liberación en las costumbres sexuales y por 
mayores libertades democráticas. Se 
entiende así, por tanto, que su connotación 
positiva fuera aprovechada para contrarrestar 
el carácter peyorativo de voces populares 
como marica, maricón, etc., incluso el más 
neutro de homosexual. y que en la literatura 
científica y especializada se reserve este 
término, homosexual, para designar al que 
experimenta atracción hacia personas del 
mismo sexo, sin más, y el de gay para el 
homosexual militante, que lucha en favor de 
la liberación sexual para acabar con la 
discriminación, haciendo de esa atracción su 
razón de ser. Como puede suponerse, el 
contraste con términos peyorativos como 
maricón sería más patente, y así queda 
reflejado con el siguiente chiste:  
[…] un chico le suelta a su padre que es gay. 
“¿Tú gay?” pregunta el hombre. “¿Sales en la 
tele? ¿Viajas a New York? ¿Ganas diez 
millones al año?  No, ¿verdad? Pues tú no 
eres gay, hijo. Eres un maricón.  
No faltan los que se resisten a emplear gay 
por defender el casticismo frente a la presión 
del anglicismo, por motivaciones teñidas 
también de ideología. Así se explican las 
opuestas de —gayo (voz de larga tradición en 
español) entre intelectuales catalanes como 
Armando de Fluvià y Juan Goytisolo, aunque 
no han tenido demasiado eco. 
En cuanto a la formación del plural de gay, 
esporádicamente algunos periodistas, con un 
talante un tanto purista, han venido utilizando 




un hecho refrendado por el Libro de estilo de 
El País, y ello ha llevado a ciertos 
comentaristas gays, como Marcelo Soto, a 
criticarlo airadamente al considerarlo un signo 
de homofobia (Zero, agosto 2001). También 
Leopoldo Alas se extrañó de que un 
periódico, supuestamente progresista como 
El País empleara ―los gay‖, en una entrevista 
publicada en nationgay.com ese mismo año. 
Con ser gays la forma más general, en el 
plural la variante ortográfica gais goza 
también de cierto favor, incluso entre los que 
emplean gay en singular, y en este uso se ha 
visto reforzado por el catalán y el gallego, que 
tienen esa misma ortografía. 
En cuanto a la pronunciación, curiosamente, 
la variante más extendida es [guei], conforme 
a la fonología inglesa, incluso entre personas 
de bajo nivel de instrucción, lo que no deja de 
ser una anomalía cuando se observan formas 
tan castellanizadas como gai, gaidad y 
gaismo. Pese a la frecuencia de gay en la 
lengua, no ha sido incluido en el DRAE hasta 
su XXII edición de 2001. 
    *La cosa fue de desmadre. Todo el “gay” 
barcelonés se dio cita en el Maldá que, por 
aquello de las coincidencias, esa noche 
festejaba su primer año de vida. (―Drugstore‖, 
Party, 5-6-1978, 8). 
 
2. adj. Perteneciente o relativo a la 
homosexualidad. SIN: homosexual. 
Generalmente se refiere al homosexual 
masculino, pero ocasionalmente también a la 
lesbiana. En el habla general ambos 
términos, gay y homosexual, se utilizan 
normalmente como sinónimos, aunque gay, 
por sus connotaciones y registro más popular, 
va ligado a veces a sustantivos (sauna gay, 
bar gay, contactos gays, etc.) donde sería 
inadecuado el uso de homosexual. 
    *Así pues, como mujer lesbiana, como 
mujer gay, pienso autodeterminarme de las 
dos formas. (Matilde Asensi, Siluetas [revista 












— ¿Que te gusta? —soltó una carcajada—. Pues lo llevas claro, tía, es gay ¿sabes?, de 
toda la vida, ese rubito de ahí es su tronco. 
—De eso ya me he dado cuenta —le miré con ojos serios e hice una pausa—. Soy una 
tía, pero no soy gilipollas, ¿está claro? —no le di tiempo para asentir—. Además, me 
gusta porque es gay, solamente por eso, ¿entiendes? 
 
Las edades de Lulú (2009: 190) 
 






































f, col. Preservativo, condón. Se llama así 




1. f. Sustancia viscosa e incristalizable 
que naturalmente, o mediante incisiones, 
fluye de diversos vegetales y después de 
seca es soluble en agua e insoluble en el 
alcohol y el éter. Disuelta en agua, sirve 
para pegar o adherir cosas. 
 
2. f. Tira o banda elástica. 
 
3. f. goma de borrar. 
 
4. f. goma elástica. Suelas de goma 
 
5. f. chicle. 
 
6. f. neumático (‖ pieza de caucho). 
 







—No... —me quedé estupefacta, de repente. No estaba tomando la píldora, claro, no se 
me había ocurrido, no había pensado para nada en complicaciones de ese estilo mientras 
estaba con él. 
— ¿Se puso una goma? —sus ojos brillaban con furor inquisitorial. 
—No, no sé, no me fijé, no le veía... 
— ¿Y no te importa? 
 
Las edades de Lulú (2009: 88) 
 
















adj, n. Referido a la persona atraída por 
el otro sexo. El término apareció por 
primera vez en 1880, una década 
después que homosexual.  
 
    *Diversas encuestas de años posteriores 
mostraban que numerosas parejas jóvenes 
heterosexuales habían vivido en un momento 
u otro experiencias de tipo homosexual y de 
que muchos se sentían dispuestos a vivirlas 
de nuevo, junto con su pareja o 
individualmente. (Tiempo, 27-9-1999, 26). 
 
 
1. adj. Dicho de una persona: Que 
practica la heterosexualidad. U. t. c. s. 
 
2. adj. Se dice de la relación erótica entre 
individuos de diferente sexo. 
 







No creo que sea nada del otro mundo, a los hombres, quiero decir a los hombres 
heterosexuales, les gustan las lesbianas, las lesbianas guapas por lo menos, y a todo el 
mundo le parece natural. 
—Pues yo es la primera vez que lo oigo en mi vida… 
 
Las edades de Lulú (2009: 190) 
 
























1. adj/n. Referido a la persona (hombre o 
mujer) atraída por el mismo sexo. (Para 
el concepto femenino, el término general 
es —lesbiana). 
 
Esta es la definición más general y es la única 
contenida por ejemplo en el diccionario de 
Seco y colaboradores (DEA). Muchos otros 
diccionarios, sin embargo (por ejemplo el 
DUEA, el DSLE o el GDUESA), recogen dos 
acepciones principales, la atracción o deseo, 
y por otro lado la práctica sexual. 
El término fue acuñado por primera vez en 
alemán, en 1869, por un médico germano-
húngaro, Karl Maria Benkert, para referirse a 
una condición que consideró como patología, 
como una desviación del estado 
heterosexual, tomando éste como el estado 
puro, la norma a seguir. Se entiende así que 
el término homosexual precediera al de 
heterosexual. Con todo lo negativo que el 
término pudiera tener, constituyó un avance 
radical por su referencia a una orientación 
sexual que presentaba un aspecto de la 
personalidad fijo e inamovible y que por tanto 
no debía ser catalogada como un delito. 
En inglés, el término fue adaptado por 
primera vez en 1892, como traducción de la 
Pychopathia Sexualis de Kraffts-Ebing, según 
Ayto (1994: 101), convirtiéndose en un 
eufemismo. Hasta entonces al homosexual se 
le llamaba sodomite, sodomita.  
En español, el Diccionario de la Real 
Academia (DRAE) lo registra por primera vez 
en 1936, si bien puede registrarse unas 
décadas antes. Curiosamente, en esa primera 
edición la etimología está errada, pues 
homosexual se interpreta como proveniente 
del latín homo ―hombre‖, y por tanto ―el que 
tiene una relación con un hombre‖, y hasta la 
edición de 1956, no se advierte que homo 
viene del griego y significa ―igual‖, de modo  
que, en correspondencia, debe ahora 
conceptuarse como ―el que tiene una relación  
 
1. adj. Dicho de una persona: Con 
tendencia a la homosexualidad. U. t. c. s. 
 
2. Dicho de una relación erótica: Que 
tiene lugar entre individuos del mismo 
sexo. 
 





con una persona del mismo sexo‖; es una 
definición más amplia que podría englobar 
por tanto también a una lesbiana. 
Otro detalle de esta primera definición del 
DRAE es que incluye el significado de 
―sodomita‖, como sinónimo, y esta inclusión 
continúa también hasta la edición de 1956. En 
sucesivas ediciones se presenta al 
homosexual, textualmente, como el que 
―busca placeres carnales‖ (1950) o ―tiene una 
relación carnal‖ (1970) con personas del otro 
sexo. Sin embargo, ya en la edición de 1970, 
coincidiendo con un clima de mayor libertad 
sexual, se pone el énfasis en la relación 
erótica entre hombres pero sin ninguna 
especifidad sobre prácticas sexuales cuando 
se define el sustantivo homosexualidad 
(―inclinación manifiesta u oculta hacia la 
relación erótica con individuos del mismo 
sexo‖), y esta nueva expresión, ―relación 
erótica‖, se conserva hasta la edición del 
2001. Y la misma palabra homosexual, en 
una enmienda, se define no ya en términos 
de carnalidad, sino como ―individuo afecto de 
homosexualidad‖. Pese a la mejora semántica 
que el cambio supone, persiste un matiz 
negativo en la definición dada la referencia 
patológica que entraña la expresión afecto de 
(―que sufre‖). 
Al margen de la definición, como quiera que 
el nombre alude explícitamente a lo sexual, el 
homosexual, sobre todo militante, no siempre 
lo acepta, por considerar que el amor entre 
hombres es más que sexo, y elude 
asociaciones más nobles como la ternura, el 
cariño. De ahí su rechazo, y su preferencia 
por términos que no tienen esas 
asociaciones, como gay, o mediante el verbo 
entender. 
Las objeciones que pueden plantearse a 
homosexual se olvidan a la hora de emplear 
un sustantivo abstracto como 
homosexualidad, que sigue encontrando un 
trato de favor pese a algunos intentos por 
encontrar formas alternativas con derivados 
de gay (gaismo, gaidad / gayedad, gaiesa y 
gayez), análogas a las que encontramos en 
inglés (gayness) o en italiano (gaiezza). 
 
2. m. Persona que practica la 
homosexualidad, que tiene relaciones 
129 
 
sexuales con personas de su mismo 
sexo. 
 
Normalmente, en el lenguaje diario este 
sentido está implícito. Para hacerlo más 
explícito suele emplearse el verbo —
entender. En relación con el uso, homosexual 
tiene un registro más elevado, y por tanto una 
connotación más neutra, o menos negativa, 
que un epíteto popular como —maricón. No 
obstante, por un proceso de ―inversión 
semántica‖, éste es el preferido en algunos 
círculos homosexuales, sobre todo militantes. 
 







—Los homosexuales solamente son personas humanas como cualquiera. 
Me volví muy sorprendida, no tanto por la peculiar sintaxis de la frase como por la 
misteriosa identidad de mi interlocutor. Detrás de la barra, un jovencito de aspecto similar 
al tío del flequillo me dirigía una mirada furiosa. 
—Por supuesto —le contesté, mientras me colocaba frente a él. 
 
Las edades de Lulú (2009: 189-190) 
 



























adj/ f. Referido a la homosexual 
femenina. El nombre viene de Lesbos, 
isla griega donde residió Safo, poetisa del 
amor y la belleza. La trascendencia de 
sus poemas y su figura en siglos 
posteriores hizo del ―lesbianismo‖ un 
término internacional para referirse a la 
homosexualidad femenina. 
 
Lesbiana fue utilizado por primera vez en el 
siglo XVI en francés (lesbienne) por el escritor 
Pierre de Bourdeille –más conocido como 
señor de Brantomôme- en alusión al lugar 
donde vivió Safo. Lo empleó en una obra 
titulada precisamente Les lesbiennes (―Las 
lesbianas‖) donde recopiló poemas amorosos 
entre mujeres, incluidos los de Safo. 
Pero la difusión verdaderamente importante 
del término vendría tiempo después, en el 
siglo XIX. Tras tres siglos de uso de —
tribada, a finales del XIX la literatura francesa 
cambió la representación social del 
lesbianismo y facilitó la extensión de la 
palabra lesbiana con un nuevo significado. De 
hecho fue divulgada años antes por 
Baudelaire al anunciar, en 1845, que su 
compilación de poemas se editaría en un 
volumen con el título también de Les 
lesbiannes (―Las lesbianas‖), aunque en 
realidad el definitivo fue Les fleurs du mal 
(―Las flores del mal‖), 1857. Unas flores del 
mal que encarnaban la libertad erótica 
femenina convirtiéndose en las heroínas 
modernas de la perversidad, y dejando atrás 
una representación de la homosexualidad 
femenina con una imagen muy negativa, la de 
la mujer enferma y condenada. (Viñuales, 
2000: 51-52). 
En inglés la primera documentación que se 
tiene del término, lesbian, es de 1873 para el 
adjetivo (―lesbian love‖), según el OED, y de 
1894 para el hombre (―the female pervert or 
lesbian‖), según Shapiro (1988: 285). 
 
 





1. adj. lesbio. 
 




1. adj. Natural de Lesbos. U. t. c. s. 
 
2. adj. Perteneciente o relativo a esta isla. 
 















En español, no hay constancia del término 
hasta un siglo más tarde. La primera 
documentación que nos proporciona el 
CORDE es de 1958, en la novela Entre 
visillos, de Carmen Martín Gaite. Pero su uso 
hay que retrotraerlo a primeros de siglo, pues 
aparece recogido por R. Cansinos-Asséns en 
La novela de un literato, título de sus 
memorias que reconstruyen el periodo 
literario anterior a 1914. De todos modos, su 
entrada en el léxico corriente para competir 
con voces castizas mucho más antiguas, 
como tortillera, hay que asociarla con el 
movimiento feminista de la década de 1960. 
    *Federico me dijo que Teresa era lesbiana. 
(C. Martín Gaite 1958, Entre visillos, 134). 
 
2. Por ext., referido al hombre que sin ser 
heterosexual, se siente atraído por las 
mujeres y las lesbianas y muestra una 
cierta sensibilidad femenina, como si se 
tratara de una mujer. (—lesbianismo 
masculino). 
    *Así que la cabrona tenía algo que 
proponerme, algo que pedirme, favor por 
favor, porque eso sí, las cosas como son, ese 
hombre siempre fue un poco lesbiana, de 
manera que tampoco tenía mucho mérito su 
nuevo luc, pero lo que nunca la llamarán es la 
Desprendida. (E. Mendicutti 1997 [1989], 






No creo que sea nada del otro mundo, a los hombres, quiero decir a los hombres 
heterosexuales, les gustan las lesbianas, las lesbianas guapas por lo menos, y a todo el 
mundo le parece natural. 
—Pues yo es la primera vez que lo oigo en mi vida… 
 
Las edades de Lulú (2009: 190) 
 















1. adj/m, desp. Referente al hombre 
afeminado. Deriva de María, típico 
nombre de mujer en español, pero con 
una connotación de mujer vulgar. La 
primera datación que he encontrado, en 
el CORDE, es del siglo XVI. El significado 
de ―afeminado‖, normalmente va 
asociado al de ―homosexual‖, pero no 
necesariamente se dan las dos 
cualidades.  
 
2. Referido al hombre homosexual, 
especialmente el que tiene un rol pasivo 
en la relación. La ecuación 
afeminamiento/ pasividad en la relación 
sexual es uno de los estereotipos que 
registra la tradición desde la más remota 
antigüedad y evoca la condición de 
pasividad que se asocia comúnmente con 
la mujer en el coito. 
 
Curiosamente, el término suele ser 
despectivo entre los heterosexuales, pero 
entre los gays se dice con orgullo y adquiere 
un tono cariñoso, como en la frase: ¿Qué 
marica que eres!‖. Lo mismo se puede decir 
de otros derivados, como maricón, etc.  
 
3. fig. Persona de poco ánimo y esfuerzo; 
cobarde. 
 
Con este particular sentido, es una expresión 
políticamente incorrecta para el mundo gay, 
pero aparece aún en el lenguaje corriente en 
frases como ―es un poco marica‖, reflejo fiel 
sin duda de los prejuicios sociales que pesan 
sobre la persona afeminada. El DRAE del 
2001 aún recoge esta connotación, y la 
imagen se arrastra desde por lo menos el 
siglo XVIII; el Diccionario de la Real 
Academia (en su edición de 1734) define 
marica aún con más crudeza: ―afeminado y  
de pocos bríos, que se deja supeditar y 
manejar, aun de los que son inferiores‖. 
 
1. f. urraca (‖ pájaro). 
 
2. En el juego del truque, sota de oros. 
 
3. m. coloq. Hombre afeminado y de poco 
ánimo y esfuerzo. 
 
4. coloq. Hombre homosexual. 
 
5. U. c. insulto con los significados de 





4. Insulto con referencia al sentido sexual 
de las acepciones anteriores, o sin ella. 
 
5. Insulto afectuoso entre amigos –de 
cualquier orientación sexual- con el 
significado de mala persona. 
 







[…] volví a acordarme de Ely, seguramente sería del Madrid, como todos los recién 
llegados. ¿Podría un hombre español reprimir la pasión por el fútbol al decidir convertirse 
en una mujer?, pero a los maricas por lo general no les gustaba el fútbol, ¿o sí?, se lo 
pregunté a Pablo, oye, ¿a los maricas les gusta el fútbol?, y yo qué sé, él tampoco lo 
sabía, teníamos algunos amigos a los que no les gustaba el fútbol pero yo sospechaba 
que era por pura pose, una trasnochada pose de progre […] 
 
Las edades de Lulú (2009: 135) 
 



























1. adj/m, desp. Referido al hombre 
homosexual, especialmente al que 
muestra un rol supuestamente viril en la 
relación sexual entre hombres. Desde 
siempre el aumentativo –ón parece haber 
dado al término una connotación más 
negativa que la que tiene marica.  
 
La primera documentación, en el CORDE, es 
de 1517 (ver cita más adelante). En el Siglo 
de Oro según Mira (2002: 495) significaba 
―homosexual pasivo‖ y ―homosexual 
afeminado‖. El DRAE en sus ediciones más 
antiguas (1734) recoge junto al sentido de 
―afeminado‖ la connotación de ―persona 
cobarde‖ (frente a la de ―persona débil, sin 
ánimo‖ de marica). En su edición de 1884 
pasa a significar también, explícitamente, 
―sodomita‖, es decir, el que penetra 
analmente a otro hombre, significación que ha 
pervivido hasta tiempos actuales. 
En la época pre-gay de la dictadura franquista 
el matiz peyorativo de maricón fue muy 
acusado y se entendía como tal al 
homosexual viril sin amaneramiento o pluma. 
Según Guasch (1995: 54-58), para quien esta 
nota de invisibilidad es bien definitoria, la 
indefinición de la figura del maricón 
contribuyó a su menor aceptación social entre 
la comunidad heterosexual, y le dio un 
carácter muy peyorativo. Por un lado, su 
indefinición al heterosexual le produce temor, 
pero al mismo tiempo, su condición viril le 
produce angustia; al imaginarlo sexualmente 
activo, como él, se siente agredido, y además 
su representación cultural se refuerza con la 
imagen temerosa del pederasta. 
Por el contrario, el marica, al constituirse en 
un sustituto morboso de la mujer, adquirió 
cierta utilidad social y pasó a ser más 
tolerado. La figura del mariquita siempre fue 
fuente de regocijo y divertimento, y de ningún 
modo peligroso. (—puto maricón). 
 
 
2. fig. Persona despreciable. Es un  
 
1. m. vulg. Marica (‖ hombre afeminado). 
U. t. c. adj. 
 
2. vulg. Sodomita (‖ hombre que comete 
sodomía). 
 
3. U. c. insulto grosero con su significado 




insulto muy coloquial entre heteros, 
aunque desprovisto del significado 
sexual. 
 
3. fig. Persona débil y cobarde. (—
maricona). 
 
4. fig, hum. puchero maricón. En 
algunas zonas de Andalucía, puchero sin 







Quería mantenerme fuera del lumpen, porque me daba pánico que Pablo se enterara de 
que yo andaba por ahí sola, de noche, soltando pasta para meterme en la cama con un 
par de maricones, o con tres, o con cuatro, me aterraba la posibilidad de que lo llegara a 
saber, y él tenía muchos contactos con el lumpen, extraños amigos, delincuentes 
habituales, gente que se había encontrado en la cárcel y fuera de la cárcel, gente que le 
adoraba y que me conocía, gente que le hubiera ido con el cuento a las primeras de 
cambio. 
 
Las edades de Lulú (2009: 216) 
 

























adj/n, col. Afeminado; homosexual, 
especialmente el que además es 
afeminado. Es un derivado de marica. 
 
Es un derivado de marica. Se registra como 
diminutivo de María en el DRAE de 1869, 
pero propiamente como diminutivo de marica 
en 1884. En la edición de 1925 se explicita 
por primera vez el significado de ―afeminado‖, 
que se mantiene en la edición de 2001. Sin 
duda éste es su sentido originario y principal, 
y aparece mucho más remarcado en este 
término que en marica, pero sorprende que el 
diccionario académico no recoja 
explícitamente su acepción de ―homosexual‖, 
como hacen otros diccionarios. El DEA le da 
la marca de eufemismo. 
Al igual que maricona, entre los 
homosexuales en general tiene escaso uso, 
especialmente en los ámbitos profesionales e 
intelectuales, pero es una forma cariñosa de 
tratamiento para referirse a las —locas, 
principalmente en sectores lumpen del 
ambiente, según Cardín (1978: 155). En este 
uso, la forma gramatical característica es el 









Él asintió con la cabeza a cada uno de mis requisitos, dándome a entender que 
comprendía exactamente la naturaleza de mis exigencias, pero insistí por última vez, de 
todos modos. 
—Quiero sodomitas, no mariquitas. ¿Está claro? 
Las edades de Lulú (2009: 217-218) 

















1. m, col. Movimientos y cambios de 
posturas realizados durante el acto 
sexual. Por ext., acto sexual, fornicación. 
 
 2. Concentración y movimiento 
(―meneo‖) de gente, generalmente joven, 
en lugares de ambiente o de fiesta que 
ofrecen posibilidades de ligue.  
 
3. m, hist. En los colmaos (antecedente 
de los tablaos) de Madrid de los años 
treinta, en tiempos de la República, parte 
final y más artística del espectáculo en el 
que las bailaoras se iban retirando del 
escenario, una a una, contoneando 
espasmódicamente el trasero al ritmo del 
tambor, lo que provocaba gran 
entusiasmo en el público masculino. 
Llegados a este final del espectáculo, 
sólo conservaban un mantón con flecos 
que tapaba, pero también descubría, en 
fugaces movimientos, hasta los más 




1. m. Acción y efecto de menear o 
menearse. 
 
2. coloq. Vapuleo, tunda. 
 





Un par de meneos más y el rubio se correría sobre el desconocido, fuera del 
desconocido, salpicando su piel con chorros de semen mil veces inútil, rechazando esa 
carne deliciosa, obsesiva, objeto de mi mezquina iniciación, si es que se puede llamar así 
a un absurdo tan impreciso, que ahora amenazaba con terminar antes de haber 
empezado. 
 
Las edades de Lulú (2009: 35) 

















1. f. Mujer con un apetito sexual 
insaciable hasta el punto de considerarse 
un caso patológico. (—ninfomanía).  
 
2. Por ext., mujer que tiene una libido alta 
o superior a la media masculina, es 
promiscua, o es sincera en la 
demostración de sus intereses sexuales. 





f. Mujer que padece de ninfomanía.  
 





Ella, la directora del internado, sufrió diversas transformaciones antes de estabilizarse 
como una mujer de treinta y cinco años más o menos, guapa, con gafas, de tipo nórdico, 
el estereotipo de bibliotecaria ninfómana que había visto alguna vez en las revistas de 
Marcelo, yo saqueaba sistemáticamente sus estanterías por aquel entonces, devoraba 
todos los libros forrados, él se daba cuenta, supongo, pero nunca me dijo nada. 
 
Las edades de Lulú (2009: 153) 
 

























1. m. Punto culminante del placer sexual 
que se alcanza en el coito o por medio de 
la masturbación y termina, normalmente, 
con la eyaculación. Consiste en una serie 
de espasmos que, en la mujer, se 
producen en la vagina, el útero y el 
esfínter anal, y duran de 3 a 10 
segundos. (Algunas tradiciones asiáticas, 
como las ligadas al —tantrismo, trabajan 
por conseguir una descarga orgásmica 
sin eyaculación, y al contrario, puede 
haber eyaculación sin orgasmo, como 
cuando el semen sale fluyendo en lugar 
de en chorros pulsatorios). 
 
En cuanto al origen del término no hay total 
acuerdo. En griego existía orgasmos, de 
escasa frecuencia y discutible significado, 
derivado del verbo orgáo ―deseo 
ardientemente‖, y éste a su vez de orgé 
―ardor‖. Con el tiempo orgé se reintrodujo con 
el significado de ―ardor sexual‖ y ―espasmo‖, y 
probablemente se produjo un cruce con 
espasmo, con el que comparte el mismo 
sufijo. Algunos, por otra parte, señalan para el 
griego orgasmos la raíz indoeuropea uerg 
(―trabajo‖), y le dan el significado de ―hinchar‖. 
(—clímax). 
 
2. Para algunos sexólogos, 
especialmente los que trabajan en el 
paradigma de W. Reich, el orgasmo no 
es propiamente hablando el último 
momento de descarga que acompaña al 
acto sexual (—acmé), sino la convulsión 
unitaria obtenida en la fusión de dos 
unidades entregadas de manera natural a 
una experiencia cálida y continua de 
amor, y que constituye una verdadera 
pérdida de la individualidad. 
 
 




1. m. Culminación del placer sexual. 
 











[…] la polla de Mario entrando y saliendo de su boca, luego el estremecimiento definitivo, 
yo inicié la cadena, no podía más, y me abandoné a un orgasmo furioso, un coro de 
gemidos se unieron a los míos, y todo comenzó a estremecerse a mi alrededor, todo se 
movía, una gota de semen me resbaló por la mejilla al mismo tiempo que Pablito 
conseguía culminar satisfactoriamente su tardía y forzosa iniciación, vaciándose por fin 
dentro de mi cuerpo. 
 
Las edades de Lulú (2009: 200) 
 
































f, euf, vulg. Mujer que tiene relaciones 
sexuales con alguien por dinero u otra 
retribución. SIN. Prostituta.  
 
La palabra es de origen incierto y sobre ella 
se han vertido múltiples hipótesis, la mayoría 
de ellas con sabor a etimología popular. Se 
ha aducido que procede del verbo latino 
putare (―pensar‖), por asociación con las 
putas ilustradas (hetairas), de tanta tradición 
en la Grecia antigua, pero es una halagadora 
interpretación que no goza de mucho crédito. 
En Roma, Puta era la diosa de la agricultura, 
lo cual no sería más que una feliz 
coincidencia. Otra hipótesis es la que toma la 
palabra como una contracción de prostituta. 
De entre otras más, merece la pena 
detenerse en dos que Corominas (1980) 
recoge como más verosímiles, por la parte 
fonética y sobre todo semántica: la propuesta 
por Förster, que se decide por putida 
―hediendo‖, que recuerda el castellano 
cellenca, que primitivamente designaba el 
desaseo de la ramera decaída y mal oliente; y 
la de Migliorini, que parte del latín puttus-a 
―niño,-a‖ y me parece la más válida. Con 
frecuencia un término que significa ―niña‖, 
―muchacha‖ se toma peyorativamente y 
cristaliza en una palabra nueva con tal 
significado, lo que ocurre en diversas 
lenguas, como el alemán dirne y el francés 
fille. 
En cuanto a su primera documentación, el 
CORDE cita textos del siglo XIII, pero su 
origen es anterior. Según Hervas (1969: 78), 
puta aparece por primera vez en el código de 
Alarico, publicado en el 506. Desde la Edad 
Media su equivalente aparece también en 
otros idiomas, como el francés (putain) y el 
italiano (puttana), y se ha llegado a pensar 
por ello que los tercios españoles 
probablemente trajeron la palabra. 
 
          
 
(De or. inc.). f. prostituta. V.  casa de ~s, 
hijo de ~. 
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          a) como puta por rastrojo. 
 
          b) como putas en cuaresma; 
tener más hambre que una puta en 
cuaresma; pedir más que las putas en 
cuaresma. 
 
2. adj/ f, col. Referido a la mujer 
promiscua que tiene relaciones sexuales 
con facilidad // más puta que las 
gallinas. 
 
Se suele atribuir una lubricidad exagerada a 
las gallinas que, curiosamente, está lejos de 
la realidad, y en cambio es mucho más 
característica la de la paloma, símbolo de paz 
y tranquilidad, y aún más la de los palomos, la 
cual queda reflejada también en la frase ―es 
más maricón que un palomo cojo‖. (—
palomo).  
 
3. Adj. Apasionada y desinhibida en el 
acto amoroso. 
 
4. adj, hum. Referido al homosexual que 
folla mucho. A veces puede tomarse 
como insulto, o como tratamiento jocoso 
entre homosexuales. En ambos casos se 
ha apropiado el uso que tiene en el 
mundo heterosexual, asimilando la 
condición femenina al mariquita. 
 







Una puta flaca y vieja, con un par de manchas oscuras en la cara, canas demasiado 
patentes sobre el pelo teñido, camiseta de tirantes con un escote inmisericorde para con 
sus tristes pechos desinflados, y una cazadora de plástico ligero con alegorías de 
Fórmula 1, me pidió un cigarrillo, tiritando de frío. 
 
Las edades de Lulú (2009: 254) 
 
Puta: (7) págs. 30, 89, 115, 123, 193, 238, 244, 254.  
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1. vt. Someter a alguien a la sodomía, 
generalmente contra su voluntad.  
 
2. fig. Someter a alguien contra su 
voluntad (—sodomía).  
 









Sentí un extraño regocijo, sodomía, sodomizar, dos de mis palabras predilectas, 
eufemismos frustrados, mucho más inquietantes, más reveladores que las insulsas 
expresiones soeces a las que sustituyen con ventaja, sodomizar, verbo sólido, corrosivo, 
que desata un violento escalofrío a lo largo de la columna vertebral. 
 
Las edades de Lulú (2009: 34) 
 



















FICHA DE TRABAJO Nº 27 
 







m/f (infrec). Referido a una persona que 
se disfraza de otra del sexo contrario, con 
ayuda de la ropa, el maquillaje y el 
peinado, y adopta sus ademanes, con 
intención de lograr una gratificación 
emocional o sexual. Generalmente se 
refiere al hombre que se disfraza de 
mujer, y lo hace con propósitos lúdicos o 
eróticos. SIN: travestido. 
 
El término fue introducido por primera vez por 
el psicólogo alemán Magnus Hirschfeld 
(1910) en su obra Die Transvestiten (―Los 
transvestidos‖). A partir de entonces se 
asoció con el fetichismo y erotismo, y 
posteriormente con la homosexualidad, 
aunque no siempre se da esta equiparación. 
La forma española está tomada directamente 
del francés travesti. 
Armand de Fluvià distingue tres clases de 
travestis: los que trabajan en el mundo del 
espectáculo, los que viven de la prostitución y 
los que rechazan, a través de su 
transformismo, la sociedad y la ideología 
dominante. Desde una postura menos 
sociológica, el médico Josep Ferré establece 
otras tres: el que vive su situación como un 
fetichismo –puede ser homo y heterosexual-, 
el travesti homosexual y, en último lugar, el 




 com. Persona que, por inclinación 
natural o como parte de un espectáculo, 














No era muy alto para ser un hombre, pero sí para una mujer, abultaba poco más o menos 
lo que yo. Era muy joven, o al menos lo parecía, uno de los travestis más jóvenes que 
había visto en mi vida, yo tenía veintitrés, entonces, y ella aparentaba casi los mismos. 
Tenía la cara redonda, cara de torta, no había nada agudo en aquel rostro, a pesar de la 
espesa capa de colorete con la que había pretendido crear la ilusión de unos pómulos 
salientes. Era guapa, no guapo, antes de pasarse de bando debía de haber sido un 
hombre feo, chocante, con esa cara de niña de primera comunión. No me daba miedo. 
 
Las edades de Lulú (2009: 117) 
 




































1. m, desp, euf, obs. Comportamiento en 
contra de la moral. Tiene múltiples 
aplicaciones, a menudo en relación con 
los placeres sexuales, entre ellos la 
práctica de la homosexualidad, para 
algunos el ―vicio‖ por antonomasia. Con 
este significado el término se utilizó con 
frecuencia en siglos pasados, sobre todo 
en tiempos de la Inquisición, y también 
como elipsis de —vicio nefando.  
 




1. m. Mala calidad, defecto o daño físico 
en las cosas. 
2. Falta de rectitud o defecto moral en las 
acciones. 
3. Falsedad, yerro o engaño en lo que se 
escribe o se propone. 
4. Hábito de obrar mal. 
5. Defecto o exceso que como propiedad 
o costumbre tienen algunas personas, o 
que es común a una colectividad. 
6. Gusto especial o demasiado apetito de 
algo, que incita a usarlo frecuentemente y 
con exceso. 
7. Desviación, pandeo, alabeo que 
presenta una superficie apartándose de 
la forma que debe tener. 
8. Lozanía y frondosidad excesivas, 
perjudiciales para el rendimiento de la 
planta. 
9. Licencia o libertad excesiva en la 
crianza. 
10. Mala costumbre que adquiere a veces 
un animal. 






Según tu hermano, tenía miedo de que aquello degenerara en un vicio, de que te 
convirtieras en una viciosa, y además, en cualquier caso, no estaba bien -carcajada, ya 
no podía más, esperé unos segundos a que se recuperara, sonriendo yo también-, 
Carmela te había sorprendido olisqueando la cama de tus padres, su propia cama... 
Las edades de Lulú (2009: 144) 
Vicio: (1) 144. 
















1. f, vulg. Referido a la mujer fácil, 
promiscua, muy laxa en lo tocante a la 
moral sexual. También al homosexual 
con estas mismas características.  
 
2. Prostituta.  
 
3. infrec. Amante. 
 
 
1. f. Mamífero cánido de menos de un 
metro de longitud, incluida la cola, de 
hocico alargado y orejas empinadas, 
pelaje de color pardo rojizo y muy 
espeso, especialmente en la cola, de 
punta blanca. Es de costumbres 
crepusculares y nocturnas; abunda en 
España y caza con gran astucia toda 
clase de animales, incluso de corral. 
 
2. Hembra de esta especie. 
 











Ella me acarició los muslos primero y luego  me metió la mano por debajo, me la metió 
hasta el final, y noté sus uñas, dos dedos, luego tres, dentro, haciendo fuerza contra el 
fondo, moviéndose hacia delante y hacia atrás, despacio al principio, luego cada vez más 
deprisa, más deprisa, me cortaban la respiración, sus dedos, y le escuchaba, hablaba 
con Pablo —esta tía es una zorra—, él se reía, —te va a costar la salud, seguir con esta 
tía—, mientras yo permanecía colgada de su teta, ya me dolía el cuello por la postura, 
tanto tiempo, pero seguía colgada, balanceándome contra su mano mientras ella me  
clavaba los dedos, las uñas, hablando sin alterarse, como si estuviera en la peluquería —
deberías probar con una de nosotras, en serio, nos conformamos con mucho menos, 
nosotras—, hasta que me corrí. 
 
Las edades de Lulú (2009: 93) 
Zorra: (2) págs. 93, 123.  
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